FUNDAMENTOS 


Con la gracia de Dios, para su gloria y bien de la Iglesia, nuestra Madre, 
comenzamos estos ejercicios espirituales sobre nuestra espiritualidad 
concepcionista, buscando tres objetivos: 

Primero. Para ahondar en nuestras raíces existenciales, en las que nos 
hicieron seres vivientes a imagen y semejanza de Dios, a fin de tomar conciencia 
de ellas conociéndolas mejor. 

Segundo. Para reconocer nuestra increencia práctica en estas raíces 
santas. Reflexionar, por tanto, en nuestra falta de coherencia entre el 
conocimiento de Dios y nuestra conducta. Creer, por ello, en nuestra 
mediocridad para salir de ella decididamente. 

Tercero. Para confirmar nuestro propósito de adecuar nuestro 
comportamiento monástico con la imagen santa de Dios, asumiendo 
valientemente sus exigencias: la búsqueda y el deseo constante de Dios por la 
práctica del Evangelio. 

Éste es el fin que hemos de desear las que tenemos por vocación ser 
buscadoras del Dios que nos dio a luz, testificadoras de la santidad original de 
nuestra Madre Inmaculada. 

Vamos, pues, con estos fundamentos, a entrar en los Ejercicios con un 
orden, y con la debida disposición, para que recojamos los frutos que Dios 
espera y nosotras necesitamos, sabiendo qué hacemos y por qué los hacemos, 
y de este modo tendamos en todas las reflexiones a este triple fin. 


Primer fundamento. 

Hacemos estos Ejercicios para entrar más de lleno en las entrañas del 
Dios que nos dio a luz (Dt. 32, 5 - 18), y en su voluntad de que seamos santas. 
Éste es el propósito básico y el fin que hemos de tener presente en cuanto 
hagamos estos días: mejorar nuestro conocimiento de Dios y de nosotras, para 
mejorar el comportamiento; mejorar nuestra realidad humana, que, en nosotras 
es acrecentar el deseo vivo y constante del rostro de Dios y su amistad 
expresado en la conducta. 

Para ello, decimos, que debe haber continuidad de este propósito tanto 
en los actos litúrgicos, como en los1propiamente de reflexión, oración o 


contemplación, a fin de que, viviendo con unción, con sentido de lo divino todo 
ello, nos ayuden a nuestro aprovechamiento espiritual. 

La oración personal nos ha de centrar en el dinamismo del Dios tres 
veces Santo, y en el de nuestra realidad humana consagrada a él, que ha de 
concretizarse en el cumplimiento de nuestras obligaciones monásticas cara a 
Dios y cara a la Comunidad, cuestionando nuestra conciencia sobre lo que 
hemos de mejorar para responder a nuestra vocación. 


Segundo fundamento. 
Para reconocer nuestra increencia práctica en nuestras raíces santas, se 


nos hace imprescindible abismarnos en Dios, no en las cosas, sumergirnos en el 
silencio, no en el ruido, cesar en la acción para entrar de lleno en la 
contemplación. Es, pues, necesario, imprescindible, dejar todo trabajo físico, a fin 
de que podamos entregamos al trabajo espiritual, sin trabas, al trabajo mental 
que suponen estos Ejercicios espirituales. 

Esto hemos de tomarlo muy en serio, pues el cambio de conducta que 
estamos necesitando depende de ello. En la medida que más nos centremos en 
las pláticas y ahondemos en ellas, en esa medida quedaremos convencidas y 
con la fuerza necesaria para el cambio, pues el convencimiento nos hará pasar a 
las virtudes que necesitamos adquirir. Es el mismo Dios quien nos lo dice: “La 
llevaré al desierto y la hablaré al corazón” (Os. 2, 16). Sí, hermanas, en desierto, 
en silencio, en soledad necesitamos estar para que nos hable Dios al corazón, y 
de este modo, él podrá decirnos: “ella me responderá de nuevo, como en los 
días de su juventud... Entonces te desposaré conmigo en la santidad y el 
derecho, en la benignidad y el amor; te desposaré conmigo en la fidelidad y tú 
conocerás a Yahvé” (Os. 2, 17 - 21). Sí, hermanas, cuando entremos dentro de 
Dios por la contemplación, nos veremos reflejadas en su santidad, y esto nos 
hará entrar dentro de nosotras mismas al vernos tan infieles al amor sincero, y, 
conociendo bien nuestras raíces santas, veremos el cambio que hemos de hacer 
para que Dios pueda desposarse con nosotras, con nuestra fidelidad y amor 
puro, con nuestra sincera vida virtuosa. 

Recordemos la escena de Marta y María (Lc. 10, 40 - 42). La escucha de 
la Palabra de Dios sentadas a los pies de Jesús en paz y silencio, nos permitirá 
beber sus palabras, grabarlas en nuestra mente para que, bajándolas después al 
corazón, entendamos bien los Ejercicios, y a quién hemos de amar 
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sobre todas las cosas en nuestra vida monástica. Dejemos, pues, que en estos 
Ejercicios descanse Marta, que es nuestro trabajo físico, y hagamos trabajar a 
María en la contemplación de Cristo, el Maestro, para imitarle. Recordemos: 
“Una sola cosa es necesaria. María ha escogido la mejor parte”. Que no nos la 
quiten las preocupaciones, hermanas, porque queremos ser santas, fieles al 
Señor pues para eso estamos en el Monasterio. Pero, ¿sabemos hasta dónde 
llega esta obligación? Quiero decir, ¿estamos poniendo todos los medios, para 
conseguir la santidad, ante y sobre todas las cosas? ¿a costa de todas las 
renuncias que ello nos exige? 

Pues para esto son los Ejercicios, para cambiar nuestra mente de 
pecado a la mente de Dios, para creer que tenemos que intensificar nuestra vida 
de oración, de caridad fraterna, de inmersión en Dios, no en el pecado ni en los 
propios gustos, criterios y apetencias desordenadas, no, sino que hemos de 
desnudarnos del viejo pecado para revestirnos de la gracia divina como nos dice 
San Pablo: “Renovaos en vuestra mente, porque antes estabais alejados de Dios 
y erais enemigos suyos por la mentalidad que engendraban vuestras malas 
acciones, ahora en cambio, gracias a la muerte que Cristo sufrió en su carne, 
Dios os ha reconciliado para haceros santos, sin mancha y reproche en su 
presencia” (Col. 1, 21 — 22). En su presencia, hermanas, sin mancha ante quien 
no podemos engañar, no sólo ante los hombres a quienes podemos engañar. 
¡Santas en su presencia divina! 

Pues para asumir esta realidad que tantas veces hemos escuchado, son 
los Ejercicios espirituales. Por eso vamos a profundizar hasta el fondo, con la 
mente, en esta realidad, para renovarla, para vaciarla de la fuerza negativa que 
hay en ella y que nos arrastra al pecado, y llenarla, en cambio, de la fuerza de 
Dios, fuerza o gracia santificante, que fue la primera que entró en ella, la que nos 
dio vida. Con ilusión, con entusiasmo, dejándonos llevar por el Espíritu, vamos 
con él, a sacar nuestra mente de las tinieblas del mal, para que quede 
esclarecida con la luz de Dios y aparezca así, y demos vida a la raíz más 
profunda de nuestro ser, que es el Dios - Amor, que nos hace ser amor, el cual 
está ahogado por la fuerza del egoísmo que nos inoculó el pecado. 

Serán, pues, estos Ejercicios, como veis, Ejercicios de transformación, 
Ejercicios para reconocer nuestra increencia práctica en nuestras raíces santas. 
Ejercicios para creer en nuestra mediocridad, desempolvar nuestras 
inconsecuencias, creer en nuestra identidad verdadera que es ser amor, 
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porque somos hijas del Dios — Amor, y es ser gracia, porque nos dio vida con su 
misma vida que es gracia santificante. Y, consecuentemente, dar el paso del 
egoísmo al amor, del pecado a la vida de gracia. 

Han de ser, pues, estos Ejercicios un revulsivo potente que nos sitúe en 
camino firme de santidad, de transformación de nuestra mente y corazón. San 
Pablo nos dice: “Ya no reine en nuestro cuerpo mortal el pecado, de modo que 
obedezcamos a sus apetencias, sino que, dejemos reinar la fuerza de Dios que 
llevamos dentro para que, ofreciéndonos a Dios como muertos retornados a la 
vida, vivamos la vida de la gracia” (Rm. 6, 12 — 14). ¡Hermanas! No vivir así, es 
ser ateas prácticas de estas realidades divinas que existen para nosotras. 


Tercer fundamento. 

Para creer y asumir valientemente las exigencias de una fe viva en el 
Dios que nos destinó a la santidad, necesitamos escuchar su palabra con todo 
nuestro ser, mente, corazón, alma, espíritu, con todas nuestras fuerzas. Por ello 
se hace imprescindible tener paz, no miedo a enfrentarnos con estas realidades. 
Hemos de entrar en los Ejercicios con mucha paz y deseo de Dios. Si nuestra 
alma no tiene esta disposición, pongámonos a bien con Dios, mediante una 
confesión y con las hermanas, estableciendo con ellas la armonía y la paz. Sin 
estas disposiciones no entraremos en Ejercicios, y se nos notará. De quien entre 
en Ejercicios con estas disposiciones, el Espíritu Santo se apoderará pronto y la 
llenará de su paz, de su suavidad, de su luz, alegría y gozo espiritual. Es cosa 
notoria, hermanas, por experiencia lo digo, cuando un alma ha entrado con las 
disposiciones debidas en Ejercicios, al acercarte a ella, al hablarle para algo 
imprescindible, comunica la suavidad del Espíritu que goza, en las palabras y en 
las disposiciones que tiene para lo que se le proponga. En cambio, cuando 
alguien no entra en los Ejercicios con estas disposiciones, pronto se la ve 
inquieta, turbada, sin paz, y este malestar espiritual lo comunica. ¡Poco o casi 
ningún fruto sacará de los Ejercicios, si es que no cambia!, poco podrá 
enfrentarse con las exigencias que comportan el cambio de comportamiento que 
ha de hacer para ser santa, imagen santa del amor de Dios, poca atención podrá 
poner en la escucha de la Palabra de Dios que nos interroga. Pero como para 
Dios nada está perdido, si esta persona se humilla ante Dios, le pide perdón y su 
misericordia, se aquietará, y encontrará la paz. 

Tengamos paz, hermanas, paz y alegría interior, no miedo, porque 
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Jesús nos va a hablar como amigo, como hermano, porque nos va a revelar todo 
lo que sabe de su Padre, de nuestra creación y destino a la santidad. Nos lo ha 
dicho ya en el Evangelio, pero ahora nos lo va a recordar en la intimidad. 
Miremos si es para estar de fiesta y tener la paz y el gozo del Espíritu Santo. Así, 
como siempre saludaba Jesús a sus apóstoles y discípulos, nos saluda a 
nosotras, a cada una de nosotras, ¡con la paz! Desde su Sacramento de amor, 
que guarda su presencia física nos dice: ¡Paz a vosotras! ¡Paz a las que os 
reunís en mi nombre para escucharme, para hacer con interés estos Ejercicios! 
¡Paz para las que queréis amarme más, para las que queréis mejorar vuestra 
conducta, para las que queréis imitarme! ¡Paz para las que tenéis interés en 
conocerme, en penetrar en mis sentimientos, en mi modo de ver las cosas, en mi 
modo de amar, en mi modo de pensar, en mis deseos! ¡Paz para las que queréis 
conocer al Padre y sus entrañas de amor que tuvo al crearnos! ¡Paz para las que 
queréis tratar al Espíritu Santo y dejaros llevar por él a más intensa oración, a 
más vida interior, a más fidelidad a su acción santificadora, a su unción amorosa 
que produce frutos de santidad, de amor, de paz! ¡Paz para las que queréis 
escuchar palabras de eternidad, palabras de vida eterna! *Y ésta es la vida 
eterna, que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, 
Jesucristo” (Jn. 17, 3) sigue diciéndonos Jesús. ¡Paz para las que desean recibir 
esta vida eterna y así dar mucho fruto para gloria del Padre, porque ésta es la 
gloria de mi Padre, que deis mucho fruto! ¡Paz, paz, paz a todas las que queréis 
entrar a un mayor conocimiento de vuestras raíces santas! ¡Paz! 

Después de escuchar sus palabras de paz, sus deseos de que seamos 
santas, vamos a recibir su vida eterna, que son sus amonestaciones amorosas, 
recordándole lleno de gloria y majestad en la manifestación que hizo de Sí a San 
Juan evangelista en la isla de Patmos. Escuchemos cuán lleno de gloria está 
cuando nos habla de vida eterna. 

Nos dice San Juan: “Estaba vestido de una túnica talar, ceñido al talle 
con un ceñidor de oro. Su cabeza como la lana blanca..., sus ojos, como llamas 
de fuego; sus pies, parecían metal precioso, su voz, como voz de aguas 
caudalosas; tenía en su mano derecha siete estrellas, y de su boca salía una 
espada aguda de dos filos; y su rostro como el sol cuando brilla con toda su 
fuerza...” (Ap. 1, 12 — 16). Y veámosle pues, nosotras, cómo nos dice con su 
palabra de doble filo pidiéndonos la conversión; con sus ojos como llama de 
fuego escudriñando nuestro corazón; con su rostro como el sol cuando brilla 
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con toda su fuerza para encender nuestra voluntad en su amor; con su voz como 
voz de grandes aguas penetrando en todo nuestro ser, conmoviéndolo, 
desprendiendo el mal que hay en él, para que lo arrojemos fuera. ¿Qué 
significará para Dios nuestra santidad cuando así se nos presenta? ¡Inefable! 

Miremos, miremos cómo nos dice, sabiendo lo que dice: “Tengo contra ti, 
que has perdido tu amor de antes. Date cuenta de dónde has caído; arrepiéntete 
y vuelve a tu conducta primera. Si no, iré donde ti y cambiaré de lugar tu 
candelabro” (Ap. 2, 4 - 5). Jesús sabe, hermanas, que nosotras sabemos cuál 
fue el momento de nuestra vida en el que con más intenso amor y fervor le 
seguimos. Lo sabe, y nos está penetrando con sus ojos esperando nuestro 
arrepentimiento y conversión. Sabe él que somos amor, y que la gracia de la 
vocación despertó este amor, del modo que fuere, y con este amor le seguimos 
entonces fervorosamente dejando atrás todo, y poniéndole a él en el centro de 
nuestro corazón, de nuestras obras y deseos, cuando ingresamos en el 
Monasterio, o quizá estando ya dentro del Monasterio. Pues, ¡a este amor quiere 
él que volvamos dejando las aficiones y gustos seculares que han atrapado 
nuestro corazón, dejando la mediocridad que ha atenazado nuestro espíritu! 

Y, para que no dejemos escapar esta oportunidad que nos brinda ahora 
en los Ejercicios, nos dice: “El que tenga oídos, oiga... Al vencedor le daré a 
comer del árbol de la vida que está en el paraíso de Dios” (Ap. 2, 7). ¡Qué buen 
capitán, hermanas, con qué entusiasmo por su Dios, por ganar nuestras batallas 
a Satanás nos arenga! ¡Con qué amor, sabiendo lo que somos! ¿Veis, cómo nos 
habla esto de concepcionismo porque nos habla de regeneración, de vuelta a 
nuestras raíces originales, de regreso al Paraíso de Dios con la mente y la 
voluntad? Nos dice que, si retornamos al amor primero de nuestra existencia y 
de nuestra entrega monástica, comeremos del árbol de la vida que está en el 
paraíso de Dios, porque el paraíso estará dentro de nosotras si tenemos a Dios 
en el centro de nuestro corazón, anteponiéndole a todo lo creado, y él saciará 
nuestro ser humano, dando satisfacción plena a nuestro deseo de felicidad, de 
amor, de eternidad. ¡Probémoslo y veremos que es verdad! 

Y aún nos sigue diciendo despertándonos de nuestra mediocridad para 
que pongamos en tensión nuestro amor, el poco fervor que nos quede: “Conozco 
tu conducta; tienes nombre como de quien vive, pero estás muerto. Ponte en 
vela, reanima lo que te queda y está a punto de morir, pues, no he encontrado 
tus obras llenas a los ojos de mi Dios. Acuérdate por tanto, de cómo recibiste 
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y oíste mi palabra; guárdala y arrepiéntete. Porque, si no estás en vela, vendré 
sobre ti... El que tenga oídos, oiga...” (Ap. 3, 1 — 6) que quiere decir, el que tenga 
deseos de conversión, de mejorar la conducta, de santificación, de más amar a 
Dios, oiga, oiga, porque lo que Jesús nos está proponiendo con estas 
amonestaciones tan llenas de amor y vida eterna es el programa que requiere 
nuestra vida monástica, desde lo más alto hasta lo más mínimo (Mt. 5, 17 — 19). 

Sí, hermanas, porque si en la primera amonestación nos invitaba a 
regresar al primer amor, a la pureza de nuestro amor primero, en esta segunda 
amonestación nos dice cómo ha de ser el ordenamiento de este amor, de esa 
llamita de fervor o amor que nos queda, para que no muera; hemos de ordenarlo 
cara a Dios, que es amar y vivir sólo para agradarle, de modo que nuestra 
conducta esté llena de rectitud, de pureza de intención ante los ojos de su Dios y 
Dios nuestro. Nos quiere decir que, si no purificamos esta llamita de amor y 
continuamos haciendo las cosas para agradar a los hombres, parecerá que 
estamos vivas, pero estaremos muertas a los ojos de Dios. ¡Oh, qué profundidad 
y altura de santidad nos exige esto! ¡Como que son palabras de vida eterna! Y 
no vivir así nosotras, nosotras - cuya vida no encuentra sentido si no es para 
conseguir esta altura de amor y santidad -, seríamos las personas más 
desgraciadas del mundo, como dice San Pablo. ¡Cierto! 

Guardemos, pues, hermanas, aquella Palabra que se pronunció sobre 
nosotras el día de nuestra entrega al Señor. Palabra que acogimos, Amor con el 
que nos desposamos, y que marcó nuestra voluntad y catalizó nuestro amor. 
Presentémosle, por ello, las armas de nuestra fidelidad, de nuestro amor puro, 
para renovarnos con un corazón contrito y humillado (Sal. 50, 19) a fin de que la 
llamita de nuestro amor no muera, sino que crezca ardorosamente, como el 
Esposo redentor espera, al calor vivificante del divino Espíritu, mediante la 
oración constante, la compunción del corazón. 

Y por si aún estas dos amonestaciones no nos mueven a una conversión 
eficaz, a un despojo total de todo desorden o afición, oigamos cómo nos dice 
nuestro Dios, el Dios celoso de nuestro amor: “Conozco tu conducta: no eres ni 
frío ni caliente, voy a vomitarte de mi boca. Tú dices: “Soy rico, me he 
enriquecido, nada me falta”, no te das cuenta de que eres un desgraciado, digno 
de compasión, pobre, ciego y desnudo. Te aconsejo que me compres oro 
acrisolado al fuego, para que te enriquezcas; vestidos blancos para que te 
cubras, y no quede al descubierto la verguenza de tu desnudez, y un colirio, 
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para que te des en los ojos y recobres la vista. Yo a los que amo les reprendo y 
corrijo; sé, pues, ferviente y arrepiéntete. Mira que estoy a la puerta y llamo; si 
alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa, y cenaré con él y él 
conmigo. Al vencedor le concederé sentarse conmigo en mi trono... El que tenga 
oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias” (Ap. 3, 14 - 22). 

Como veis, hermanas, Jesús quiere bajar a todas las situaciones de 
nuestra vida espiritual para perfeccionarlas. Ahora ha sido un requerimiento 
fuerte, pero necesario y lleno de amor a nuestra tibieza, porque él sabe la 
enfermedad tan grave que es para nuestro espíritu si se nos hace crónica. 

Cuando nos creemos que somos ricas es cuando no creemos en nuestra 
mediocridad, es decir, cuando la soberbia nos está dominando y nos sentimos 
satisfechas de nuestra conducta monástica tibia. Nos creemos que porque 
somos Monjas o vestimos un hábito y cumplimos algunas prácticas disciplinares, 
ya lo tenemos hecho todo, ya nos hemos enriquecido espiritualmente. Y no es 
así. No. No es así. Jesús nos dice que somos desgraciadas, dignas de 
compasión, pobres, ciegas y desnudas si no comenzamos una vida de virtudes 
heroicas cimentadas en la humildad. Si esto no lo hacemos, no merecemos más 
que Jesús nos vomite de su boca. Lo dice él. 

Pero como Jesús nos ama con amor eterno y no quiere perdernos, nos 
invita a que le compremos a él oro acrisolado al fuego; amor, caridad, su mismo 
amor y caridad, que sólo se lo podremos comprar con un reconocimiento y 
arrepentimiento hondo, profundo de nuestros pecados, con lágrimas y 
compunción de corazón, sinceras, lágrimas fervientes que acrisolen nuestro 
pecado. 

Sí, hermanas, con un amor “acrisolado al fuego”, con un amor heroico, 
apasionado por Dios y por la virtud, podremos hacernos ricas. Con un amor 
purificado que acrisole nuestros deseos, gustos y tendencias desordenadas. Con 
un amor encendido en Dios que ilumine nuestro comportamiento monástico, 
avive nuestra oración, encienda nuestra necesidad de mortificación y penitencia. 
Con un amor, en fin, que nos haga ver pobres, lo que somos, pobres de virtudes. 
Que nos convenza que tenemos que cambiar. 

También tenemos que comprarle vestidos blancos, y un colirio para 
recobrar la vista. Sí, hermanas, en las tinieblas estamos cuando no vemos 
nuestro pecado, y sí los de los demás. En las tinieblas, que es donde está Satán 
y nos hace ver, o hace que nos fijemos en los defectos de las demás, no en los 
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propios, porque él sabe que así no cambiaremos. No es así Dios, sino que él 
siempre nos inclina a ver la gran maldad que tienen nuestros pecados, si 
estamos en él, en la luz, en la Verdad. Sí, hace que nos fijemos en nuestros 
pecados y en la gran maldad que encierran contra él, y esto nos hace cambiar. 
Fijémonos, pues, en nuestros pecados, de modo que este reconocimiento haga 
brotar de nuestra alma abundantes y sinceras lágrimas de arrepentimiento, como 
dije antes, que nos impulsen a la confesión sacramental, para comprarle a Cristo 
con la absolución de ellos, los vestidos blancos que cubran nuestra desnudez de 
Dios, nuestra desnudez de santidad. Éste es el colirio que necesitamos para 
nuestros ojos, lágrimas, abundantes lágrimas que nos hagan recobrar la vista, 
para ver nuestra realidad pecadora, y cambiar decididamente. Éste, el 
arrepentimiento sincero de los pecados que tenemos, presentándoselo a él con 
corazón sincero y humillado, es la moneda con la que podemos comprar a él el 
amor y fervor que necesitamos. 

Y para esto están estos días de gracia que son los Ejercicios 
espirituales. No dejemos de hacerlo, hermanas, pues ya vemos con qué palabras 
de amor nos obliga el Señor: “Yo a los que amo los reprendo y corrijo, sé pues 
ferviente” Sí, hermanas, fervientes en el deseo, en las obras, en el amor, que su 
gracia para hacerlo nos la está dando en este requerimiento que nos hace. Y 
más lo confirma el mismo Jesús diciéndonos: “arrepiéntete”. ¡Oh Palabra divina 
capaz de crear el mundo! ¿No podrá crear en nuestro corazón el arrepentimiento 
que nos pide? Arrepintámonos, de corazón, sí, de la tibieza con que le hemos 
servido, pues que no la merece él, tan bueno, que tanto nos ama, hasta 
desangrarse, por cada una de nosotras. Roguémosle que nos dé fuerza para 
salir de la tibieza y comenzar una vida heroica de virtudes. ¿No lo merece él? 
¿No le amamos? ¡Demostrémoselo! 

Miremos que está a la puerta de nuestro corazón llamándonos para que 
le abramos; no nos hagamos sordas. No hagamos que él tenga que tragarse la 
amargura de que no todas las que estamos haciendo los Ejercicios espirituales 
vamos a atender su voz y nos vamos a convertir, a cambiar de conducta. ¡Qué 
triste para el Señor! Sí, qué triste. Pero si no cambiamos de modo de actuar será 
así. Le escuchamos, sí, pero no le creemos, que es lo mismo que decir que no le 
amamos, pues que al no haber cambio notorio en nosotras, en cada una de 
nosotras, le estamos demostrando que nos amamos más que a él. ¡Maldito yo, o 
egoísmo, O amor propio que hace que la Palabra tan eficaz de Dios, resbale 
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de nuestra alma y quede estéril en nosotras! Así de claro, hermanas. ¡Maldito 
egoísmo el nuestro, verdadero ateísmo práctico en la conducta! Maldito egoísmo 
si no lo pisamos y, en verdad nos convertimos a Dios de nuestra tibieza, 
demostrándole con las obras santas de virtud que le amamos más que la propia 
vida, que le amamos sobre todas las cosas, sobre toda criatura, sobre toda 
satisfacción propia, sobre todo criterio propio, sobre todo deseo pernicioso, y 
esto, repito, aunque nos cueste la vida; porque ya hemos cambiado de pensar 
según el maldito egoísmo o soberbia, y nos hemos pasado al modo de pensar 
Dios. ¡Maldito egoísmo, si nos impide abrirnos al Señor! ¡Cuánto perderemos...!, 
la cena con él, su amistad, su perdón, su ternura, y sentarnos con él en su trono. 

Convirtámonos totalmente a él para celebrar con él la cena del amor 
puro, del amor acrisolado al fuego, del amor regenerado... ¡Aunque nos cueste! 
Que ya cuenta el Señor con que nos va a costar, pues que nos dice que al 
vencedor le concederá sentarse con él, en su trono, como él, que venció aunque 
la vida perdió en ello, y ahora está sentado con su Padre en su trono. ¡Hasta 
aquí nos quiere llevar el amor de Jesús ¡y nos llevará a las que nos convirtamos!, 
hasta el trono de su Padre. Tan fuerte, tan eterno y sincero es el amor que Jesús 
nos tiene. 

Estoy apoyándome en la Palabra de Dios para decir y asegurar esto. 
¡Hasta el trono de su Padre nos subirá si nos convertimos! ¡Nos vomitará de su 
boca si nos mantenemos en la tibieza, que es en una vida mediocre! ¿Lo 
creemos? ¿Creemos a Dios? ¿Creemos su Palabra? 

Sentarnos con él, en su trono, junto al Padre es lo que él desea 
ardientemente. Nos lo confirma la última oración que hizo en la tierra, dijo: 
“Padre, yo quiero que también los que me diste estén conmigo donde Yo estoy” 
(Jn. 17, 24). ¿Quién no responderá a este amor? ¿quién, aunque en ello 
perdamos la vida, la comodidad, el descanso, el modo de pensar?... 

Escuchemos también la última manifestación que confirma su celo y 
amor divino por nosotras, que quiere meternos en el crisol del amor penitente 
aún a las almas generosas en su servicio. Escuchemos: “Conozco tu conducta, 
tu caridad, tu fe, tu espíritu de servicio, tu paciencia; tus obras últimas 
sobrepujan a las primeras. Pero tengo contra ti, que toleras a Jezabel” (Ap. 2, 
19). ¿Veis, hermanas, cómo es el Dios que nos ha llamado al Monasterio? 
Tomemos conciencia de ello. No tolera la menor imperfección consentida, 
porque nos ama como ama Dios, y sabe lo que perdemos con ello. No lo 

10 


tolera porque en su corazón ya somos suyas, y quiere que en nuestro corazón 
sea él nuestro. Nuestro en totalidad; pero ello requiere que nos vaciemos, que 
despojemos nuestro corazón de todo afecto desordenado, de todo, para 
establecerle en él, en su amor, en su vida eterna. Quiere, lo pide, que le amemos 
en exclusiva, totalmente, sin ningún estorbo por medio; integramente, con todo 
nuestro ser, con toda nuestra mente, con todas nuestras fuerzas; santamente, no 
buscando sus consuelos ni nuestro propio interés, sino con un amor puro, 
entero, eterno..., porque quiere hacernos partícipes de lo que él es, y hasta de su 
poder, de su victoria sobre el pecado. “Yo también lo he recibido de mi Padre”, 
nos dice. Por eso quiere presentarnos ante el Padre, santas e irreprochables por 
el amor (Ef. 1, 4). 

¿Qué le negaremos a él, el Santo, el Eterno, el Omnipotente? ¿Qué le 
negaremos al que tiene las siete estrellas en la mano derecha, al que camina 
entre los siete candelabros de oro, al primero y el último, al que tiene la espada 
aguda de dos filos, al Hijo de Dios, cuyos ojos son como llama de fuego y cuyos 
pies parecen de metal precioso? ¿Qué le negaremos al que tiene los siete 
espíritus de Dios, al veraz, al que tiene la llave de David y si abre nadie puede 
cerrar y si cierra nadie puede abrir, al principio de la creación de Dios? ¿Qué le 
negaremos? De mala calidad seremos si nos negamos a renunciar a todo para 
ganarle a Él. Sí, hermanas, poca calidad espiritual tendremos. 

Y más aún si consideramos qué somos ante quien nos pide nuestro 
amor. Él, bien lo sabe, nos encuentra tibias en su servicio, mediocres en la 
virtud, deficientes en el amor a él; y, a pesar de ello nos está amando, nos 
busca, nos desea, nos llama a compartir su grandeza. ¿Pueden existir en la 
tierra corazones tan duros que no se ablanden ante la ternura, la hondura y la 
inmensidad y hermosura de este amor? ¡Hermanas, nos llama porque nos 
quiere, nos busca porque desea sacarnos del camino errado que llevamos, como 
hizo con la oveja perdida. Él sabe el mal que nos estamos haciendo, los males 
que hacemos a los demás con nuestros ejemplos si no somos santas, y sabe los 
grandes bienes que estamos perdiendo por no dar la espalda a todo lo que no 
nos deja entregarle íntegro el corazón, a todo lo que nos impide abismarnos en 
él, vivir en él y de su santidad y espíritu. 

¡Ojalá escuchemos hoy su voz, hermanas, y no endurezcamos el 
corazón (Sal. 94, 7 — 8) ante el bien que nos conviene! No endurezcamos el 
corazón para escoger lo que nos conviene, a él, sobre todas las cosas. 
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Arrepintámonos de nuestra mediocridad y no endurezcamos nuestro corazón 
ante su Palabra divina. Entreguémonos totalmente a él, y hagamos, con ilusión, 
de cada título glorioso de nuestro Dios querido un compromiso de vida, un 
motivo de seguridad, de fortaleza para el camino de ascesis que vamos a 
comenzar. Escuchemos hoy su voz, que el tiempo de la gracia lo tenemos 
encima, escuchémosla, que ella nos dará fuerza para descargar nuestro corazón 
de toda la fuerza negativa que se opone a él, que nos cierra a él, porque nos 
cierra a la hermana; que nos aleja de él porque nos aleja de los demás. 

Hermanas, aquí, en esta noche, en nombre del Dios veraz, os pregunto y 
me pregunto: ¿Quién de nosotras no quiere seguirle? ¿Quién no quiere creerle? 
¿Quién no quiere recibir la vida suya eterna con la que él quiere llenarnos? 
¿Quién no quiere amarle? ¿Quién no quiere perderlo todo para poseerle a él? 
¿Quién no quiere dejar todas las aficiones a las cosas y criaturas, todos los 
egoísmos sin retornar a ellos, para ligarnos más a él y vivir sólo de él y para él? 
¿Quién no quiere cambiar de conducta ante tan soberana belleza y majestad? 
Pues para esto son los Ejercicios, para que aprovechemos bien la gracia de 
ellos, y salgamos con sólo un deseo: la transformación en el Esposo redentor. 

Estemos, como dice San Pedro, “... interiormente preparadas... a la 
expectativa del don que nos va a traer la revelación de Jesucristo, como hijas 
obedientes no nos amoldemos más a los deseos que teníamos antes” (1 Pe. 1, 
13 - 14). No, hermanas, no nos amoldemos al mundo, porque ahora estamos 
iluminadas por la estrella radiante de la mañana, que es Cristo Jesús. 
Dispongamos el corazón, como tierra buena, para recibir la gracia de Dios y dar 
el ciento por uno en frutos de conversión, de regeneración de nuestra mente y 
voluntad, hacia la de Dios. 

Recemos unas por otras, para que seamos veraces, como él, en estos 
Ejercicios; para que vengamos a las pláticas con deseo de reflexionarlas a fondo 
a fin de mejorar nuestra conducta, para llenar nuestra vida de Dios; para 
desterrar nuestros criterios falsos opuestos al Evangelio y a nuestras raíces 
santas. Si no venimos así, con deseo de entregarnos a una sincera regeneración 
y conversión, no vengamos. Desagradaríamos al Dios veraz, que escudriña el 
fondo de nuestro corazón, y que si nos llama a hacer estos Ejercicios es, porque 
desea intensamente nuestra vuelta a él. Si no encuentra estas disposiciones en 
nosotras nos vomitará de su boca. Nos lo ha dicho él. Renovemos nuestro deseo 
de regeneración ante él, ahora mismo. 
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Para que nos ayuden a hacer estos Ejercicios con fruto nombramos por 
intercesores a nuestra Madre Inmaculada, a nuestro Padre San José y a nuestra 
Madre Santa Beatriz. Que ellos nos contagien su fervor, su disposición, su 
humildad, su sinceridad para que tengamos oído y oigamos lo que el Esposo 
redentor va a decirnos, y nos convirtamos de lleno a él. Que el ángel de nuestra 
guarda aleje de nosotras toda tentación, toda turbación y todo mal. Amén. Así 
sea. 
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II 
CREADAS A IMAGEN DE DIOS 


Decíamos en la plática de anoche, que hacemos estos Ejercicios para 
ahondar en el conocimiento de nuestras raíces santas, en el conocimiento de 
Dios Santidad y Amor. Por eso estos Ejercicios se orientan a la regeneración de 
nuestro ser, el creado por Dios a su imagen y semejanza. Comenzamos por ello 
las reflexiones por donde comenzó Dios al darnos la existencia, es decir, por 
donde comenzó a amarnos al crearnos a su imagen y semejanza, para que 
vivamos la santidad y el amor, la bondad. 

La Biblia nos lo dice así: “Y dijo Dios: hagamos al hombre a nuestra 
imagen como semejanza nuestra... Creó, pues, Dios al hombre a imagen suya, a 
imagen de Dios lo creó” (Gén. 1, 26 — 27). “Entonces Yahvé, - dice el segundo 
relato de la creación — formó al hombre con polvo de la tierra, e insufló en sus 
narices aliento de vida, y resultó el hombre un ser viviente” (Gén. 2, 7). 

Aunque sabemos que este relato último es un antropomorfismo o imagen 
humana de Dios, nos revela el contenido sustancial de nuestra creación. Nos 
creó Dios. Y nos creó a su imagen y semejanza. Nos dio su espíritu de bondad. 
Nos dio su vida o gracia santificante, santificadora. Nos dio su capacidad de 
amar, de hacer el bien. Con su aliento o boca divina nos llamó a la vida de 
intimidad con él. Nos llamó a vivir estrechamente su santidad con él. 

Los evolucionistas interpretan los textos de nuestra creación como 
géneros literarios, que vienen a decirnos que el hombre ha sido creado por Dios 
para, una vez superadas diversas fases de su evolución, tendamos a obrar a 
imagen y semejanza de Dios. ¿Podría el hombre tender a obrar a imagen y 
semejanza de Dios, sin el impulso vital divino que él metió en nuestro ser al 
crearnos? El tiempo y la eternidad darán la razón a la Palabra divina que nos 
creó a su imagen y semejanza. 

Si he mencionado esto es, para que usemos estas ideologías con mucha 
prudencia. Nosotras, ahora, siguiendo el Magisterio de la Iglesia, nuestra Madre, 
nos quedamos con lo sustancial del relato bíblico: que estamos creadas por Dios 
a su imagen y semejanza, para un fin sobrenatural, eterno, inmutable: Dios 
mismo. Nos creó él, para él (Col. 1, 16). Y nos dio su espíritu y gracia divina para 
vivirle. Nos hizo imagen suya en la inteligencia; podemos  remontarnos 
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hacia los misterios divinos, llevar vida espiritual, y podemos dominar los secretos 
de la creación y de la ciencia; discernir el bien y el mal, escrutando la divina 
Palabra. Nos hizo a imagen suya en la voluntad; podemos amar, en toda la 
extensión de la palabra: expandiendo el bien, la bondad, la comprensión, el 
perdón. Nos hizo a imagen suya en la libertad; podemos elegir entre el bien y el 
mal, entre el amor y el odio. Podemos decidir la propia realización personal. 

Si separamos de este párrafo la relación al mal que últimamente tiene: 
mal, odio, descubrimos al hombre que, por haber iniciado su existencia por la 
fuerza incorruptible del hálito de Dios, de su espíritu (Job 33, 4) quedó convertido 
en imagen y semejanza suya, según su designio divino. 

Y así nos comprobamos dotadas de vida espiritual, tanto más intensa 
cuanto más nos esforcemos en vivir la vida de Dios o gracia santificante que nos 
dio a participar. Nos comprobamos capaces de dar amor, tanto más cuanto más 
participemos el amor que Dios tiene a sus criaturas. Nos comprobamos 
inteligentes, capacitadas para conocer a Dios. Capacitadas para ordenar nuestra 
voluntad por participar el espíritu de santidad de Dios. Nos sabemos dotadas de 
inmortalidad a imagen y semejanza de Dios. Por lo que bien podemos concluir 
diciendo que no es ajeno al ser de Dios lo que es propio del nuestro: nuestras 
capacidades, que son las que nos dan vinculación a él, que perderlas es perder 
la propia identidad. 

Por ello, nunca podremos pensar ni admitir que el egoísmo, el odio, la 
tendencia al mal, son expresiones propias del ser recibido de Dios. ¡Nunca! 
¡nunca la Santidad substancial, la Bondad substancial, el Bien substancial, el 
Amor substancial que es Dios, pudo darnos otras fuerzas negativas destructoras 
del ser que él creaba a su imagen y semejanza! ¡Nunca la “fuerza incorruptible 
del hálito de Dios, de su espíritu” (Job 33, 4) y éste, santísimo, pudo infundirnos 
el mal con la vida! ¡Nunca! ¡Jamás! ¡jamás pudo darnos Dios a participar lo que 
él no era! ¡Nunca el bien puede ser mal; nunca las tinieblas pueden ser luz, ni la 
verdad puede ser mentira! Así Dios, nuestro Padre, no pudo darnos a participar 
en nuestra creación otra cosa más que lo que él es, repito de nuevo. 

Y lo repito para que tomemos clara conciencia de lo que somos, pues 
que el fin de estos Ejercicios es ahondar más en nuestras raíces santas, para 
más amarlas, más desearlas, más desarrollarlas, más comprometernos a ser lo 
que somos repudiando el mal que nada tiene que ver con nuestra creación. Sí, 
hermanas, nada tiene que ver en nuestra creación porque de Dios sólo 
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recibimos el bien, no el mal. Éste entró en nuestra existencia desde fuera, pues 
es una fuerza contraria a la que nos había hecho seres vivientes. 

La Biblia nos dice: “por envidia del diablo entró la muerte = pecado en el 
mundo y la experimentan los que le pertenecen” (Sab. 2, 24). Y son copiosos los 
textos sagrados que nos confirman que el pecado en nosotros los hombres fue 
obra de Satán: (Gén. 3, 1 - 13; Ap. 2, 9 — 13; 20, 2- 3; 1 Crón. 21, 1; Job 1, 6 — 
12; 2, 1-7; Zac. 3, 1) etc. Y el libro de la Sabiduría nos dice: “el Espíritu Santo 
que nos forma se siente ultrajado si ocurre una injusticia” (Sab. 1, 5). 

Está claro, pues, que es el bien, la bondad, la justicia, el amor, la 
tendencia al orden, a la paz, a la incorrupción, a la santidad, lo que nos viene de 
Dios, y que nos viene por participación de su Ser divino. 

Así es como tenemos esta imagen y semejanza con él. Imagen que nos 
transmitió el Señor al crearnos, de la que, consecuentemente, hemos de extraer 
sus consecuencias. Es decir, que si somos vida de Dios participada, hemos de 
vivirla y hemos de comunicarla; y si somos amor hemos de expandirlo, amando a 
imagen y semejanza de Dios. Como él hizo al crearnos, sabiendo que de este 
ser recibido de Dios seremos juzgadas. 

Hermanas, aquí quería llegar, y aquí descansa el fruto y la 
transformación en Dios, que Dios mismo espera con inmensa razón, de estos 
Ejercicios. Seremos juzgadas de lo que Dios creó a su imagen y semejanza. 
Creó amor en nosotras, de él se nos juzgará (Mt. 25, 31 - 46). Por ello hemos de 
retornarlo a la pureza de su Origen quitando de él el egoísmo, para que 
podamos amar como él nos amó. Creó vida divina en nosotras participada de la 
suya, vida que hemos de vivir y comunicar a los que nos rodean, no muerte (Jn. 
10, 15). Para ello hemos de retornarla constantemente a su Fuente, el Padre, 
que es quien sostiene nuestro espíritu regenerándolo del mal, para que podamos 
vivir lo que somos ontológicamente: vida de Dios para el bien de los demás. 

Voy a ser un poco pesada, pero quiero insistir en esta realidad nuestra 
para que nos quede grabada con fuerza en nuestra conciencia, y así podamos 
abrirnos más fácilmente a esta vida de luz y de amor, a pesar del pecado. 

Sí, porque estamos acostumbradas, más acostumbradas a decir que 
somos pecado y no que somos amor. No, hermanas, no somos pecado, sino 
vida espiritual incorruptible, amor. El pecado no es nuestra raíz, lo es la santidad. 
El pecado nos vino de fuera. Nos lo metieron en la médula de los huesos, 
ciertamente, pero no constituye nuestro ser. Tenemos, por tanto, que 
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desprendernos de él decididamente, como de una fuerza enemiga que destruye 
nuestro verdadero ser. Entendámoslo bien, para que no nos conformemos con 
decir “humildemente”, falsa humildad, que somos pecado, y con esto creamos 
que lo tenemos todo hecho. No, no, hermanas, no somos pecado, sino amor, y 
hemos de luchar con firmeza para vivirlo. 

Seremos pecado en la voluntad si nos vinculamos con el mal, no con el 
amor, entonces sí seremos pecadoras traicionando nuestro ser para desgracia 
nuestra, porque en la raíz vital de nuestra existencia somos fuerza de Dios, 
santidad de Dios, bendición de Dios, amor de Dios. Y no vivir esta realidad 
nuestra, será para nosotras siempre una tragedia, tanto mayor cuanto más nos 
falte el amor en nuestra conducta. 

Concienciarnos de esto, hermanas, es vital para acometer nuestra 
regeneración con firmeza y eficacia, para reafirmar la fuerza de nuestro cambio o 
conversión en la fuerza divina que subyace en la raíz de nuestra existencia, 
Dios, y ordenar así nuestro comportamiento desde su base, desde el amor y 
santidad, desde la vida virtuosa, desde la oración. 

Y digo desde el amor y la santidad, porque el amor bien ordenado es la 
fuerza santificante de nuestro ser, que nos lleva a la virtud, a vivir la semejanza e 
imagen de Dios. Dios Vida, Dios Amor, Dios Santidad, Dios Comunicación, Dios 
Perfección de toda virtud. Dios Raíz de nuestro ser. Dios Bondad. Dios Paz. 

La prueba es que, cuando amamos con amor santo, vacío de egoísmo, 
es, cuando personalmente nos desarrollamos y llevamos a la plenitud nuestra 
vida espiritual. Es cuando somos felices, porque el amor, que es Dios, nos hace 
gozar los frutos del Espíritu Santo: alegría, paz, bondad, benignidad, 
mansedumbre... regidas por la caridad, que tanto gozo nos reporta. En cambio, 
cuando no amamos, nos atormentarán los frutos del espíritu del mal, que son 
entre otros: enemistades, disputas, celos, iras, disensiones, divisiones, envidias 
(Gál. 5, 19 — 23) desgarrando nuestro espíritu y atormentando nuestra alma, 
quitándonos la paz y la alegría. ¿Verdad que esto último no nos construye? Al 
contrario, experimentamos que nos destruye. ¡Claro que sí! ¡Destruye el ser que 
Dios nos dio, todo amor y santidad!. 

¿Por qué, si no, nos dijo Jesús: “Sed santos como vuestro Padre 
celestial es santo”? (Mt. 5, 48). ¿Por qué? ¿No es porque tenemos en lo más 
profundo de nuestro ser la raíz, la potencia para serlo? Si en lugar de la santidad 
tuviéramos el pecado igualmente por raíz, ¿no sería injusto Dios al pedirnos 

17 


algo que excedía nuestras fuerzas? ¿Por qué iba a pedirnos un fruto tal de un 
árbol que no es santo en su raíz? ¿Por qué Jesús, como vimos anoche, se iba a 
mostrar tan exigente con nosotras, como lo atestigua su amonestación a la 
Iglesia de Éfeso y de Tiatira, sobre todo a ésta última, que no le permite la más 
mínima imperfección? ¿Cómo iba a pedirnos tanto si somos pecado? ¿No sería 
esto inconsecuencia en Dios? Y esto jamás puede ser, ya lo sabemos. Es, por 
tanto, inconsecuencia en nosotras de lo que somos, de lo que deberíamos y 
podemos ser: santas. 

Sí, hermanas, no somos pecado, sino raíz santa de Dios, y por ello 
hemos de odiar el pecado como al mayor enemigo y contrario nuestro, del que 
hemos de huir, aunque para ello tengamos que arrancarnos la piel, y hemos de 
hacerlo con firmeza, convencidas de la evidencia clara de que es algo ajeno a 
nuestro ser creado a imagen y semejanza de Dios que lucha por destruirnos. 

Nosotras somos las que tenemos que luchar contra este nefasto 
enemigo, mucho más ahora que estamos redimidas por Cristo. Antes tendríamos 
menos fuerza para hacerlo, porque reinaba la fuerza del pecado en nuestros 
miembros, y, por lo mismo, tendríamos menos responsabilidad ante Dios, pero 
ahora que esta fuerza negativa está debilitada porque Cristo venció al pecado, 
nuestra responsabilidad es mayor. Esforcémonos, como nos dice San Pablo, en 
considerarnos muertas al pecado y vivas para Dios en Cristo Jesús (Rom. 6, 11). 
Es decir, abandonemos el mundo del pecado y de toda imperfección, y entremos 
en el de Dios Santidad, que es nuestro ambiente, porque como dijimos, él es la 
raíz de nuestra existencia, y desde ahí ordenemos nuestro comportamiento. 

¡Qué decisivo es esto, hermanas, para nosotras! Sí, entremos en Dios y 
salgamos de la mentira, del espíritu del mal. Salgamos del pecado para siempre, 
decididamente, enérgicamente. No hacerlo es reafirmarnos en él, esclavizarnos 
a él, vincularnos a él, y así, nuestro comportamiento será fruto de esta fuerza 
negativa del mal, de la que no luchamos abiertamente por desengancharnos. 
¡Qué nefasto y degradante para quienes somos imagen y semejanza de Dios en 
nuestra raíz! ¡Qué oposición a nuestros principios! 

Me repito, pero lo hago a conciencia, hermanas. Porque como dije ayer, 
estos Ejercicios tienen que cambiarnos de mente, regenerarla, que es pasar de 
la fuerza del mal que nos atenaza, a la mente pura y santa de Dios. Hemos de 
renovar nuestras energías espirituales según el principio de nuestra creación, 
retornando, con las obras, a lo que somos, cambiando de modo de pensar 
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sobre nuestros fallos y desorden, que hemos de erradicar, no pactar con ellos. 
Porque conseguido este convencimiento, nuestro comportamiento va detrás, por 
aquello de que el hombre actúa como piensa. Lo veremos, lo experimentaremos 
si nos liberamos del modo pecaminoso de pensar. 

De verdad, hermanas, que nos paramos poco en pensar en la Sangre de 
Cristo, y creemos poco en la eficacia de su Redención, si no lo hacemos. 
Decidámonos a cambiar firmemente convencidas de que lo necesitamos, y 
mucho, fiadas en la palabra de nuestro Redentor: “Yo os he dado ejemplo, para 
que hagáis vosotros como yo hice” (Jn. 13, 15) y veremos qué criatura nueva nos 
experimentaremos en nuestro interior, qué forma de existencia más feliz 
comprobaremos, como nos dice San Pablo: “Ahora, emancipados del pecado y 
hechos siervos de Dios, producís frutos que llevan a la santidad y acaban en 
vida eterna” (Rom. 6, 22), en delicia de Dios. 

Sí, hermanas. Seremos siervas y amigas de Dios en lugar de esclavas 
del pecado. Amigas de Dios, como nos dijo Jesús y recordamos ayer (Jn. 15, 
15). Y aún más que amigas, nos dice San Juan. Seremos hijas. “Ved qué grande 
amor nos ha dado el Padre al hacer que nos llamemos hijos de Dios y en efecto 
lo somos” (1 Jn. 3, 1). 

¿Veis? San Juan dice: “Ved qué grande amor nos ha dado el Padre al 
hacer que... en efecto seamos hijas de Dios”. Es el amor, la participación en su 
amor que él nos dio en nuestra creación y que Jesús restauró con su redención, 
el que nos hace hijas de Dios. Y aún añade: “desde ahora somos hijos de Dios, y 
aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, 
seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es” (1 Jn. 3, 2). 

Volvemos a lo mismo, hermanas, a la semejanza que tenemos con Dios 
que, en la eternidad, llegará a su plenitud, que es el fin de nuestra creación, 
viendo y gozando a Dios tal y como es. El germen incorruptible que nos hizo 
seres vivientes, hijas de Dios, alcanzará en la eternidad su floración, si lo 
desarrollamos aquí en la tierra por el ejercicio del amor, que es la vida divina o 
gracia santificante, por la participación que él mismo nos da en su santidad. 

No veamos inalcanzable esta meta, hermanas, no. San Juan nos dice 
que tengamos esperanza en ello, porque el que tiene esperanza en él, en Dios, 
se purifica a sí mismo, como él es puro (1 Jn. 3, 3). ¡Hasta qué honduras nos 
mete San Juan, pues que nos vincula tanto a la vida de Dios, que nos hace 
semejantes a él también en la asimilación de su pureza! ¡Oh, 
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magnífica revelación del misterio de nuestra creación! Dios, Jesús, es puro; si 
esperamos, si confiamos en él, su pureza nos alcanza en la lucha contra el 
pecado y nos purifica y pone alas para avanzar en la santidad. Y aun nos 
asegura que si permanecemos en él no pecaremos, porque Dios es amor, y 
estar en él, es vivir el amor, el amor puro de Dios donde no puede haber pecado 
(1 Jn. 3, 6; 4, 16). 

Éste es nuestro destino, hermanas, vivir el amor, que es vivir la santidad, 
porque somos de Dios, porque tenemos semilla de Dios (1 Jn. 3, 9). Ésta es la 
nueva criatura que nace en nosotras, la que surge de la vivencia del amor. Éste 
es el salto que tenemos que dar porque somos hijas de Dios, creadas a su 
imagen y semejanza. El salto desde una vida pecaminosa consentida, a una 
vivencia estable del amor, de la virtud, de la santidad. 

Y esto por una razón poderosa, porque “quien peca —nos dice San Juan- 
es del diablo”. “Y porque el Hijo de Dios se ha manifestado para destruir las 
obras del diablo” (1 Jn. 3, 8). De ello hemos de dar testimonio nosotras, las hijas 
de Dios, no del diablo. ¡Gran responsabilidad la nuestra! ¡Rechazar la eficacia de 
la redención de Cristo, estimar en poco sus esfuerzos redentores y el amor que 
él puso en nuestra redención! Esto es así de claro, sin rebajar nada. Dejarnos 
llevar del pecado es dar oídos a Satanás. Es dar la espalda al Dios que nos dio a 
luz (Dt. 32, 5 — 18), pues no vivimos lo que somos, sino lo que es Satanás. 

Tenemos, pues, en nuestras manos, por la redención de Cristo, nuestra 
propia regeneración. Para esto vivimos en esta etapa final privilegiada, para 
asumir la redención de Cristo y, por sus méritos y gracia, retornar a nuestra 
propia identidad, viviendo el amor y la vida divina a su imagen y semejanza. Para 
esto nos creó y nos dio la facultad de entregarnos al bien y de dar amor, que es, 
a semejanza de Dios, comunicar vida, alegría, felicidad, con nuestras palabras y 
obras. Porque cuando amamos santamente, estamos en Dios y Dios está en 
nosotras (1 Jn. 4, 16) y es cuando prolongamos su amor, su vida a los demás, 
que es causa de felicidad, alegría y paz. 

Miremos si es cosa importante y decisiva para nuestra vida consagrada 
al Amor - Dios, adecuarla a la mentalidad del amor o santidad. Tanto como 
decidirnos por Dios o por Satanás. Decidirnos por Dios es hacernos y hacer 
felices a los que nos rodean. Decidirnos por Satanás, por el pecado o egoísmo 
es amargarnos a nosotras y amargar a los demás. 

Sabemos que vamos a caer en el pecado aunque nos 
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propongamos vivir desde Dios el amor, porque “el justo cae siete veces al día” 
(Prov. 24, 16), pero esto no importa. Lo verdaderamente importante es la opción, 
y poner en la opción toda la sinceridad de nuestra vida, y todo el esfuerzo que 
requiere ir contra el propio egoísmo, que es la raíz de la fuerza del pecado en 
nosotras; que si Dios nos ve sinceras, él hará lo demás con su gracia, y nos 
enamorará de la santidad, que es la integridad y armonía de nuestro ser creado 
por él, no el que crea el egoísmo, que lo rompe y disgrega: frustra nuestra 
verdadera realidad humana. 

Opción, pues, firme, decidida, gozosa, consecuente, para ser el ser que 
Dios creó, garante de la felicidad, más cuanto mayor esfuerzo pongamos en vivir 
el amor. Cuando leemos la página del Génesis que narra la caída en el pecado, 
nos parece que Adán y Eva tenían que haber resistido la tentación, ¡hubiera sido 
tan fácil rechazar a Satanás ellos que disfrutaban de tanto bien! Decimos. Pues 
pensemos que en esa situación estamos nosotras, y ricas, muy ricas con los 
méritos de Cristo, que son nuestros, para dar la espalda al pecado cuando se 
nos presente la ocasión. 

Las primeras beneficiadas seremos nosotras. Se nos ensanchará el 
alma al ver que nuestro ser de amor crece. Y expandiremos hacia los que nos 
rodean la felicidad, el gozo y la paz que disfrutamos, contagiándolos. 
Infundiremos unión en la vida de comunidad, alegría, deseos de mejorar los 
proyectos comunitarios, nos estrecharemos más para vivir con ilusión el amor 
fraterno, el espíritu de Dios, el bien del Monasterio. 

Lo he comprobado, hermanas, cuando nos amamos, enseguida nos, y, 
os he visto juntas haciendo proyectos en beneficio y para mejor desarrollo de la 
propia vocación, o del Monasterio. Es que el amor es creativo, es luz que 
encuentra el bien incluso donde hay dificultades, lo descubre porque lo hay. Es 
que Dios está palpitando en nuestro amor, estamos viendo con su luz, y nos 
estamos construyendo mutuamente. En cambio, cuando rompemos el amor 
fraterno llevadas del egoísmo, muere en nosotras la ilusión por la vida, la alegría, 
y aun la luz nos parece tinieblas. Es porque Satán está en medio. Y es lo que 
transmitimos: desunión, malestar, desilusión. Nos destruimos, y destruimos la 
comunidad, o cualquier colectivo. 

Y ciertamente nos estamos matando, pues que el egoísmo es el criminal 
profesional de nuestro amor y, por lo mismo de la vida de Dios en nuestro ser, de 
nuestro mismo ser consecuentemente. Y por ello nos limita capacidades, 
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pues todo se nos vuelve dificultoso, cuesta arriba, incluso nos desequilibra. Es la 
paga del pecado, del egoísmo, como le sucedió a Adán. Sólo el amor es empuje, 
es luz, es fuerza de Dios que nos lanza a la vida, es armonía y felicidad. 

Ésta es la criatura nueva que nace del descubrimiento de sus propias 
raíces, que son amor y santidad. Bien merece la pena ganarla con la renuncia 
que nos supone cerrarnos al egoísmo, al mundo del mal, al de la propia 
destrucción, para abrirnos al del amor, al del bien, al de la paz, que es al de 
Dios, para llenar el mundo de él. Ésta es nuestra gran misión como 
concepcionistas, ya que nuestra espiritualidad exige y supone el retorno a 
nuestras raíces mediante la lucha contra el pecado, del que estuvo libre nuestra 
Madre Inmaculada. 

Por tanto, hermanas, regeneremos nuestro ser, purificándolo del pecado, 
del egoísmo, para entrar de lleno en la vida de Dios, que es vida de amor, fuente 
de alegría y felicidad. Hagámoslo amándonos como Jesús nos amó (Jn. 15, 12), 
procurando el bien y el gozo a las hermanas. ¿No veis que así lo hizo Dios con 
nosotras rodeándonos de alegría y bienestar cuando nos creó? Escuchemos el 
relato bíblico que nos describe cómo proyectó Dios su amor sobre nosotros al 
crearnos. 

Dice el texto: “Plantó después Yahvé Dios un jardín en Edén, al Oriente, 
y en él puso al hombre que había formado. Hizo Yahvé Dios germinar del suelo 
toda clase de árboles agradables a la vista y apetitosos para comer... Un río 
salía de Edén para regar el jardín, y de allí se dividía en cuatro brazos” (Gén. 2, 
8 - 10). 

¿Veis, hermanas, el “status” que Dios regaló al hombre al crearle? ¡Una 
delicia! Fue la proyección de su amor hacia nosotros. Porque el amor siempre se 
tiene que concretar en obras, de lo contrario, es ilusión. En esta descripción hay 
vida: árboles, agua, flores, frutos. Expresión viva del amor divino que originó la 
vida humana, envolviéndola con su belleza y ternura. Expresión deliciosa y 
posible también hoy si nos amamos. 

Añaden los evolucionistas también que esta alborada paradisíaca 
deliciosa de la vida del hombre sobre la tierra no existe. Que el paraíso no 
existió, sino que se conquista. Porque dicen, que el hombre, en su Génesis no 
fue el ser humano que ahora es. Y se preguntan si el paraíso hay que situarlo al 
final de la existencia del hombre, porque el de hoy usa más la razón que el 
hombre troglodita o el cavernícola. ¡Qué elucubraciones!, que pueden 
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volverse peligrosas si no somos humildes. Sólo Dios sabe cuándo fue el 
momento preciso en que Él capacitó al hombre para recibir su espíritu, para 
hacerle a su imagen y semejanza, y cómo comenzó a serlo (Gén. 5, 2). Nosotras 
nos quedamos con el contenido del relato bíblico, que es Palabra de Dios, que 
no falla en lo que quiere transmitirnos. Que nos amó. Que existimos porque su 
“hálito incorruptible” (Job. 33, 4) nos dio la vida, y ese espíritu eterno nos dio la 
semejanza con él, llevando nuestro ser a su perfección, que se logra 
participando su ser y sabiduría divina. ¿En qué momento nos hizo felices 
infundiéndonos su espíritu? ¿Era necesario tener una forma humana bella para 
hacerlo Dios? ¿Es que nuestra forma humana y nuestra razón actual es digna de 
portar la semejanza de Dios, su imagen en nuestra vida? ¿Es que nuestros 
sentimientos y nuestras obras son mejores que los del hombre cavernícola?¡Ya 
vemos cómo está el mundo que se aleja y reniega de Dios cada vez más, y está 
lleno de violencia! ¿Para esto sirve la razón? El hombre cavernícola mataba a los 
animales para alimentarse. El hombre del siglo XXI al hombre, a su hermano, 
para alimentar su egoísmo y ambición. ¿Quién usa mejor la razón? 

Seamos muy humildes y entendamos que todo es puro don de Dios y 
misericordia de un Amor que es eterno, y que se desbordó amándonos y 
dándonos su vida, participación en su modo de ser: la santidad o ausencia de 
violencia. Que nos dio una creación preciosa, tan bonita como el paraíso. Como 
vemos que existe hoy. Y que cuando pecamos, nos dio la preciosidad de su Hijo 
amado para redimirnos tan inefablemente, a fin de que pudiésemos vivir nuestra 
imagen y semejanza con él, la que nos dio en nuestra creación. 

En una palabra, que hablar de imagen y semejanza de Dios en el 
hombre, no es hablar de ciencia, sino de espíritu, de amor, de santidad, de 
belleza en la creación, de armonía, de ausencia de violencia, de presencia de 
Dios en el hombre. Y en lo espiritual no puede dogmatizar el hombre. Sólo Dios, 
que es el que nos creó, con la fuerza de su espíritu incorruptible y con su amor. 

Pues así, hermanas, como Dios nos amó y proyectó su ternura 
rodeándonos de mimos divinos, así, a su imagen, tenemos que amar a nuestras 
hermanas, rodeándolas de cariño, de comprensión, de alegría, de paz, dándoles 
lo mejor que tenemos para su servicio y bienestar en la Casa de Dios, que ha de 
ser nuestro Paraíso, en lo que puede ser. 

El relato bíblico que hemos escuchado es nuestro pedagogo por ser 
Palabra de Dios, escrita para nuestra enseñanza. Este texto y tantos más 
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que hay en la Biblia nos enseñan a amar como Dios lo hizo con nosotros. 

Lo veremos en estos días más ampliamente, sobre todo, extrayendo de 
la vida de Cristo sus ejemplos y su doctrina, para que con nuestro amor, repito, 
seamos cauce del de Dios, como lo fue Cristo Jesús. Para que quede así 
regenerada nuestra mente y nuestra voluntad y pasemos a la de Dios. 

Esto es lo que vamos a reflexionar en este día, hermanas queridas, 
seriamente, serenamente, agradecidamente, gozosamente, para descubrir más 
hondamente nuestras raíces santas, enraizarnos en ellas y vivir lo que somos. 
¿Por qué ignorarlo? Somos amor, somos vida, santidad, luz y bondad en nuestro 
origen, que nos hace ser imagen de Dios. ¿Por qué no vivirlo? ¿Por qué no dejar 
a Dios que viva desde nosotras su vida divina, su fuerza creadora que es el 
amor, transmitiéndolo? 

No dejemos paso franco a Satanás con nuestro egoísmo, soberbia, 
sensualidad. No, hermanas, cerrémosle el paso firmemente matando nuestro 
egoísmo a fuerza de amor, nuestra soberbia con actitudes constantes de 
humildad, nuestra sensualidad con una vigorosa vida en el espíritu. Vivamos lo 
real de nuestro ser, que es Dios, jamás la mentira que es Satanás. Nutrámonos, 
hermanas, nutrámonos de Dios, acrecentando la toma de conciencia de lo que 
somos, como nos exhorta San Pablo: “creciendo más y más en penetración y 
sensibilidad para que apreciemos los valores” (Flp. 1, 9 - 10), el gran valor de 
nuestra vocación fundamental de ser imagen y semejanza de Dios, de ser vida y 
amor de Dios para los demás. 

Seguro que nuestra Madre Inmaculada nos mirará complacida y nos 
protegerá con su amor e intercesión ante el Señor si tomamos en serio esta 
reflexión y nos decidimos a entrar en Dios, en su ser divino por el amor, hasta la 
transformación en él. Porque éste, no otro, es el modo de entrar en su vida, en 
su pureza, en su espíritu, en el misterio de su santidad original. Será el modo de 
conocer a nuestra Madre por dentro, de ser, en verdad, hijas suyas, hijas de su 
espíritu liberado del pecado: concepcionistas. 

Pidamos su ayuda, su mediación ante el Señor, también la intercesión 
de nuestro glorioso Padre San José, y de nuestra Madre Santa Beatriz, 
seguidora fiel de la santidad original de María, a fin de que por sus ruegos 
logremos descubrir hondamente, con nuestra cooperación, la santidad de 
nuestro origen, y, descubierta, nos ayuden a regenerarnos, a emprender con 
ilusión la nueva vida que se nos abre según el designio amoroso de Dios, 
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hasta alcanzar el fin glorioso de vivir lo que somos: imagen y semejanza de Dios, 
vida de Dios, amor de Dios, bondad de Dios. Así sea. 
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111 
PRESENCIA DEL DESORDEN EN NUESTRA VIDA 


Esta mañana reflexionábamos la sublimidad de nuestras raíces, de las 
que brota nuestra vocación como hijas de Dios, que es transmitir con nuestro 
comportamiento la imagen y semejanza de Dios, la santidad, y su amor, con los 
que Él marcó nuestro espíritu infundido por él mismo al crearnos. 

Esta tarde estudiaremos los movimientos, reacciones y tendencias 
desordenadas que anidan en nuestro interior para ordenarlas, pues son la fuerza 
negativa que nos empuja a los pecados personales. 

No vamos a tratar directamente de la existencia del pecado. Eso ya lo 
sabemos. Ni tampoco trataremos de la tentación que provocó el pecado original, 
causa de la degeneración del hombre. Porque la tenemos descrita en el capítulo 
de la Conversión en la subida al Monte de la Concepción. 

Teniendo, pues, muy en cuenta la gracia que se nos dio en nuestra 
creación, vamos a tratar del mal que nos hizo el pecado, de los efectos que 
causó en Adán y causan en nosotras los personales, para que, conociéndolos 
los aborrezcamos y trabajemos por soltarnos de ellos, a fin de retornar 
eficazmente a Dios, Principio de nuestra existencia, vinculándonos a las fuerzas 
positivas que recibimos de él. 

El primer efecto, origen de otros, que causó el pecado en Adán, es el 
mismo que siguen causando en nosotros los pecados personales: 

1% Desordenó en Adán, y desordena en nosotras, el ser que Dios nos dio 
a su imagen y semejanza. 

2” Cegó el entendimiento a Adán, y nos lo ciega a nosotras para conocer 
a Dios. 

3 Desvinculó de Dios a Adán (Gén. 3, 24), y nos desvincula a nosotras, 
haciéndonos perder su gracia y amistad, su conocimiento y amor. 

4% Introdujo a Adán en el reino de la mentira, que es Satán, y nos 
introduce a nosotras a medida de la vida pecaminosa que llevemos. 

Consecuentemente puso a Adán en rebelión contra Dios, y nos pone a 
nosotras contra nuestra vocación a la santidad. Contra la elección divina a ser 
posesión de Dios. Que es contra su amor y ternura divina hacia nosotras. Sí, 
hermanas, nuestras faltas consentidas, nuestras infidelidades nos hacen vivir en 
constante rechazo del Dios que nos26constituyó seres vivientes (Dt. 32, 


5 — 18) y que nos ha llamado a la santidad en la vida monástica. Porque ellas 
nos impiden el acercamiento a Dios, ciegan nuestro entendimiento para conocer 
la hermosura de la gracia santificante, su valor, y debilitan nuestra voluntad para 
desear a Dios, para amarle sobre todas las cosas, y así nace en nosotras la falta 
de vida espiritual, nuestro fracaso. 

Esta carga del mal destructora de nuestro ser espiritual persiste en 
nosotras a pesar del bautismo. Persiste. Y reclama nuestro esfuerzo para 
descargarnos de ella. La gracia para hacerlo la tenemos, porque quien libró a 
nuestra Madre Inmaculada del pecado original, nos libra a nosotras de caer en 
los personales. Nos lo dice San Pablo: “Antes estabais vosotros alejados de Dios 
y erais enemigos suyos por la mentalidad que engendraban vuestras malas 
acciones, ahora, en cambio, gracias a la muerte de Cristo... Dios os ha 
reconciliado para haceros santos y sin reproche en su presencia” (Col. 1, 21 — 
22). 

¡Cuánto debe pesar en nuestra conciencia esta Palabra de Dios! 
¡Cuánto! Para ordenarnos, aunque nuestro *yo” desordenado nos enfríe el fervor. 
¡Cuánto! Para volver al verdadero amor y conocimiento de Dios, al verdadero 
fervor, apartándonos del mal. Hemos de cambiar, sí, de modo de pensar, del que 
nos transmite el pecado. Hemos de seguir el modo de pensar de Cristo, seguir 
sus enseñanzas, porque Cristo es el que llena nuestra vida del sentido de Dios y 
regenera nuestro ser, enfervoriza nuestro corazón. Sólo Cristo, su fuerza 
redentora puede desatarnos del pecado y llevarnos a la santidad. 

Para conseguirlo, nos dice Amma Sinclética, madre del desierto, hemos 
de “vigilar los ataques provenientes del exterior y, aniquilar los brotes interiores 
de los pensamientos, porque navegamos en la oscuridad”. Navegamos en la 
oscuridad de nuestro desorden y pasiones, por eso hemos de iluminarlos con el 
que es la luz de la vida, Cristo, como él nos reveló: “Yo soy la luz del mundo. El 
que me siga no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” (Jn. 8, 12). 

Tendremos la luz de la vida que tiene fuerza para romper las tinieblas de 
nuestro desorden, que es muerte. Por ello, vamos esta noche a volver sobre las 
huellas que dejó el pecado en nuestra alma para borrarlas y, que en su lugar 
aparezcan las de Dios. 

Recordemos la causa del pecado original: soberbia... desobediencia. 
Éstas son las huellas marcadas en nuestro ser que nos inclinan al pecado, a 
desvincularnos de Dios, a ponemos en actitud de rebelión contra él. Ésta es 
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nuestra tragedia, hermanas, que dificulta nuestro acercamiento a Dios. 
Pongamos, pues, en su lugar, fijándolas bien en el alma, la humildad, la 
obediencia, que por aquí comenzó a redimirnos Cristo con su despojo divino, con 
su obediencia hasta la muerte de cruz, y quedaremos libres del pecado. 

Recordemos cómo nos ha amado el Padre, qué ha hecho para que 
retornemos a él. Entregó a su Hijo a la muerte para borrar las huellas de nuestro 
pecado y para que seamos santas. Porque su amor es eterno. Y aunque nos 
apartamos de él, no fue suficiente el pecado para cambiar su designio de amor 
sobre nosotras. No, hermanas, no lo cambió, no. El Padre nos amó y “nos eligió 
en Cristo, antes de crear el mundo” (Ef. 1, 4) y este amor y el deseo de que 
seamos conforme a la imagen de su Hijo (Rm. 8, 29) jamás tendrá fin. “Nos 
predestinó a ser sus hijos por amor” (Ef. 1, 5) y esta predestinación jamás tendrá 
fin, “porque su misericordia y su amor no tienen fin” (Sal. 135). 

Este conocimiento de Dios, esta revelación de su ser y de su amor 
divino, de su fidelidad, ha de disipar el desconocimiento en el que nos dejó el 
pecado; ha de ordenar en nosotras, lo que desordenó el pecado; ha de 
vincularnos estrechamente con el Autor de nuestra existencia: Dios; ha de 
hacernos pasar definitiva y eficazmente a su reino de santidad. Porque para esto 
“nos ha sacado el Padre del dominio de las tinieblas — Satán, el pecado - y nos 
ha trasladado al reino de su Hijo querido” (Col. 1, 12 — 13), para que seamos 
santas. Creerlo eficazmente, es la respuesta adecuada a su designio de 
salvación. Creerlo sin comprometernos seriamente en la santidad es dejarnos 
arrastrar por una fe mediocre que debilita nuestras fuerzas de correspondencia al 
amor eterno, inacabable, benigno de Dios. 

Hermanas, hemos de tomarnos estas revelaciones divinas muy en serio, 
y para esto vivir. Hora es de que lo hagamos. No tenemos derecho a pecar. 
Nuestra vida es de Dios, y para Dios ha de ser. Su bondad inefable, su eterno 
deseo de que volvamos a él por una vida de consagración total, ha de ser 
atendido integramente, como él lo hizo, que entregó a su Hijo a la muerte para 
que retornemos a ser como él nos hizo, seres vinculados a él, a su espíritu de 
santidad, abismados en sus divinas perfecciones, llenos de amor hacia él, no 
hacia la vacuidad de lo terreno. 

En esto hemos de emplear nuestro tiempo y esfuerzo, en entregar 
nuestras vidas al Señor íntegramente, no en andar enredadas en el propio 
desorden y egoísmo. Porque el conocimiento que ya tenemos de Dios, 
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no es para que perdamos el tiempo, sino para que renovemos nuestra mente y 
nuestro corazón hasta llevarlos a la más pura vivencia del amor perfecto, que es 
donde nos espera él. Ahí, ahí, en la contemplación de su amor eterno, que 
disipará el enfriamiento del nuestro, impulsándonos a llevarlo a su máxima 
potencia, como es la transformación de todo nuestro ser en el suyo, es donde 
nos espera él, para hacernos amor como él es, santidad como él es. 

No habría que reflexionar más para desvincularnos definitivamente del 
desorden que nos atenaza interiormente. Porque el amor eterno de Dios hacia 
nosotras y lo que ha hecho para que retornemos a él, es la razón más poderosa 
para potenciar la conducción de nuestro amor hacia él, hacia la santidad 
exclusivamente. 

Pero porque somos “de dura cerviz” (Dt. 9, 13), o tenemos encallecido el 
corazón y teniendo ojos no vemos y teniendo oídos no oímos (Mc. 8, 17 - 18), 
vamos a considerar otro efecto que causa el pecado en nosotras, a ver si así se 
nos abren los ojos para ver el mal funesto que nos hacemos cuando nos 
enredamos en él. 

Antes hemos visto cómo el pecado desordena el ser que Dios nos dio; 
ciega nuestro entendimiento para conocerle; lo desvincula de él; nos introduce 
en el reino de Satanás y, lógicamente nos pone en rebelión contra Dios. 
¿Resultado? ¡La destrucción de nuestro ser! ¡Carne inmunda!, nos dice la 
Palabra de Dios (Ez. 4, 14). Y Jesús añade: “sepulcros blanqueados, que por 
fuera aparecen hermosos, más por dentro están llenos de huesos de muertos y 
de toda inmundicia... llenos de hipocresía y de iniquidad” (Mt. 23, 27 - 28). 

Sí, hermanas, el pecado, cualquiera que sea, es muerte. Veámoslo, si 
no. Cuando se enciende nuestra soberbia, nuestro egoísmo, ¿qué producimos?: 
“impureza, enemistades, disputas, celos, iras, divisiones, envidias, rivalidades”, 
etc. (Gál. 5, 19 — 21). ¿No es esto muerte, destrucción del ser que Dios nos dio 
y, por lo mismo, no nos convertimos en sepulcros de nosotras mismas? ¿Verdad 
que cuando pecamos quedamos ciegas, incapacitadas para disfrutar con clara 
conciencia de que somos imagen de Dios? Es que hemos matado esa imagen 
de Dios en nosotras.¡Oh, cómo desconocemos la gravedad intrínseca del 
pecado! Entregarnos a él es desconocerle. Sí. Entregarnos a él es desconocer la 
fuerza del mal que nos ciega, que debilita las fuerzas del bien que Dios nos dio, 
dejándonos convertidas en cadáveres, sin vida divina. ¡Hermanas, el pecado 
nunca ve el mal donde está! ¿Es bueno el adulterio, el aborto, el 
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crimen? Pues nuestra sociedad lo justifica. ¿No nos pasa eso mismo a nosotras 
cuando justificamos o nos conformamos con nuestra vida mediocre? 

Sí, hermanas, sí, nuestras apetencias desordenadas, nuestra inercia por 
la santidad contaminan nuestro corazón y transmitimos mediocridad, falta de 
fervor, inercia. ¡Qué gran mal! Y no lo vemos. No vemos que estamos 
vaciándonos de Dios, y vaciando a las que nos rodean. 

¿Más claro, hermanas? Dios es vida y santidad, y somos vida y santidad 
para los demás vinculándonos a él, pero somos muerte y transmitimos muerte si 
nos vinculamos al desorden, al mal, a la tibieza. Dios es amor, pero desgajadas 
de él somos egoísmo, rencor, venganza, destrucción. Dios es la Verdad, pero 
nos convertimos en mentira siempre que nos vinculamos a Satanás, al pecado. Y 
sabiéndolo, ¿cómo no nos despegamos de ese lastre de muerte? ¿Cómo no 
odiamos el pecado? ¿Es que preferimos vivir vinculadas al reino de Satanás, que 
es el de la soberbia, el del egoísmo, el de la prepotencia, el del mal? ¿Cómo no 
huimos de la mediocridad? Recordemos la primera reflexión: “Conozco tu 
conducta: ...puesto que eres tibio... voy a vomitarte de mi boca” (Ap. 3, 15 — 16) 
¿Cómo no preferimos que nos diga: “Al vencedor le daré el sentarse conmigo en 
mi trono, igual que yo, que he vencido, me he sentado con mi Padre en su trono” 
(Ap. 3, 21 - 22). 

Renovemos, renovemos nuestra mente y nuestro corazón, hermanas. 
Dejemos el mal, y entremos en la fuerza del bien, en la de la santidad, en la de 
Cristo, odiando y alejándonos de todo lo que apague el fervor primero de nuestra 
entrega al Señor. Retornemos a su amor, al amor primero, cuando dejando todo 
atrás le seguimos. No nos dejemos ahora manipular por el mal. Vinculémonos 
fuertemente a la vida del espíritu, no a la de la carne, que nos ciega para no ver 
su mal. No a la de nuestros deseos desordenados. De estos, sintámonos 
extrañas. De Dios, del espíritu y de la santidad sintámonos amigas, muy amigas. 
Y, hermanas, hagámoslo ya desde este momento, en el que hemos descubierto 
más hondamente que hemos nacido de Dios para la santidad, y ahora 
pertenecemos a Cristo, no al pecado, ¿por qué permanecer en él? Nos lo dice 
San Pablo: “Quien está en Cristo -— y nosotras estamos por nuestra 
consagración, hermanas - es una criatura nueva, lo viejo ya pasó, y apareció lo 
nuevo” (2 Cor. 5, 17). ¿Qué nos impide vivirlo? ¿El pecado? 

Pasémonos ya con la fuerza de la gracia, con el corazón, con la mente y 
con el deseo, a lo nuevo.  Aborrezcamos el pecado. Démosle la 
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espalda. Desliguémonos de él y vinculémonos con Dios, “que nos reconcilió con 
él por medio de Cristo, su Hijo, no imputándonos nuestros pecados” (2 Cor. 5, 18 
— 19), sino perdonándonos para que seamos criaturas nuevas, para que seamos 
suyas, para que vivamos en el espíritu, no en el pecado, en el amor, no en el 
egoísmo. Porque, nos insiste San Pedro: “hemos sido regenerados, no de 
semilla viciada, sino incorruptible, la palabra viva y eterna de Dios” (1 Pe. 1, 22 — 
23). Pues si hemos sido regeneradas, hermanas, si la fuerza redentora que 
preservó a la Virgen del pecado original repito, nos preserva a nosotras de caer 
en los personales, ¡entremos ya de una vez para siempre en la fuerza de la 
santidad, en la regeneración de la mente y del amor! ¡Dejemos el pecado que 
nos destruye y hagamos crecer en nosotras la virtud, la santidad, la humildad, el 
amor! 

¿Cómo? Seamos inteligentes. Ya lo hemos dicho, hermanas. Si en 
nuestra mente damos cabida al pecado, contaminamos el corazón, y, 
consecuentemente nuestras obras serán malas. Un ejemplo. Si pensamos mal 
de una persona, estos pensamientos han contaminado nuestro corazón y, 
consecuentemente hablaremos mal de ella, obraremos mal con ella. En cambio, 
si nos esforzamos en desterrar de nuestra mente los juicios o pensamientos 
contra esa persona, nuestro corazón quedará purificado y obraremos bien con 
ella. Es que ha vencido Dios en nuestra mente y en nuestro corazón. Así en las 
demás virtudes enfrentadas al pecado. Y también nos iremos desatando del 
pecado cuantos más actos contrarios a él hagamos. 

Porque, hermanas, la virtud crece con la virtud, el vicio con el vicio. La 
tibieza genera tibieza, el fervor, más encendido fervor. El amor crece amando, en 
cambio muere saciando egoísmos. La disipación debilita el espíritu, el 
recogimiento interior lo fortalece. El dominio propio construye, los gustos y 
apetencias desordenadas nos destruyen. Poca oración nos aboca al pecado, en 
cambio la vida interior debilita nuestra afición al mal. Si luchamos contra el 
pecado, éste irá perdiendo fuerza en nosotras y quedaremos libres de su 
esclavitud. Si nos esforzamos en practicar la virtud, su fuerza irá dominando 
nuestro espíritu, y llegaremos a encontrar deleite en practicarla. 

Entenderemos y experimentaremos los beneficios que comporta una 
vida en el espíritu, una vida vinculada a las profundidades de Dios, a nuestras 
raíces santas. Nadaremos en su amor, en su paz, en la alegría del espíritu, en la 
armonía, serenidad, equilibrio y plenitud de nuestro ser, y el deleite y 
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dones del Espíritu Santo serán la paga a los esfuerzos que hayamos hecho por 
vivir en Dios, no en el pecado. 

Hermanas, pasémonos ya al bando contrario del “yo” desordenado y nos 
encontraremos en el ámbito del “yo” de Dios, en el de la santidad, en el del amor. 
Habremos ensanchado nuestro amor, amando, y agotado nuestro egoísmo 
cercenándolo. Desde aquí veremos las cosas con la luz de Dios y nos 
situaremos en la verdad. 

Y veremos claramente que cuando nos turbamos porque las cosas no 
nos salen como pensamos, o porque no encontramos comprensión o apoyo en 
nuestros criterios, es porque el mal está en nuestro egoísmo no satisfecho, no en 
las demás personas. 

Lo mismo cuando no aceptamos la obediencia, la humillación, cuando no 
nos sentimos correspondidas en el amor fraterno, si perdemos la paz, si nos 
amargamos, veremos con claridad que la culpa está en nuestra soberbia no 
satisfecha. 

¡Basta ya, hermanas, de vivir destruyéndonos! ¡Basta ya!. Si no 
encontramos comprensión, o si las cosas no nos salen como queremos, no 
escuchemos el propio egoísmo, aquietémoslo, correspondamos con amor y 
tendremos paz, interiormente quedaremos más satisfechas que si se hubiese 
cumplido nuestro plan o si hubiésemos encontrado la acogida deseada, porque 
se crece amando, se vive en Dios renunciándonos. Nos construiremos, 
donándonos. 

¿No nos enseñó así Cristo? ¿Encontró él amor en los hombres para 
morir por ellos? ¿Qué encontró de alentador en nosotras para elegirnos? ¿Lo 
hizo porque lo merecíamos, o porque nos amó? Ésta, hermanas, es nuestra 
razón de vivir, de amar! ¡Cristo! En la Cruz aprendemos que el manantial del 
amor es el sacrificio; que el ámbito de la paz es la renuncia. 

¿Por qué no actuamos así? ¿Por qué, si podemos? El mismo Señor nos 
lo dice: *... el pecado está a las puertas de tu casa. Su acoso es contra ti, mas tú 
puedes vencerlo” (Gén. 4, 7). ¿Es que, como Caín, preferimos vivir 
malhumoradas, amargadas, insatisfechas, estancadas en el mal, por no 
renunciar al mundo de nuestros deseos desordenados, de nuestro egoísmo? 

Hermanas, estamos haciendo los Ejercicios para renovarnos, para 
purificar nuestra mente y nuestro corazón, sacarlos del pecado, de la mentira, y 
establecerlos en la realidad más honda de nuestras raíces. Porque 
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“Dios no nos ha llamado a una vida impura, sino sagrada” (1 Tes. 4, 7). Por ello, 
vuelve a decirnos San Pablo, que nos consideremos muertos al pecado - pues 
no le pertenecemos -, y sí “vivos para Dios en Cristo Jesús” (Rom. 6, 11), pues 
“la herencia del pecado es la muerte, y la paga de la santidad, del puro amor, es 
una vida en Cristo Jesús Señor nuestro” (Rom. 6, 22 — 23). “No reine, pues, el 
pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que obedezcamos a nuestras 
concupiscencias” (Rom. 6, 12). No, hermanas, el pecado no, la virtud, sí. Porque, 
¿qué frutos lográbamos con los pecados? Aquellos de que ahora, después de 
que conocemos a Dios, nos avergonzamos, porque su fin es la muerte (Rom. 6, 
21). Terminemos de una vez para siempre con el mundo de nuestros deseos 
desordenados, y pongamos en su lugar deseos de Dios. Terminemos con el 
mundo de nuestras justificaciones y vinculémonos a la justificación divina. Sí, 
hermanas, porque cuando nos justificamos del mal que hacemos estamos 
defendiendo el pecado, el mal que anida en nosotras, no estamos viviendo la 
gracia divina, estamos maltratándola. Experiencia de ello tenemos cada una de 
nosotras de que cuando la conciencia nos acusa de lo que se nos imputa, 
nuestro mismo pecado sale en defensa propia, aun violentamente. Cuando esto 
hacemos ¿estamos en el ámbito de Dios o de Satanás? Recordemos el episodio 
de Génesis 3, 12 -13. Allí todo son disculpas, justificaciones. Adán culpa a Eva 
del pecado cometido, Eva a la serpiente. Es su conciencia de culpabilidad, su 
mismo pecado el que sale en defensa propia. ¿Nos construye esto?. 

¿Por qué actuar así? Los santos no buscan justificaciones a sus errores 
por pequeños que sean, sino reconocimiento de la culpa, conversión. ¿Por qué? 
Porque ya sólo son recintos abiertos a Dios, al amor, a la santidad. Y aunque se 
les imputen culpas no cometidas quedan en la paz, su descanso y justificación 
es Dios. Se han desatado del pecado y Dios domina su mente y su corazón. 
Miremos, hermanas, si la raíz del mal está en la defensa de nuestro pecado, 
porque mientras le defendamos, defendamos nuestro egoísmo o soberbia, etc., 
etc., nunca nos desataremos de él. Nunca. Nos dominará. Y habremos cerrado 
la puerta a la santidad. Habremos fracasado. Permaneceremos estancadas en el 
mal, en el error, en la mentira. Nunca tendremos paz y alegría interior. 

No reine, pues, el pecado en nosotras. No, hermanas. No reinen 
nuestras concupiscencias, nuestro egoísmo, sino el amor, la virtud. Ya veis. Es 
como una orden que nos intima San Pablo. Una orden que pudiéramos cumplir. 
Y ya lo creo que la podemos cumplir, porque “Dios nos ha elegido para ser 
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santas en su presencia, por amor” (Ef. 1, 4). Y esta elección jamás tendrá fin, y la 
gracia para llegar a la santidad jamás se agotará. Sólo falta que cooperemos con 
ella. Por tanto, mantenernos en el pecado o pasarnos a una vida de virtud, es ya 
una opción por nuestra parte. 

Sí, hermanas, es una elección vincularnos a la santidad o mantenernos 
en una vida mediocre: estrecharnos con nuestra raíz santa, con Dios, mediante 
una vida de fervor, o alejarnos de él por la inercia. Es una opción personal; que 
libres nos hizo Dios para elegir. 

Y libre y responsablemente hemos de elegir el modo de vivir nuestra 
realidad monástica. Partiendo de que tenemos vocación, todas nosotras 
ingresamos en el Monasterio impulsadas por la gracia divina de elección que nos 
comprometía a una forma de vida concreta, a la que respondimos libremente. Si 
esta divina elección no nos aparta de vivir nuestros caprichos y tendencias 
inmortificadas, preguntémonos: ¿hemos elegido responsablemente las 
exigencias de nuestra vocación como Dios se merece? Si no hemos pactado 
libre y enérgicamente por la santidad, implicitamente hemos optado por vivir en 
la mediocridad, que es el fracaso de nuestra vida monástica. Y así, ¿servirá para 
algo nuestra estancia en el Monasterio? Continuaremos toda nuestra vida con 
los mismos vicios y desorden que teníamos antes de ingresar en el Monasterio, y 
la gracia de elección quedará frustrada, y con ella nosotras. 

Y de nada nos servirá buscar justificaciones a nuestra falta de oración, a 
nuestras desobediencias, a nuestra soberbia, a la ausencia de humildad, a 
nuestro escaso amor fraterno, a nuestra carencia de mansedumbre y vida 
interior, de nada nos servirá, porque la realidad que permanece en nosotras con 
fuerza, por encima de nuestras justificaciones es, la elección que Dios ha hecho 
de nosotras a una vida de santidad que pesará sobre nuestra conciencia de 
entrega libre y responsable a ella. 

Por ello, repito, mantenernos en la tibieza, no es ya una consecuencia de 
la carga negativa que inoculó en nuestro ser el pecado original, sino una 
elección. Una cooperación constante, consciente y responsable contra la 
elección de Dios. Pues que el muro que nos separa de la virtud está ya por 
tierra. Lo derribó Cristo. Su gracia ha desbloqueado nuestra capacidad de 
abrirnos a Dios, a la santidad. Sólo nos queda elegir entre quedarnos en el 
desorden o pasarnos al ejercicio de la virtud, a la vivencia responsable de 
nuestras obligaciones monásticas, que siempre es vivencia del amor con toda 
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la renuncia que esto supone, a donde nos llama la voz del Amado, su elección 
divina, su gracia. 

Pensémoslo, hermanas, que para esto son estos días de gracia. Si 
elegimos seguir como estamos, en la mediocridad, nuestro “yo” desordenado 
tomará el control de nuestros actos, y esto constituirá nuestro fracaso espiritual. 
Lo hemos repetido varias veces, mantenernos frías en el ejercicio de las virtudes 
es la destrucción de nuestra vida espiritual y monástica. Optar por la santidad 
con la renuncia a nuestras concupiscencias y deseos desordenados que esto 
supone, nos conducirá al ordenamiento de nuestro ser, a vivir nuestra imagen y 
semejanza de Dios. Y el premio será la paz, será nuestra deificación, nuestra 
íntima vivencia de Dios, nuestra plenitud espiritual y personal. 

Decidamos ya nuestra conversión radical por una elección firme hacia la 
santidad. No pretendamos tener a un mismo tiempo en nuestro corazón a 
Jesucristo y los deseos y aficiones de este mundo. No lo pretendamos porque es 
imposible, o Jesucristo o los apegos y aficiones de este mundo. Hagamos 
elección, y quedémonos con una cosa. Sólo una. Las dos, no. Así de claro. 
Como lo hicieron los santos. Ellos tuvieron que enfrentarse con su realidad 
desordenada, con sus tendencias pecaminosas, con las mismas dificultades que 
nosotras, pero lucharon en su opción por Cristo y, con la gracia divina vencieron, 
orientaron las fuerzas de sus pasiones hacia Dios, y llegaron a amarle con 
pasión, sobre toda afición. 

Es la consecuencia de haber conocido a Cristo y de haber sido elegidas 
por él. San Pablo nos lo recuerda: “No entreguéis vuestros miembros como arma 
de injusticia al pecado, sino entregaos vosotros a Dios como resucitados de 
entre los muertos y vuestros miembros como armas de justicia a Dios, pues el 
pecado no tendrá dominio sobre vosotros” (Rom. 6, 13 — 14). 

¡Qué esperanza, hermanas! No tendrá dominio sobre nosotras, si hemos 
elegido con integridad de corazón a Dios. ¿Por qué no vivimos ya así? ¿Qué nos 
falta? ¿Qué nos detiene? Necias seremos si no hacemos una elección decidida, 
firme, por la santidad, por el regreso al Dios que nos dio a luz, y que nos amó 
hasta entregarse a la muerte de Cruz. 

Hagámosla. Dios lo desea, lo espera. Nuestra Madre Inmaculada ya 
cuenta con ello. La Iglesia lo necesita para acercar a Dios a esta humanidad que 
está de espaldas a su amor y gracia divina. ¡Qué responsabilidad, hermanas! 
¡Hagámoslo como lo hizo nuestra Madre Santa Beatriz, con su entereza 
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y radicalidad, y comencemos hoy a ser santas. 

Que así sea. Y que la protección de nuestra Madre Inmaculada, de 
nuestro Padre San José, y la intercesión de nuestra Madre Santa Beatriz nos 
conforten en la subida al Monte santo de la Concepción. Así sea. 
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IV 


PASO A LA MENTE DE SANTIDAD 
ORDENACIÓN DE PASIONES 


Decíamos la primera noche de Ejercicios que es muy importante que 
creamos en nuestra mediocridad para salir de ella valientemente. 

Esto no lo conseguiremos sin ordenar las pasiones, esas fuerzas 
espirituales que cuando están ordenadas son movimientos de atracción hacia lo 
bueno, hacia Dios, origen de su existencia, pero que cuando están 
desordenadas adquieren una conexión con Satanás, que bloquean nuestra 
vinculación con Dios, nuestro paso a la mente de santidad y del amor puro y 
universal de Dios. Vamos a ver si reflexionando sobre ellas, nos liberamos de 
Satanás aborreciendo su fuerza maléfica, destructora de nuestra tendencia 
primigenia hacia Dios, hacia la bondad, hacia lo bueno. 

Imposible no es. Nos lo afirma desde su experiencia ascética Abba 
Abraham: “Las pasiones siguen viviendo pero son encarceladas por los 
santos” dice. Quiere decir que son depuradas de la influencia del pecado 
original, por los santos. Y Abba Arsenio nos marca el camino para ordenarlas. 
Dice: “Tanto cuanto puedas, esfuérzate, para que tu ocupación interior esté de 
acuerdo con Dios y, así, las pasiones exteriores serán vencidas”. 

El santo nos habla de vida interior, que es la fuerza espiritual que nos 
alcanza el dominio propio para vencer el desorden de la pasión. Vida interior que 
nos ayuda a obrar bien, y a hacerlo todo en presencia de Dios, “llena nuestra 
vida a los ojos de Dios”, como recordáis dijo Jesús en su amonestación a la 
Iglesia de Sardes; con lo que mantenemos la disposición necesaria para 
encauzar las pasiones hacia el bien. Requiere esfuerzo, cómo no, pero es el 
modo de acabar con el desorden en nosotras, de entrar en el ámbito de la 
santidad y de la paz. Ésta es la base para no estar sometidas a la fuerza del mal, 
pero aún vamos a detenernos en esto para ver con claridad la acción destructora 
de las pasiones desordenadas. 

Comenzamos, por ejemplo, por la ira, que arrastra tantas pasiones 
detrás. La ira es siempre una defensa propia desordenada, y somos 
responsables de ella aunque nos creamos incitadas por acontecimientos 
externos. Nace de la soberbia, del3'7odio, del amor desordenado 


fracasado, de la irreflexión, del apasionamiento, del propio egoísmo; en una 
palabra, del desorden interior. Es a lo que se refería Abba Arsenio. Por tanto, la 
ira, nos aleja siempre de la verdad, como todo pecado, pues ciega nuestra 
razón. No hay, pues, motivo para dejarnos llevar de ella, ya que no es 
necesariamente cierto que hayamos sido injuriadas según nuestra percepción. 
Nos ha podido parecer, pero... ¿será tal como nosotras lo creemos? ¿No es más 
acertado establecer un diálogo interno entre ofendida y ofensora para confrontar 
actuaciones? 

Por ejemplo, ¿no nos ha ocurrido que la misma palabra dicha en las 
mismas circunstancias, no la hemos recibido igual si nos la ha dirigido una 
persona con la que no sintonizamos bien, o nos la ha dicho una persona a la que 
amamos? Reflexionemos, porque en estos casos, y pueden ser muchos, ya de 
palabra o de obra, la causa de la ira está en nosotras. Ordenémosla, 
quedándonos con la actuación positiva que nos libere de la carga negativa que 
se había adentrado en nosotras. Recordemos a Cristo sufriendo las injurias de 
sus enemigos y la muerte: “Padre, - rogó él - perdónales, porque no saben lo 
que hacen” (Lc. 23, 34). Ante un cúmulo de injurias Jesús optó por lo mejor: la 
oración, la disculpa. ¿Se equivocó? ¡No! Dios no puede equivocarse; en su 
mente de santidad no pudo entrar el pecado. Esto nos revela que las 
actuaciones de los demás que pueden excitarnos a la ira, son un misterio 
escrutable sólo para Dios. ¡Nos equivocamos siempre, siempre que nos airamos! 

Otras veces será por susceptibilidad personal, que nos hace estar 
siempre en defensa propia. Porque estamos desordenadas, en todo, y en todos 
vemos enemigos. Nos falta el impulso del amor hacia los demás. Encerradas en 
nuestros complejos, casi siempre por soberbia, no dejamos que el amor se 
amplíe hacia los que nos rodean, sino que lo incubamos en nuestro interior 
desordenado produciendo el fruto de juicios desacordes con la realidad, que deja 
sus huellas en todo nuestro comportamiento y psiquismo. ¿El remedio? Sanar 
nuestra mente de todo juicio, valorando en su justa dimensión la bondad del que 
nos rodea. Jesús nos dice: “La luz del cuerpo es el ojo... si tu ojo estuviere sano, 
todo tu cuerpo estará en la luz” (Mt. 6, 22) y podríamos moderar nuestros 
sentimientos desordenados, nuestras emociones descontroladas, nuestras 
reflexiones morales sobre los que nos rodean. Si nos encerramos en nuestras 
tinieblas nunca llegaremos a percibir la realidad de la bondad de Dios en sus 
criaturas, ni entenderemos que la causa de nuestras perturbaciones 

38 


emocionales no son los hechos en sí, sino la interpretación que hacemos de los 
mismos, como puntualiza Epicteto de Hierápolis. Y el apóstol Santiago afirma 
hablándonos de las pasiones en general: “¿De dónde vienen las luchas y los 
litigios entre vosotros? ¿No provienen acaso de vuestras pasiones, que luchan 
en vuestros miembros? (Podemos aclarar: ¿en vuestra mente y corazón?) 
Codiciáis y no tenéis; entonces, matáis, envidiáis, y no podéis alcanzar nada” 
(Sant. 4, 1-2). 

La pasión de la ambición que menciona Santiago tiene relación directa 
con lo que decíamos arriba. Nuestros sentimientos pueden ambicionar tantas 
cosas: honra, estima, respeto, cultura, puestos preferenciales, etc., sin poder 
alcanzarlos. “Obra es de quien carece de formación, repite Epicteto, acusar a los 
otros de lo que a él le va mal”. Hermanas, cualquier cosa que ambicione nuestro 
egoísmo, soberbia, sensualidad, si no lo consigue ¿no matamos con nuestros 
juicios, con nuestra lengua o posiciones? ¿Qué quiere decir esto? Que estamos 
bajo el dominio de la fuerza del pecado que nos impulsa hacia la satisfacción de 
nuestras pasiones desordenadas, ciegamente, sin buscar razones. Estamos 
olvidándonos de vivir la gracia de la vocación y del profundo cambio de 
mentalidad que ha de provocar en nosotras la elección divina, y esto se debe a 
la falta de formación, mejor de autoformación de la orientación que Dios y 
nosotras hemos dado a nuestra vida encauzándola por la vía del 
concepcionismo, que es pacificación de pasiones, sanación del “yo” 
desordenado, desatándolo del mal para dejarle libre y crear en nuestro interior, 
en nuestro espíritu, la armonía que exige nuestra vocación. Nos falta 
conocimiento y convencimiento de estas nuestras realidades, y por no 
reflexionarlas e interiorizarlas como debemos, nos exponemos a vivir una 
increencia práctica de nuestra vocación. 

Sí, hermanas, si no ajustamos nuestro comportamiento a nuestro mundo 
interior, a las profundidades o raíz de nuestra existencia, que es Dios, nuestra 
personalidad espiritual perderá capacidad, la cual, como os digo, emerge de vivir 
lo que somos: imagen de Dios, amor, transmisoras del bien a costa del esfuerzo 
que ha de suponernos arrancar la presencia del desorden que inoculó el pecado 
en nosotras. 

La vivencia de estas realidades divinas, si las vivimos coherentemente, 
nos harán descubrir que, cuando juzgamos mal, cuando nos dejamos llevar de la 
soberbia, de la ira, de la envidia o demás pasiones, es dentro de 
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nosotras donde está el mal, no en los demás. Y veremos cuán injustas somos 
cuando nos airamos con los demás por motivos sin fundamento. ¡Esto nos 
destruye! ¡cómo no!, si estamos fundamentándonos en el mal. Y pagaremos la 
pena de nuestra propia insatisfacción y amargura, de nuestra falta de dominio y 
de madurez, porque sólo Dios construye y eleva nuestra vida. No nuestro 
desorden. 

¡Cómo nos arrastramos, hermanas, cuando nos dejamos llevar del mal! 
¡Cuántas veces, como si fuéramos una hoja seca, sin consistencia, nos 
enojamos por lo que nos dicen que han dicho de nosotras o que nos han hecho! 
Actuamos por influencia del otro. ¡Falta de personalidad! Nos hacen obrar. No 
decidimos por propia opción personal, que, para que sea así, debe ser siempre 
reflexiva, ponderada por una misma, con peso, con madurez. Pero esto, 
hermanas, repito, sólo podremos hacerlo si nos hemos pasado a la mente de 
Cristo, a la vida de amor, que es el que proyecta luz a nuestra mente para 
discernir. Y nunca podremos hacerlo desde Cristo, desde el amor, si no estamos 
interiorizadas en el espíritu, cooperando con el divino Santificador 
esforzadamente, para pasar del pecado a la santidad, de la muerte a la vida o 
gracia divina, que nos decía Abba Arsenio: estar en Dios. 

No digamos que no podemos. Con la divina gracia podemos controlar la 
mente que es la que determina nuestras decisiones hacia el bien o hacia el mal, 
es la que impulsa nuestro comportamiento. ¿No vemos que es más coherente 
con la verdad divina, más constructivo, por tanto, la mansedumbre ante una 
injuria, que la ira? Porque, vuelvo a repetir, ¡cuántas veces nos equivocamos en 
nuestra percepción de los hechos! Reaccionando con la mansedumbre que debe 
brotar de nuestro interior pacificado, no hay este peligro, porque nuestra postura 
mesurada nos permite tomarnos tiempo para examinar el caso. Podemos 
dialogar en nuestro interior, reflexionar los condicionamientos para descubrir la 
realidad del hecho, su intencionalidad, que, desde el amor, siempre nos llevará a 
“no tener en cuenta el mal” (1 Cor. 13, 5). Y, sobre todo, podemos establecer el 
diálogo pacífico con la persona que nos ha ofendido, que nos facilitará, llevadas 
del espíritu de Dios, la autenticidad del hecho, que nos situará en la verdad y nos 
abrirá el camino hacia la comprensión y el amor mutuo. 

Sí, hermanas, la paz, la comprensión, la mansedumbre nos construyen. 
La ira, la soberbia nos destruyen, nos aíslan de los demás, porque el iracundo, 
con su ira teje su propia soledad. Siendo esto así, ¿cómo no vamos a 
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desear pasarnos de la ira a la mansedumbre, de la mentira a la verdad, del 
pecado a la virtud, de Satán a Dios, si la gracia nos asiste para hacerlo, si Cristo, 
razón de nuestra existencia, es así? ¡Convencidamente es así! Por ello, todo 
esfuerzo ha de parecernos poco para vivir con coherencia nuestra opción 
decidida del seguimiento de Cristo, de imitar su mansedumbre, el espíritu de paz 
del Mesías, siervo amado del Señor (Mt. 12, 15 - 21), si queremos ser lo que nos 
llamamos: ¡concepcionistas! 

Tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento nos confirman los frutos 
indeseables de la ira y la soberbia, y los amables de la mansedumbre y de la 
paz, de la humildad. El libro de los Proverbios nos dice: “El hombre iracundo 
suscita contiendas, mas el que es tardo para la ira apacigua la disputa” (Prov. 15, 
18). Y el Eclesiástico añade: “El rencor y la cólera son abominación..., y el 
hombre pecador los guarda en su interior” (Ecle. 27, 30). Texto muy claro que 
nos descubre la presencia del desorden en nuestras pasiones, y su victoria, si lo 
guardamos en nuestro interior: porque ello nos complica menos la vida, pero nos 
la destruye. San Pablo asimismo nos exhorta a que “desterremos la ira, 
indignación, griterío, toda amargura” (Ef. 4, 31), que “no vivamos engañados, 
sino que nos despojemos del hombre viejo, con todas sus malas acciones, y nos 
revistamos del nuevo, que sucesivamente se renueva... conforme a la imagen 
del que lo ha creado” (Col. 3, 9 — 10). ¿Qué concepcionista no quiere estar en su 
ámbito propio de santidad? ¿Quién no quiere estar? ¿Quién no trabaja por ello? 
¡Quien se ama a sí misma más que a Dios! Así de claro. Porque podemos, y 
para esto hemos ingresado en el Monasterio. 

El libro “El Pastor'de Hermas, autor cristiano de finales del siglo | y 
principios del Il según parece, tiene un delicioso capítulo sobre la ira y sobre su 
contraria: la paciencia, del que no resisto la tentación de transcribir algunos 
párrafos. Dice en su mandamiento quinto sobre la paciencia,(es un libro que está 
escrito por medio de visiones; el autor, muy espiritual pone en su presencia a 
Cristo que le habla y él recibe la amonestación). Le dice Cristo: “Sé paciente y 
prudente, y dominarás todas las malas obras y harás toda justicia”. ¿Veis, 
hermanas? Se nos confirma lo que venimos diciendo. Y añade: “Pues si eres 
paciente, el Espíritu Santo que habita en ti..., se alegrará y regocijará con el vaso 
en que habita... Pero si sobreviene un arrebato de ira, el Espíritu Santo, como es 
delicado, se angustia inmediatamente porque no tiene su morada pura, y busca 
marcharse de este lugar. Pues es  sofocado por el mal espíritu porque 
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está manchado por la ira...”. Es lo que nos ha dicho Abba Arsenio: “esfuérzate, 
para que tu ocupación interior esté de acuerdo con Dios”. Y añade el texto de 
Hermas: “Pues si tomas muy poco ajenjo y lo echas en un tarro de miel, ¿no se 
echa a perder toda la miel? Así, pues, ya ves por qué la paciencia es más dulce 
que la miel, es útil al Señor y habita en ella. En cambio la ira es amarga e 
inútil...”. “Señor — pregunta a Dios el autor - querría conocer la fuerza de la ira 
para guardarme de ella...” “Guárdate de ella pues yo estoy contigo... Escucha 
ahora el poder de la ira, qué mala es, cómo derriba con su fuerza a los siervos 
de Dios y cómo los aparta de la justicia. No aparta a los que están llenos de fe, ni 
puede obrar nada contra ellos, porque la fuerza del Señor está con ellos. Pero 
aparta a los que están vacíos y vacilantes. Pues cuando ve que tales hombres 
están en calma, acampa en el corazón..., y por una nadería el hombre y la mujer 
se amargan por los quehaceres cotidianos o por la comida o por alguna cicatería 
o por algún amigo o por algún regalo dado o recibido o por cualquier otra 
necedad. Pues para los siervos de Dios todo esto son necedades, vaciedades, 
insensateces e inconveniencias... La ira es... necia, ligera e insensata. Luego de 
la insensatez proviene la amargura; de la amargura la irritación; de la irritación la 
cólera; de la cólera el resentimiento. Y este resentimiento originado por tantos 
males es un pecado grave e incurable. Pues, cuando estos espíritus habitan en 
un solo vaso, en una sola persona, en el que también habita el Espíritu Santo... 
como no tiene costumbre de habitar con un espíritu malo ni con la dureza, se 
aleja de tal hombre (persona) y busca habitar con la mansedumbre..., aquel 
hombre se queda vacío del espíritu justo y, llenándose de espíritus perversos, es 
agitado en todas sus acciones... e incapacitado para cualquier pensamiento... 
Por tanto, apártate de la ira, el espíritu más perverso. Revístete de paciencia y 
lucha contra la ira y la amargura y, serás encontrado en la santidad que el Señor 
ama. Procura no olvidar este mandamiento. Pues si dominas este mandamiento, 
también serás capaz de guardar los restantes”. Hasta aquí, el autor. 

Hermanas, ¡qué acertadamente está descrita nuestra situación cuando 
nos dejamos llevar de la propia soberbia o egoísmo, que desencadenan los 
restantes malos y perversos espíritus que menciona “Hermas” los cuales nos 
agitan en todas nuestras acciones! ¡Cuánto debemos reflexionar este texto tan 
acertado, para no dejarnos llevar de la ira amarga, funesta, de la que hemos de 
huir valientemente! Reflexionarle, interiorizarle para que en nuestros 
comportamientos no nos quedemos vacías del espíritu de Dios por 

42 


dejarnos llevar de la dureza del espíritu del mal. Recordemos las palabras que el 
Señor dirigió a los fariseos: “Decís que veis y por eso vuestro pecado 
permanece” (Jn. 9, 41). Que no sea así en nosotras, sino que pensemos que 
tenemos desordenadas las pasiones, y necesitamos ordenarlas poniendo el 
remedio que el texto nos propone. 

Más adelante, el mismo autor describe la existencia de dos espíritus, el 
bueno y el malo, que es lo que estamos denominando nosotras carga de pecado 
y carga de Dios, mente de pecado y mente de Dios. Como es breve lo transcribo 
para que quedemos convencidas de cuánto nos conviene desertar, de una vez 
para siempre, de la mente de pecado, de Satanás, para situarnos del lado de 
Dios establemente, para vivir su vida, su santidad a su imagen y semejanza. 
Escuchemos: 

“Dos ángeles hay en el hombre, el de la justicia y el de la maldad... El 
ángel de la justicia es delicado, modesto, manso y tranquilo... Cuando éste sube 
a tu corazón... te habla de justicia..., de templanza..., de toda virtud gloriosa... 
Mira ahora las obras del ángel de la maldad. Ante todo es irascible, amargado e 
insensato, y sus malas obras destruyen a los siervos de Dios. Cuando te venga 
la ira O la amargura, has de saber que aquél está en ti”. 

En lugar de ángel escribamos fuerza, y tendremos la positiva recibida de 
Dios que nos impulsa a la santidad, y la negativa transmitida por Satanás a 
través del pecado original que nos arrastra al mal. ¿De qué parte quisiéramos 
estar? ¿De la de Dios o de la de Satanás? Sabemos que esto se manifiesta por 
la vida virtuosa si optamos valiente y firmemente por Dios, o por las pasiones 
desordenadas si nos dejamos llevar de Satanás. Nos lo dice San Pablo: “Desde 
el momento que hay envidias y discordias entre vosotros, ¿no es porque aún 
sois carnales?” (1 Cor. 3, 3 a). Sabemos que para San Pablo, el hombre carnal 
es el que está en el pecado, no en Cristo, no en su gracia, pues la experiencia 
de ella manifiesta nuestra justificación o santidad. ¿No sería triste que una 
persona consagrada a Dios, una Monja, siga siendo carnal? 

¡Hermanas! Si estamos en el Monasterio para ser santas y santificar con 
nuestra vida este mundo que se aleja de Dios, ¿qué hacemos?, ¿cómo vamos a 
permanecer con las obras ni un segundo más de parte de Satán?, ¿cómo vamos 
a mantenernos en nuestras tendencias desordenadas?¿cómo no vamos a 
arrancarnos definitivamente de nuestra vida mediocre pisando convencida y 
firmemente nuestro egoísmo y comodidad, pase lo que pase, para 

43 


entrar de lleno en la vida de Dios, vida de amor, vida de santidad?¿No vemos 
que es la coherencia propia de ser imagen y semejanza de Dios? ¿No vemos ya 
claramente que lo otro es engaño de Satán que nos tiene ofuscadas? ¡Dejemos 
atrás el pecado, el egoísmo, el desorden! ¡Aborrezcamos nuestras tendencias 
pecaminosas! ¡Amemos nuestra semejanza con Dios! Respondámosle que le 
queremos a él y muy unidas a él ser como él nos hizo, y lo que él nos hizo por 
participación de su vida y de su amor, amor, amor, amor siempre y para todos! 
¡Digámosle que queremos ahogar ya de una vez para siempre nuestro deseo de 
honra, nuestro amor propio, nuestro egoísmo, causa de nuestro mal! ¡Que 
queremos perder todo lo que nos ofrece de placentero una vida apartada del 
espíritu de Dios! ¡Que queremos ser de Dios, no de Satán!, ¡valientemente! Pues 
que la gracia nos da la victoria sobre las potencias demoníacas, porque la gracia 
es infinita. 

Para esto son los Ejercicios, hermanas. Para optar, para decidir 
posiciones firmes. Porque ya os dije al principio que sabemos demasiadas cosas 
para ser santas. Nos falta serlo. Decidirnos a serlo seriamente, eficazmente, 
irreversiblemente, firmemente, cueste lo que cueste. Porque somos de Dios para 
la santidad, y para experimentar que esta gracia nuestra de elección divina es 
para creer en el poder restaurador del que nos quiere santificar. Para entender 
su eficacia, la divina, que siempre vence sobre nuestro ser desordenado si la 
dejamos actuar. Por ello hemos de salir transformadas de estos Ejercicios que 
son energía divina para nuestra santificación, y, consecuentemente para gloria 
del Dios que nos creó, y bien de la Iglesia, nuestra Madre. 

De aquí que estos Ejercicios no se centran en meditaciones sobre las 
verdades eternas, los novísimos: muerte, juicio, infierno y gloria, sino en 
reflexiones sobre la regeneración de nuestro propio ser como Monjas llamadas a 
vivir de plano la santidad que nos vincula con mayor fuerza a la raíz de nuestra 
existencia, nuestro Dios amado, que nos creó a su imagen y semejanza. ¡Ésta es 
la fuerza de nuestra vocación que hemos de vivir para recordar al hombre de hoy 
su origen y lo que debe ser según el designio de Dios, su imagen y semejanza! 
¡Oh, si esto lo lográramos, hermanas queridas, aunque mucho esfuerzo requiera! 

Hemos de salir, pues, de estos Ejercicios, convencidas de lo que somos, 
y decididas a dejar lo que no somos. Convencidas de que somos amor, y 
decididas a dejar el pecado, ante la evidencia de la estupidez y vaciedad y 
frustración que es permanecer enganchadas a él, por no querer 

44 


asfixiar nuestro propio egoísmo, afán de honra y comodidad. 

Ésta es la regeneración de nuestra mente que nos pedía San Pablo al 
comienzo de los Ejercicios. Y es la regeneración de la voluntad que nos pedía 
también nuestro adorable Jesús en las amonestaciones que nos hizo al 
enumerar las que hizo a las iglesias de Asia. Hermanas, Dios quiere 
autenticidad, lo sabemos. Él, es la verdad, y andar con él es andar en santidad. 
Lo contrario es andar en la mentira cuyo camino es Satán. Ya hay por el mundo 
demasiadas máscaras de santidad que luchan por mantener firme su honra, su 
egoísmo, su figura, su nombre. No seamos así nosotras, sino presentemos a 
Dios un corazón abierto, puro, santo en el comportamiento, según el espíritu 
íntegro del Evangelio, que mira sólo a Dios en lo que hace y en lo que desea, 
nunca a sí misma, que obra y vive el amor, la paz de Dios, la santidad. 

Hemos tratado en esta reflexión, preferencialmente, la pasión de la ira 
como expresión de otras, que no hemos de olvidar: la soberbia, la envidia, las 
discordias, etc. De todas ellas hemos de desertar porque nos envilecen, nos 
traicionan, empañan nuestra imagen y semejanza con Dios. Si me he fijado más 
en la ira y soberbia es, en atención a nuestra espiritualidad que nos pide 
ausencia de violencia, presencia de armonía, de paz, de mansedumbre. Pero 
entendamos bien que, para salir del dominio del pecado hemos de ordenar todas 
las pasiones, tendencias y posiciones que no desemboquen en la santidad. 

Me he detenido también, porque dominada la ira y la soberbia, sabemos 
que nuestro ser queda pacificado e inclinado más fácilmente a la virtud. 
Extirpemos la soberbia, cuya expresión es la ira, y compartiremos a Dios. Sí, 
compartiremos el ser de Dios, su mansedumbre, su paz, su santidad, su 
humildad: “Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón” (Mt. 11, 29). 
Éste es su yugo, que reporta descanso a nuestras almas (Mt. 11, 30), vigor 
espiritual, plenitud divina a nuestro espíritu, porque con la humildad vivificada por 
la caridad, las demás virtudes se van acercando y nos van acercando a la divina 
unión, a nuestra deificación. 

Y de verdad, hermanas, yo pienso: pero, ¿qué somos sin Dios? 
Pensémoslo despacio... ¿qué somos sin Dios? Y, ¿qué es lo que nos llena de 
él? La virtud, ¿no? Entonces, ¿qué hacemos? ¿en qué gastamos el tiempo? 
¿para cuándo dejamos pasarnos a la mente de santidad que se libera de todo 
pecado? ¿para cuándo? ¿cuándo comenzaremos seriamente la ordenación de 
nuestras pasiones? Abba Poimén decía: “Un monje no se queja de su 
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suerte (humildad), un monje no tiene rencor, un monje no es colérico”. Y añade: 
“Si te arrancan el ojo derecho y te amputan la mano derecha y tú te encolerizas, 
te encolerizas en vano, pero si tu hermano te separa de Dios, entonces 
encolerízate”: ¡Hermanas, esto sí que es valorar a Dios! ¡Esto sí que es estar en 
la Verdad, en Dios! ¡Hasta aquí hemos de llegar para conseguirlo! Abba Poimén, 
porque estaba en Dios, hablaba desde Dios, no exageraba, sino que daba el 
justo valor que tiene Dios y la virtud. Ni aunque nos amputen una mano o nos 
saquen un ojo, es causa suficiente para enojarnos. ¡Oh, Dios! ¿andamos por 
aquí, hermanas? Pues a esto estamos llamadas, a entrar en esta mente de 
santidad, de modo que sólo nos enoje lo que nos aparta de Dios. ¿Nos damos 
cuenta qué interioridad expresa esta actitud? Expresa el alma abierta de una 
monja íntegramente de Dios, cual debe ser la nuestra. Lo contrario es 
fundamentarnos en la mentira y ser juguetes de Satanás, para terminar nuestra 
vida... ¿cómo? Lamentando, sin duda, el tiempo perdido. 

Y por último, hermanas, como concepcionistas, hemos de tener muy en 
cuenta que la pasión de la ira es la que más exterioriza el estrago que en 
nosotras causa el desorden interno. Así aparecemos delante de Dios cuando nos 
dejamos llevar de nuestras pasiones desordenadamente, como una persona 
encolerizada, así, hecha nuestra alma un caos, que no puede reflejar la imagen y 
semejanza de Dios que él quiere ver en nosotras. 

Que esto nos haga entender que la virtud fundamental de una monja 
para conseguir la ordenación de pasiones o pacificación interna es la vivencia 
profunda de Dios, de la que emana la mansedumbre, la paciencia, el amor, la 
paz. Hacia ahí han de tender nuestros esfuerzos, porque es la unión con Dios 
quien da esos frutos. La unión con Dios que nos hace salir de nuestro egoísmo 
para vivir el amor, el amor desde Dios que es quien apaga todo desorden. Nos lo 
testifica Jesús, tan lleno de amor al Padre. Recordémoslo en el pasaje de Mt. 12, 
13 — 20) Le querían matar los fariseos, pero él se retiró mansamente de allí, en 
lugar de encolerizarse contra su arrogancia. Es lo que dijo también Isaías de él: 
“He aquí mi siervo, a quien escogí; mi amado, en quien se recrea mi alma... No 
disputará, ni gritará, ni oirá nadie su voz en las plazas. No quebrantará la caña 
cascada y no apagará la mecha humeante hasta que haga triunfar la justicia”. 

Hermanas, la voz de Cristo aquí fue su mansedumbre, su santidad. Ésta 
es la perfecta imagen de Dios, y tiene que ser la de la monja concepcionista si 
mantiene firme el fundamento de la vivencia de Dios, de modo que él 
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pueda decir de nosotras: “He aquí mi sierva... en quien se recrea mi alma”. 

Abba Poimén nos ha hablado también de una ira santa; la que nunca 
sale en defensa propia, sino de Dios y de los hermanos. Ejemplo lo tenemos en 
Jesús expulsando del Templo a los mercaderes, devorado por el celo de la casa 
de Dios (Mt. 21, 13) y sanando en sábado a un hombre que tenía la mano seca 
(Mc. 3, 1 — 5). Mientras que el espíritu de Dios no nos impulse a esta ira santa en 
beneficio del Reino de Dios como impulsó también a San Juan Bautista y a otros 
muchos santos, nuestra vocación es vivir la mansedumbre y la suavidad de Dios 
que nace del orden y paz de nuestro interior. No olvidemos, en todo lo que nos 
aparte de Dios, vivir su imagen de santidad; ahí pondremos esa ira santa que 
nos defiende de la propia destrucción, porque sólo busca estar del lado de Dios, 
enraizadas en él. 

Que nuestra Madre Inmaculada, Reina de la paz y Madre de bondad, 
que el justo y pacífico José, nuestro Padre, y nuestra Madre Santa Beatriz, 
modelo de mansedumbre, nos ayuden a dominar todas las tendencias que nos 
alejan de la santidad de Dios. Que ellos nos ayuden a comprender cuánto nos 
conviene salir de la negrura del pecado y sus pasiones, para entrar en la luz y el 
amor de Dios, plenitud y vida nuestra, nuestra paz y santidad. Amén. 
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V 
RESPONSABILIDAD DE VIVIR LA IMAGEN Y SEMEJANZA DE DIOS 


Ayer por la mañana reflexionábamos cómo Dios nos creó a imagen y 
semejanza suya para que vivamos santamente, como él es. 

Por la tarde vimos cómo apareció el pecado en nuestra vida, 
desordenando este proyecto de Dios. Y, esta mañana hemos meditado cómo 
nos atenazan las pasiones aun en contra de nuestra voluntad. 

Vista esta situación de pecado en que nos hallamos preguntamos: ¿permanece 
en nosotras la obligación de vivir la imagen y semejanza de Dios a que nos creó? 

Respondemos: ¡Claro que permanece! Porque es un don irrevocable de 
Dios a favor nuestro. Y por ello, para que podamos retornar a la santidad de 
nuestro origen nos envió a su Hijo amado, no sólo para redimir nuestra 
naturaleza humana de la esclavitud del pecado, de su fuerza contra nosotras, 
sino para darnos en forma humana su imagen y semejanza, para que no 
dudemos de cómo hemos de ser. Y nos dio, además, en Cristo, la gracia para 
vivirla, que fluye de su sangre redentora y santificante que nos confieren los 
Sacramentos, especialmente el de la Confesión y Comunión, y el Espíritu Santo. 

¡Cuán consecuente es Dios con sus dones! ¿Verdad? Consecuente, 
irrevocable en sus decisiones, que llega hasta sacrificar al Hijo y dárnoslo en 
perdón y alimento para deshacer el mal que hicimos con el pecado y facilitarnos 
el cumplimiento de nuestra vocación, la de ser imagen y semejanza de Dios en 
nuestro interior y en nuestro comportamiento. 

Desde que Dios nos dio a luz (Dt. 32, 6 - 18), tenemos un proyecto de 
vida que se inició en esta tierra cuando nacimos, y culminará en la eternidad 
cuando muramos. Proyecto de vida que tiene por base nuestro destino a ser 
imagen y semejanza de Dios. Proyecto de vida que arranca del amor y ternura 
eterna de Dios. Nos amó al crearnos de una vez para siempre. Nos lo dice San 
Juan: “Tanto amó Dios al mundo, que le ha dado a su Hijo Unigénito, para que 
quien crea en él no muera, sino que tenga vida eterna” (Jn. 3, 16). 

¿Recordáis lo que reflexionábamos la noche que comenzamos estos 
Ejercicios? Jesús quiere comunicarnos la vida eterna que se perdió por el 
pecado, siente una atracción incontenible de revitalizar en nuestro espíritu la 
misma vida eterna que nos había dado el Padre al crearnos. Por eso continúa 
San Juan: “Pues no envió su Hijo al48mundo para condenar al mundo, 


sino para que el mundo se salve por él” (Jn. 3, 17). Y añade: *De su plenitud 
todos hemos recibido, gracia sobre gracia...” — y él - “que está en el seno del 
Padre, nos lo ha dado a conocer” (Jn. 1, 16 — 18). Y nos lo confirma el mismo 
Jesús en su oración sacerdotal de la última Cena: *Glorifica a tu Hijo, para que él 
te glorifique; ya que le diste poder sobre todos los hombres, para que él dé vida 
eterna a todos los que le has dado”. Y nos dice que “la vida eterna es que te 
reconozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú enviaste, Jesucristo” (Jn. 17, 
1b-3). 

Por ello queda muy claro que, con la venida de Jesús al mundo, el Padre 
rehizo su proyecto creador sobre nosotros. Y lo rehizo como él es, amándonos 
más, dándonos más amor a través del Hijo y haciendo que, por medio de él, 
volvamos a enraizarnos a él para vivir su vida y su amor. Así se lo dice al Padre 
Jesús: “Yo en ellos y tú en mí... para que el amor con que tú me amaste esté en 
ellos, y yo en ellos” (Jn. 17, 23 — 26). Y concretiza esta vivencia de amor divino y 
humano metiéndonos por su cauce adorable al decirnos poco antes de entregar 
su vida por nosotros: “Éste es mi mandamiento, que os améis unos a otros como 
yo Os amé... Esto os mando: amaos unos a otros” (Jn. 15, 12 — 17), e insiste de 
nuevo conociendo nuestra terquedad y egoísmo, para que se nos fije en el 
corazón la importancia que él da al amor, a su modo de amar: “Os doy un 
mandamiento nuevo: que os améis unos a otros. Que como yo os amé así 
también vosotros os améis mutuamente” (Jn. 13, 34). 

Tenemos aquí, hermanas, tres cosas. Además de haber Jesús rehecho 
el proyecto creador del Padre sobre nosotras, además de darnos su gracia para 
vivirlo, los Sacramentos, la lectura de su Palabra, etc., nos concreta el modo de 
hacerlo en el comportamiento: mediante la práctica del amor fraterno, y nos 
marca la pauta: “como yo os amé”. Así tenemos revelado cómo el Padre quiere 
que vivamos su imagen y semejanza. Por ello es nuevo el mandato del amor que 
nos dio, porque tiene que ir más allá de donde marcaba el Antiguo Testamento, 
tiene que estar marcado con el estilo de Jesús, que es la imagen visible del 
Padre invisible (Col. 1, 15); es él, pues, quien porta nuestra imagen y semejanza 
de Dios. 

Y además, hermanas, no olvidemos que la creación fue un don del 
Padre, y la redención otro nuevo don. Y que cada don nos obliga a una repuesta 
a Dios. Por tanto, es mayor ahora nuestra responsabilidad de vivir la propia 
imagen y semejanza de Dios, que la que teníamos antes de la redención. Y 
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aún me atrevo a decir, que antes del pecado original. “Porque donde abundó el 
pecado, sobreabundó la gracia” (Rom. 5, 20) nos dice San Pablo. 

Y hemos de vivirla sin miedo a nuestra debilidad y desorden, porque 
Dios vuelve a estar entre nosotros impulsando nuestra vida que es amor, 
mediante la vivencia del Evangelio, ley de gracia (Jn. 16, 17), no de muerte, 
como fue la de Moisés (Rom. 7, 6). Nos lo dice claramente San Juan: “Si 
guardáis mis mandamientos permaneceréis en mi amor, como yo he observado 
los preceptos de mi Padre y permanezco en su amor” (Jn. 15, 10). 

Es pues, una responsabilidad amable, que nos hace felices porque nos 
da el conocimiento de Dios; que nos une a él y entre nosotros en el amor, o 
fiesta de la vida que brota de su ternura divina, de su fecundidad amorosa. Nos 
creó porque nos amó y para amarnos, y para que nos amásemos. Cristo puso en 
pie este designio divino, nos lo revela San Juan: “Yo con ellos y tú en mí — dice 
Jesús — para que sean perfectos en la unidad, y así conozca el mundo que tú me 
enviaste y los amaste como me amaste a mí, que el amor con que tú me amaste 
esté en ellos y yo en ellos” (Jn. 17, 23 - 26). Su amor, que es el Espíritu Santo, 
el Santificador. El amor que enlaza al Padre y al Hijo, quiere Jesús que nos una 
a ellos, para que él esté en nosotros. 

¡Qué responsabilidad, hermanas...! ¿Sabemos lo que significa para 
nosotras esta gran revelación: “que el amor con que tú me amaste esté en ellos, 
y yo en ellos”? ¿Lo sabemos? ¡Como para que andemos entretenidas ahora con 
bobadas humanas y mundanas dejando ineficaz esta inmensa gracia! ¡este plan 
tan divino! ¡Oh, inefable benignidad y ternura incomparable a nuestro favor, que 
podemos frustrar con nuestra increencia práctica! ¡Qué responsabilidad!, que nos 
emplaza a profundizar con empeño en esta realidad divina y humana hasta el 
fondo: “que el amor con que tú me amaste esté en ellos, y yo en ellos”. Tenemos 
que desnudarnos de nosotras mismas para entender que si no se cumple en 
nosotras esta voluntad expresa de Jesús pidiéndosela al Padre es por nuestra 
culpa. Porque el Padre se la concedió. Y los santos lo testifican. ¿Por qué no se 
cumple en nosotras también? Porque no lo creemos con una fe viva como ellos 
creyeron. ¡Hermanas! ¿por qué no terminamos de una vez para siempre con 
nuestra increencia práctica? ¿Qué nos lo impide? ¡El propio egoísmo que no 
deja paso en nuestro corazón al amor de Dios que termine con tanto desorden! 
Así de claro, nos amamos a nosotras mismas más que a Dios, porque no 
consentimos morir a tantos gustos, honra, en fin, al nefasto “yo”. 
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Llegar a entender estas realidades divinas, vivirlas y experimentarlas es 
nuestra vocación, es nuestro vivir en positivo, lo demás es un fracaso. Lo 
reflexionamos antes y San Pablo nos lo repite: “Dios nos predestinó a ser 
conformes con la imagen de su Hijo” (Rom. 8, 29 a) para que el amor con que el 
Padre le ama esté en nosotros, y él, Cristo, en nosotros. Sí, para esto 'nos eligió 
- El Padre - en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que 
fuésemos santos e irreprochables ante Él por el amor” (Ef. 1, 4). 

¿Es posible que este plan de Dios pueda quedar frustrado? Puede, si no 
lo realizamos amando. Por el amor, hermanas, por el amor con que Dios nos 
ama, porque nada tiene vida sin el amor ni nada puede llegar a dar fruto sin él; 
vamos, pues, a despertar en nuestro interior la potencia del amor, de este amor 
divino que está en nuestro corazón “revistiéndonos del hombre nuevo, el creado 
según Dios en justicia y santidad verdadera” (Ef. 4, 23 - 24) que es lo que llena 
de sentido nuestra vida. ¡Renovemos, pues, nuestra mente y nuestro corazón! 
“para presentarnos limpios e inmaculados, e irreprensibles ante el Padre” (Col. 1, 
21 - 23). 

En Jesús, el proyecto del Padre sobre el hombre fue una obsesión, y por 
él vivió, se desvivió y murió. Y nos lo está pidiendo con su sangre redentora. Con 
su vida y con su muerte nos está urgiendo la responsabilidad de vivir según la 
imagen y semejanza de Dios que él nos regaló. Y con su vida y con su muerte 
nos está diciendo que: “cuando uno ansía algo con afán, lo consigue”, dice un 
autor. Apliquémoslo, hermanas, y pongamos con afán nuestro corazón en 
marcha hacia Dios, no hacia las cosas de la tierra, hacia los santos deseos y 
firmes propósitos de santidad, no hacia la mediocridad cobarde. 

Todos los textos bíblicos que hemos leído nos confirman lo que vamos 
diciendo, que nuestra vocación de vivir la imagen y semejanza de Dios está en 
pie. Estamos acostumbradas a oírlo. Pero, hermanas, preguntémonos: ¿lo 
estimamos?, ¿lo amamos? ¿nos entusiasma este proyecto adorable de nuestro 
Padre sobre nosotras? ¿más que todas las cosas? Sólo el amor puede 
entusiasmarnos y estimular nuestras capacidades hacia lo alto, hacia la vida del 
espíritu. Sanemos nuestra mente, retormemos nuestro amor hacia el origen de 
nuestra existencia, donde nos toparemos con el manantial de santidad que nos 
dio a luz (Dt. 32, 5 -6), con las entrañas que llenaron de ternura nuestro origen. 
Volvamos nuestra existencia al estado original en el amor y santidad, 
acogiéndonos a los méritos redentores de Cristo que, como he dicho ya, se 
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nos regalan en el Sacramento de la regeneración, a fin de que vivamos nuestra 
vocación monástica muy cerca del corazón de Cristo, de su vida, doctrina y 
ejemplos. 

Nos lo está ofreciendo el Padre y Jesús mismo cuando nos dice en el 
Evangelio: “Si alguno me ama, guardará mi doctrina, y mi Padre lo amará y 
vendremos a él y haremos morada en él” (Jn. 14, 23). ¡Hermanas, es Dios quien 
habla! Una vez más nos constata Jesús el restablecimiento del proyecto del 
Padre sobre nuestra existencia con más ventajas que antes del pecado. No lo 
dejemos pasar de largo. Restablece su amistad y unión con más ternura. No nos 
soltemos de Él. 

El libro del Génesis, capítulo 3, 8, nos relata cómo era la amistad de 
Yahvé con el hombre: “Oyeron después los pasos de Yahvé Dios, que se 
paseaba por el jardín a la brisa de la tarde”. Con este género literario se nos 
revela la cercanía y amistad que había entre Dios y el hombre en la alborada de 
su creación. Y no podía ser menos. Dios había creado al hombre amándole y 
para amarle, como he dicho antes y, consecuentemente, Dios mantenía esa 
comunicación amistosa que revelan esos pasos por el jardín, donde paseaba y 
vivía el hombre. 

Pero ahora es mucho más profunda su comunicación y amistad con 
nosotras. Mucho más. Ahora no sólo pasea a nuestro lado y dialoga con 
nosotras, sino que nos promete meterse dentro de nosotras: “haremos morada 
en él”, si le vivimos con inquebrantable constancia; y se hace también vida 
nuestra: “Mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que 
come mi carne y bebe mi sangre vive en mí y yo en él” (Jn. 6, 55 — 56). 

Bien podemos decir que Jesús nos ha regenerado tan divinamente y ha 
elevado tanto nuestro ser con sus méritos redentores, que nos ha capacitado 
para que Dios viva dentro de nosotras, donde él nos dice que tiene sus delicias 
en nuestro corazón. Y si antes el Padre nos creó inmortales por participación de 
su vida inmortal, ahora nos ha hecho poseedoras de esta misma vida inmortal. 
Nos lo dice Jesús: “El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna” 
(Jn. 6, 54). Y, además, como he dicho antes, el Padre ha puesto ahora delante 
de nuestros ojos su imagen y semejanza para que podamos vivirla con plena 
seguridad. Lo tenemos consignado en el Evangelio: “Felipe — dice Jesús - el que 
me ha visto ha visto al Padre” (Jn. 14, 9). 

¿No se referiría Jesús a esta grandeza nuestra cuando dijo: “Yo os 
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digo que no hay entre los hijos de mujer nadie mayor que Juan, pero el más 
pequeño en el reino de Dios es mayor que él”? (Lc. 7, 28). 

Hermanas, ayer reflexionábamos la ternura que Dios puso al darnos la 
existencia, con qué amor tejió nuestra creación a su imagen y semejanza para 
que fuésemos imagen y semejanza suya en la santidad, en el modo de vivir. 
Estuvimos todo el día meditándolo para que nuestro entendimiento y nuestra 
voluntad quedasen fijados, como tatuados en estos valores divinos que 
construyen nuestra verdadera existencia. Por la tarde vimos cómo el pecado 
original, la fuerza de Satán nos alejó de esta realidad propia, y nos sigue 
alejando si nos esclavizamos al pecado. Ahora estamos reflexionando las 
ventajas que nos trajo Cristo con su redención. Cómo puso en pie el proyecto 
creador del Padre sobre nosotros y, por lo mismo, cómo revitalizó nuestra 
responsabilidad de vivir nuestras raíces en el comportamiento evangélico, ley de 
amor, 

Mañana, Dios mediante, veremos cómo hemos de conseguir la 
regeneración de nuestra mente y de nuestro amor, para comenzar a vivir nuestra 
semejanza con Dios, de forma nueva, es decir, evangélica. Y digo nueva, porque 
se nos va a exigir la creencia práctica del amor puro de Dios y su gracia. 
Creencia, fe activa, que regenerará lo inaceptable de nuestro amor, pero antes 
tiene que regenerar nuestra mente, depurarla de toda soberbia, e inclinarla 
humilde ante la evidencia divina, arrastrando tras de ella a nuestra voluntad, 
hacia el cumplimiento de lo que Jesús nos va a pedir. 

Como concepcionistas tenemos que hacerlo. Sin ello no tendría sentido 
nuestra personalidad espiritual, ni se realizaría. Porque sólo reconociendo 
nuestras potencialidades que dimanan de la raíz de nuestra existencia, Dios, 
comenzará a rehacerse en nosotras el proyecto creador del Padre. Necesitamos 
enraizar en nuestra vida, por convencimiento, que la exigencia del Nuevo 
Testamento es superior al Antiguo. Que la ley de gracia que nos trajo Cristo (Jn. 
1, 17) supera en conocimiento y entrega de Dios, de su vida, a la del Antiguo 
Testamento y, por lo mismo, de su amor. Tenemos, por tanto, que radicalizar 
nuestra vivencia de Dios para experimentar qué es recibir o beber de la plenitud 
del Verbo gracia sobre gracia (Jn. 1, 16), qué es haber nacido de Dios con su 
parecido, qué es ser amor. Experiencias de Dios que debilitarán la fuerza del 
pecado en nosotras y percibiremos cómo vamos emigrando del mal y entrando 
en la vida de la gracia santificante, en el misterio de la santidad original de 
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nuestra Madre María, en la vida virtuosa, en la pacificación de pasiones y 
tendencias desordenadas que nos exige la paz mesiánica que nos trajo Cristo y 
registra nuestra espiritualidad concepcionista. Todo esto lo veremos más 
ampliamente en la reflexión sobre la oración. 

Es como seremos concepcionistas y cumpliremos la misión que nos ha 
encomendado el cielo: evocar sobre la tierra el proyecto creador de Dios Padre 
sobre toda la humanidad restaurado por Cristo Jesús, nuestro Redentor y 
Modelo. 

Pero, hermanas, para evocar sobre la tierra lo que tenemos de cielo, hay 
que pasar por ella como nos dice San Pablo, con los ojos y el corazón en el 
cielo, no viviendo para nuestro cuerpo y nuestro “yo”, sino para Dios, porque la 
“escena de este mundo pasa...” (1 Cor. 7, 31). Hemos de ser actoras de la gracia 
santificante que Dios nos da, para responder, como María Inmaculada, a la 
llamada de ser imagen y semejanza del Dios que vitalmente reproduce ella; para 
construirmos en Dios. ¿Es que creemos que podemos ser concepcionistas de 
otro modo? No, hermanas. Para esto nos llamó y nos compró Cristo, como dice 
San Pedro: “no con oro y plata, sino con su misma sangre” (1 Pe. 1, 18 — 19). Sí, 
con su sangre adorable compró nuestra capacidad para que retornemos a ser 
imagen y semejanza viva de Dios. No durante los Ejercicios, sino toda nuestra 
vida, vamos a demostrar con nuestras obras cómo valoramos la sangre de 
Cristo, y cómo estimamos el amor del Padre. ¿Ni siquiera nos va a conmover el 
amor y la preocupación que el Padre tiene por atraernos hacia él, que nos 
transmite por Jeremías con estas palabras: “¿Cómo voy a contarte entre mis 
hijos y a darte un país de delicias, la heredad más preciosa de las naciones? 
Pensaba yo: “Me llamarás mi Padre y ya no te alejarás de mí” (Jer. 3, 19). ¿Ha 
sido así ante nuestros caprichos y gustos? ¿O han podido más ellos? 

Hasta la saciedad estamos acostumbradas a oír y reflexionar el amor 
que Dios nos tiene demostrado en los horrores que Jesús sufrió en su Pasión y 
Muerte, ¿por qué, pues, nos mantenemos en el pecado? Si creemos en ello, 
¿por qué no nos arranca una creencia práctica que valientemente nos saque de 
la mediocridad? ¿Por qué la Palabra de Dios que hizo el mundo de la nada no 
puede arrancar de nuestro corazón el pecado o la tibieza? ¿Qué sucede? ¿Por 
qué unos se santifican y otros no? ¿Qué nos falta? ¿Qué nos niega Dios? ¡Qué 
responsabilidad! Porque, si no nos santificamos, es porque ponemos nuestro 
“yo”, y además desordenado, delante del “yo” divino que nos transformaría. 
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¡Qué responsabilidad y qué necedad que pospongamos a Dios en nuestra vida 
monástica virtuosa, cuando hemos prometido todo lo contrario! ¡Cuántas 
personas no llegarán al conocimiento de Cristo, porque no somos santas! 
Pensémoslo, que esto es muy serio. Va en ello el amor inmenso de Dios que, sin 
beneficio propio nos amó y ama a toda la humanidad hasta el extremo. No puede 
él dejar de amarnos porque ama nuestra, y suya, imagen y semejanza. No 
puede dejar de amarnos, pero sí se pueden perder esos hermanos por no dar 
nosotras a Dios lo que exige nuestra vocación y le hemos prometido. 

Además, esto sería negarnos a nosotras mismas, traicionarnos en la raíz 
más profunda de nuestro ser que es amor y nos exige donarnos por amor en 
beneficio de todo lo que ama Dios. Hablar de amor es tocar la propia vida. ¿Es el 
amor el que la escribe o el egoísmo? ¿Nuestra vida es una historia de cómo se 
vive el amor y la imagen de Dios para que otros puedan también vivirla, o es una 
historia de tibieza, de negrura o turbación por mantenernos esclavas del 
egoísmo? 

¡Cómo debe crucificar nuestro corazón esta idea! Jesús amó hasta darlo 
todo, hasta la última gota de su sangre. No pudo dar más. El Padre no pudo 
darnos más, se vació, o vació su amor al darnos a su Hijo. María, nuestra Madre 
Inmaculada no pudo dar más. Nuestra Fundadora renunció a cuanto tenía. ¿Qué 
hacemos nosotras? ¿Radicalizamos así nuestra entrega de vivir nuestra imagen 
y semejanza de Dios por vocación? ¿Podemos decirle que no podemos darle 
más? ¿Ni amarle más? ¿Ni amarnos mutuamente más? ¿Ni perder de nuestros 
intereses más? ¿Se lo podemos decir con una creencia práctica en su Kénosis 
divina, en su humillación y obediencia hasta la muerte para acercarnos al Padre? 

Hermanas, creer es amar, es rendirnos a Dios, es romper con tantas 
menudencias que nos esclavizan, que nos amargan, porque nos retrasan o 
frenan el cumplimiento de nuestra misión, que es acercar a la humanidad al 
conocimiento y amor de Dios. 

Reflexionemos despacio. ¿Qué experiencias tenemos de nuestras 
satisfacciones desordenadas? ¿nos hacen felices? No. Sino que turban y enfrían 
nuestro espíritu. ¿Por qué? Porque nos alejamos de Dios, de su aceptación. 
Dios no puede aceptar el mal. Con esas satisfacciones negativas estamos 
poniendo una muralla a nuestra amistad, a nuestras relaciones amistosas con 
Dios que es Santidad. Pensemos, hermanas, pensemos, que mucho nos va en 
ello. Si continuamos mediocres, andaremos siempre insatisfechas, 
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desvinculadas de nuestras raíces santas, dando tumbos en el camino de la 
santidad, sin lograr avanzar por la vía recta que nos lleva a la cumbre del Monte 
de la Concepción. Fracasando nuestra vida monástica. Esterilizando en nosotras 
la eficacia redentora de la inmolación de Cristo. Pensemos, que amar es 
quedarse con sólo Dios, pero manifestado en el comportamiento, encajando el 
modo de ser de Dios en nuestra conducta, su amor en el nuestro, su 
mansedumbre en nuestra ira, su humillación en nuestra prepotencia, su 
obediencia en la nuestra; encajando su silencio divino en nuestra locuacidad, su 
perdón en nuestros rencores, su paz en nuestro espíritu de discordia. En esto 
hemos de concentrar todas las fuerzas de nuestro ser para convertirlas en 
energía de santidad. Sólo Dios, sólo Dios nuestro proyecto de vida, nuestra 
ilusión, el sentido de nuestra existencia. ¡Sólo Dios, sólo Dios! Como reza el 
rótulo de nuestra celda, sólo Dios, como decía el Hermano Rafael después de 
una experiencia monástica tan dura. Sólo Dios. Es lo único que es de la Monja. 
Sólo Dios. 

En nuestras manos está. Cuando recuerdo conversiones de 
concepcionistas que, de una vida sólo buena se entregaron apasionadamente a 
Dios y volaron en el camino de la santidad, pienso que éste es nuestro destino, 
hermanas, nuestro único quehacer necesario, no otro. Pues, hermanas, el Señor 
nos pide a cada una de nosotras esta transformación, que convirtamos nuestros 
deseos en deseos fervientes de Dios, nuestras aficiones en afición de Dios. Para 
esto hemos nacido y para que lo llevemos a cabo nos llamó al Monasterio. Hacer 
lo contrario es andar la senda del error y de la frustración. No lo dudemos, 
salvaremos el abismo de nuestro pecado pulsando el del amor, el del deseo de 
Dios, que nos trasladará a la vida de Dios, a su amor y santidad a pesar del 
lastre que arrastramos, del freno que nos pone la fuerza negativa que nos 
encadena al pecado: el propio egoísmo. Desde Dios, con su gracia divina, o 
mejor, su gracia santificante será la fuerza que nos impulsará a vivir el amor a 
imagen y semejanza suya. Con esfuerzo, sí. Pero esta cooperación nos hará 
experimentar con gozo inefable, cómo la fuerza del pecado se va debilitando en 
nosotras, y creciendo la de la virtud, la del amor, la de Dios, el sentido de 
plenitud de la vida espiritual. 

Vamos, pues, a reflexionar con interés esta plática que nos prepara para 
la de mañana, tratando de descubrir la Fuerza del Amor divino en nuestra 
creación a su imagen y semejanza, — para entrar, sin miedo en esta fuente 
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de energía divina, que ponga fin a nuestra vida mediocre, y dé comienzo a la que 
nos corresponde por habernos hecho ser amor desde el comienzo de nuestra 
existencia. Y esto con valentía, sin miedo a la muerte del propio “yo”, pues “no 
nos ha dado Dios espíritu de temor, sino de energía y buen juicio” (2 Tim, 1, 7) 
para vivir como hijas de Dios, decidiéndonos por la vivencia más comprometida 
del Evangelio de nuestro Señor Jesucristo que hace santos y héroes. 

Y esto de verdad, hermanas, de verdad. Dialoguemos con Dios con el 
corazón abierto. Él, nos hará ver que creer es ser santos. Creer con la mente y 
con el corazón, entregándonos a esta creencia práctica y amorosa que 
transformará nuestra vida, apasionadamente. Como lo más grande que podemos 
hacer en esta vida. Porque es así. Los que así creyeron son santos, porque el 
hombre obra como piensa. La fuerza de la mente que cree y del corazón que 
ama nos lleva a configurarnos con el que creemos y amamos. Ejemplos tenemos 
heroicos aun dentro de otras religiones que no tienen la revelación plena de la 
verdad como la tenemos los cristianos. Poco inteligentes seríamos, hermanas, si 
abandonásemos nuestro propio destino, nuestra llamada a la santidad de forma 
tan clara y definitiva. 

Creamos, creamos con fe viva, que cuando se cree así, se ve lo demás 
tan mezquino, que se abandona. Si no se abandona es que no hemos entendido 
a Dios, ni su proyecto creador sobre nosotras de ser imagen y semejanza suya. 
Este proyecto divino está escondido en lo más íntimo de nuestro ser. 
Proyectémoslo con el comportamiento. Jesús nos dice que en esto es glorificado 
el Padre, en que demos mucho fruto (Jn. 15, 8). Hicieron tanto Jesús y el Padre 
por ello... tanto, tanto, tanto, que hasta en la eternidad resuena este eco... tanto 
amó Dios al mundo... tanto nos entregó el Padre... tanto sufrió y nos amó el 
Hijo... tanto... que sólo podremos dar satisfacción a esta deuda de amor infinito, 
entregándonos tal cual somos, enteras, en cuerpo y alma a vivir este proyecto 
divino integramente. Que valoremos con nuestras obras a Dios más que a 
nosotras mismas. Tanto nos valoraron ellos, que nos dieron hasta la última gota 
de su sangre. Creamos con fe viva en ello, hermanas, porque es la fe en el amor 
del Padre y de Cristo, y en sus Palabras - Vida y Muerte - la que nos ayudará a 
aparecer ante los demás viviendo lo que somos: imagen y semejanza de Dios. 
Perdonad que repita tanto este concepto, pero es que quiero que nos quede muy 
grabado en el alma, pues es nuestra principal tarea y nuestra gloria en la tierra, y 
la que nos hace ser amor, vida y santidad para los demás, y deseo 
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constante y puro de Dios. Lo veremos en la plática siguiente. 

Pidamos a nuestra Madre Inmaculada, a nuestro Padre San José y a 
nuestra Madre Santa Beatriz, que nos preparen el corazón para entender qué es 
amor y encontremos facilidad en darlo siempre. Así sea. 
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VI 


CONVERSIÓN: RESPUESTA AL PROYECTO Y AMOR DE DIOS 
CREADOR 


Llegamos, por fin, a la reflexión central de los Ejercicios. En ella nos abre 
Dios su mente y su corazón para decirnos cómo piensa él del amor, y cómo ama. 
Si hacemos lo que nos va a enseñar, habremos regenerado nuestro amor 
consagrado, y, por lo mismo habremos dado la respuesta decisiva al proyecto de 
Dios sobre nosotras, que es vivir la imagen y semejanza que tenemos con él. Y 
desde aquí, podremos emprender, con la fuerza de Dios, el proceso de nuestra 
transformación, porque habremos dado el puntillazo definitivo a nuestro 
egoísmo, arrancando de raíz el propio “yo”. 

Si no escuchamos a Dios ni nos pasamos a su mente y modo de amar, 
nuestra vida será inútil como buscadoras de Dios, experimentaremos el fracaso 
al quedar estancadas en el camino de la santidad, enredadas en nuestros 
propios desorden y criterios, y no llegaremos a conocer a Dios aunque estemos 
en el Monasterio. No experimentaremos el precioso y dilatado camino del amor, 
y, por lo mismo, de la infinitud de Dios, que Dios mismo nos abre al enseñarnos 
cómo ama él, y quiere que amemos nosotras, por lógica. Porque este camino se 
aprende amando, y a Dios se le conoce amando. Porque Dios es amor. Dios sólo 
transita por el dilatado camino del amor, por eso sólo se le encuentra amando. 

Recordemos que el primer fundamento de estos Ejercicios es el de 
ahondar vivencialmente en nuestras raíces, que son amor, porque son Dios 
mismo, donde se construye nuestra consagración como buscadoras de Dios. 
Pues de esto se trata en esta meditación, de cimentarnos en lo que somos para 
vivirlo valientemente. Digo valientemente, porque nos va a costar mucho hacerlo, 
pero es imprescindible que lo hagamos, porque, sin ello, no podremos tener una 
vinculación total y auténtica con el Dios que buscamos por vocación. Podremos 
engañarnos con fervores sin trascendencia, pasajeros, pero nunca podremos 
entrar de lleno en relación con Dios, es decir, en un encuentro vital con él de 
forma estable y real. Sí, nunca podremos santificarnos sin llegar con nuestro 
amor más allá de lo que pide la naturaleza: donde marca la gracia. 

Nos lo dice Jesús revelándonos su mente acerca del amor: “Sabéis que 
se dijo a los antiguos: <<No matarás>> y <<el que matare será reo de juicio>>. 
Pero yo os digo que el que se enoje59con su hermano será reo de juicio; 


el que llame<<cretino>> a su hermano será reo del Sanedrín y el que le llame 
<<necio>> será reo de la gehenna de fuego. Por tanto, si al llevar tu ofrenda al 
altar te acuerdas allí que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu ofrenda delante 
del altar y vete antes a reconciliarte con tu hermano; después vuelve y presenta 
tu ofrenda” (Mt. 5, 21 — 24). 

¿Está exagerando aquí Jesús? Pues ¿cómo va a tener la misma 
culpabilidad matar a un hermano que enojarse con él? Y el que le llame “cretino” 
o “imbécil” ¿va a merecer un juicio tan severo como era el del Sanedrín? Y si le 
llama “necio” o “renegado” ¿será reo de la gehenna de fuego? ¿Exagera Jesús? 
¡No, hermanas, no! ¡No exagera!. Despojémonos de la mentalidad del Antiguo 
Testamento que no nos revela la plenitud de Dios, y entenderemos a Cristo. 
Pasémonos y entremos de lleno en la mente y raíz del ser de Dios y veremos 
que Jesús sólo nos está revelando el corazón de Dios, la exigencia primordial de 
su mentalidad divina. Dejemos que nos pase el Espíritu del reino de las tinieblas 
al de su luz maravillosa y pensaremos, actuaremos y hablaremos como lo 
hicieron los apóstoles desde que recibieron el Espíritu. 

San Juan nos dice: “Quien dice que está en la luz y aborrece a su 
hermano, está aún en las tinieblas” (1 Jn. 2, 9). Vayamos tomando nota, 
hermanas, que creemos que seguimos a Cristo de cerca, y quizá estemos 
todavía bajo el dominio de las tinieblas (Col. 1, 13). Tomemos nota de lo que 
sigue diciéndonos San Juan: “Nosotros sabemos que hemos pasado de la 
muerte a la vida, porque amamos a los hermanos. Quien no ama permanece en 
la muerte”. - Y coincidiendo con lo que Jesús nos ha dicho antes, añade - “Todo 
el que odia a su hermano es un asesino; y sabéis que ningún asesino posee vida 
eterna en sí mismo” (1 Jn. 3, 14 -15). 

¿No tiene relación este texto con el de Mt. 25, 31 — 46? En él, Cristo nos 
dice: Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para 
vosotros, porque tuve hambre... sed... y me disteis de comer, de beber... etc. En 
verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos... a mí me lo 
hicisteis”. Aquí se habla de vida eterna, que es la herencia de los que atendieron 
a Jesús en sus necesidades materiales o morales: “enfermo y me 
visitasteis”...Siendo esto así, ¿no podemos decir que “enojarse” con el hermano, 
llamarle “necio”, o “renegado” es enojarse con Cristo mismo, porque “cuanto 
hicisteis a uno de estos mis humildes hermanos a mí me lo hicisteis?” Tremendo 
misterio del amor de Dios con sus criaturas hechas a su imagen y 
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semejanza. Es lo mismo que dijo Jesús a Saulo cuando éste perseguía a muerte 
a los cristianos: “Saulo, Saulo, - le dijo - ¿por qué me persigues?” (Hch. 9, 4). 
Tremendo misterio que sólo se llega a entender por el ancho camino del amor. 
¿Quién podrá conocer las profundidades del amor divino? ¿Quién puede 
conocer a Dios? San Juan nos responde: “Quien no ama no ha conocido a Dios, 
porque Dios es amor” (1 Jn. 4, 8). No, no conoceremos a Dios si no amamos con 
un amor verdadero, “no de palabra ni con la boca, sino con obras y según 
verdad” (1 Jn. 3, 18). Así, como nos enseña Jesús: “lo que hicisteis con uno de 
estos mis humildes hermanos, a mí me lo hicisteis”. ¡Oh, Palabras de eternidad 
que escucharemos cuando estemos pasando a ella! Si hemos cerrado nuestras 
entrañas al hermano o hermana que necesitaba nuestra ayuda, nuestra 
comprensión o perdón, no es extraño que Dios no quiera nuestra ofrenda. Es 
que le hemos ofendido a él. Sí, hermanas, no estamos en clara amistad con 
Dios, si no lo estamos con el hermano. Más claro no nos puede hablar Dios. 

Estamos en el momento, pues, de regenerarnos integramente. ¡Ojalá 
pudiera explicar la incidencia tan profunda que tienen los textos que hemos leído 
en nuestra necesaria regeneración y transformación! Esta meditación ha de ser 
el revulsivo que nos haga reconocer nuestra equivocación en la práctica del 
amor, y, por lo mismo, del conocimiento de Dios, si queremos retornar a la 
santidad de nuestro origen que nos pide nuestra vocación concepcionista. 
Porque lo que nos exige aquí el Señor es, que comencemos a vivir la imagen 
regenerada de nuestra semejanza con Dios, amor, vida, gracia y perdón para 
todos. Digo imagen regenerada. 

Y esto es así porque después del pecado original, el Padre comenzó a 
proyectarse sobre nosotras con un nuevo semblante, con el del perdón. Si antes, 
como dice el libro del Génesis, al crearnos nos rodeó de belleza y felicidad 
proyectando así su amor hacia nosotras, ahora, sin renunciar a esto, sin 
renunciar a darnos su felicidad eterna, y porque no renuncia a ello, concreta su 
amor en el perdón y comprensión de nuestra miseria, día tras día, momento tras 
momento. 

Ésta es la nueva imagen y semejanza de lo que Dios es para nosotros, y 
de lo que Dios quiere de nosotros. Lo tenemos muy claro. Porque el Padre nos 
perdonó, su Hijo nos redimió. Y porque tenía que estar continuamente 
perdonándonos, instituyó, por su Hijo, el Sacramento del perdón. Repito. Ésta es 
la nueva imagen y semejanza de Dios que hemos de interiorizar y exteriorizar 
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con nuestro comportamiento. Por aquí hemos de comenzar nuestra regeneración 
o retorno a Dios. Con este estilo. No hay otro. Porque si fue un acto de amor 
divino el que nos creó, fue su perdón el que nos retornó a nueva vida en la 
nueva creación que inició Cristo. Es su perdón el que nos llama de nuevo a él. Y 
nos llama invitándonos a seguirle en su nuevo modo de amarnos. 

Dios sabía que desde el pecado original nuestra relación fraterna tendría 
que estar presidida por una actitud constante de perdón, ya que nuestra 
naturaleza desordenada estaría constantemente produciendo desórdenes, 
mientras no la tuviéramos sometida a la ley del Espíritu, expresándose la 
mayoría de las veces en la convivencia fraterna; por eso Jesús nos revela la raíz 
de su modo de amar diciéndonos que “si al presentar tu ofrenda ante el altar, te 
recuerdas allí que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu ofrenda delante del 
altar y vete antes a reconciliarte con tu hermano; después vuelve y presenta tu 
ofrenda” (Mt. 5, 23 — 24). 

En esta perícopa Jesús nos dice claramente que valora más el amor que 
nuestra ofrenda, más el perdón a la hermana que nuestra alabanza, más el 
restablecimiento de la amistad que nuestra oración o sacrificio. Y nos está 
impulsando con ella, a vivir la necesaria y constante actitud de comprensión y 
acogida de la hermana o hermanos, para establecer la vinculación con Dios, 
porque sólo el perdón es el que puede abrir la vía del amor al hermano y 
estrechar la vinculación perfecta con Dios al contactar con sus mismos 
sentimientos, su modo de ser y de amar. 

Aunque me repita, hermanas, preguntémonos: ¿no sería falsa nuestra 
vinculación con Dios si la tenemos rota con los hermanos? ¿No sería falsa, si no 
está purificado nuestro corazón de la carga del mal que supone no haber sabido 
perdonar de corazón a la hermana? En esta situación, Dios no puede recibir 
nuestra ofrenda si el rencor colapsa nuestra vinculación con Dios. Pues lo que 
“hacemos a uno de sus humildes hermanos se lo hacemos a él”. Si Dios 
proclama que cada hermano o hermana es sacramento vivo de su presencia 
entre nosotros, ¿no deberíamos tratarnos como vasos sagrados que contienen a 
Dios? Vasos de tanto valor como supone la Sangre de Cristo derramada por 
cada uno de ellos. 

Con esta Sangre preciosa Jesús nos vinculó de nuevo con el Padre. 
Gracia tenemos para que ahora nosotras, imitándole, nos vinculemos con los 
hermanos con el amor y el perdón, hasta dar la vida por ellos. Es el modo 
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de que el Padre nos asuma en el perdón otorgado a nosotras en su Hijo. 

Y no nos dejemos engañar, hermanas. Dios es muy íntegro. Para que él 
pueda estar en nuestro corazón y desde él construir nuestra vida monástica, que 
tiene como meta la unión con él y transformación de nuestro ser en el suyo, 
hemos de asumir, con todas sus consecuencias, este nuevo modo de amarnos 
Dios; si no la regeneración íntima y profunda de nuestra mente, de nuestra 
voluntad y de nuestro amor, no sería lo íntegra y pura que debe ser para 
establecer el contacto sincero con la divinidad, con su amor y santidad. 

Mientras mantengamos alguna actitud de rencor, estamos del lado de 
Satán, que es el muro que nos impide pasar al lado de Cristo, única Fuerza que 
puede renovar en nuestro interior la armonía, la paz y el amor original de nuestra 
creación sin pecado. Si no liberamos nuestro corazón del resentimiento o rencor, 
¿no vemos claro, hermanas, que le hacemos difícil a Dios el contacto y 
vinculación perfecta con nosotras, pues que no asumimos el itinerario por él 
marcado, que es, repito, el único que nos regenera? Mantener el resentimiento, 
con plena voluntad, en nuestro corazón, es dar el adiós al desarrollo de nuestra 
vida espiritual. Nunca conseguirá su plenitud. Y habremos fracasado en lo 
esencial de nuestra vocación. 

Cuanto hemos dicho lo resumía Abba Nilo con estas sencillas palabras 
llenas de sabiduría: “Todo lo que hagas como venganza contra tu hermano que 
te ha herido, aparecerá al punto en tu corazón a la hora de orar”. ¿Cómo no, si lo 
que hacemos al hermano, a Cristo se lo hacemos? (Mt. 25, 31 — 46). ¿Cómo 
establecer la vinculación con él si nos hemos opuesto a él? Además, la 
venganza ha oscurecido nuestro interior y manchado nuestro corazón. ¿Cómo 
establecer la unión con el que es Amor y Santidad? Mientras no asumamos su 
espíritu, será inútil el intento de vinculación con él en la oración. Recordemos la 
enseñanza del Maestro: “Deja allí tu ofrenda ante el altar, y vete antes a 
reconciliarte con tu hermano... después, presenta tu ofrenda”. ¿Cuándo 
entraremos en esta mente de Dios? Si no hay vinculación con el hermano, con la 
hermana, no puede haberla con Dios. Jesús nos está revelando el secreto de 
nuestro avance en la oración, de nuestra configuración con él. ¿Lo aceptamos? 
Si no lo aceptamos con una creencia práctica, estamos rechazando al Espíritu 
Santo, divino santificador, que es Amor e impulsa al amor y al perdón, no al 
rencor. 

Entendámoslo, hermanas. Nosotras somos objeto constante de 
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perdón por parte de Dios, porque continuamente pecamos. Si él ve que no 
perdonamos, ¿cómo va él a unir su espíritu con el nuestro, su amistad con 
nuestro corazón tan alejado del suyo? Se lo hacemos imposible. Quizá sea ésta 
la raíz por la que no avanzamos notoriamente en la santidad. Quizá sea por esto 
por lo que no transmitamos a Dios y su paz en nuestro comportamiento. Quizá 
sea por esto por lo que nos falte la alegría del espíritu. Quizá sea por esto por lo 
que no tengamos fervor, y, por supuesto, oración. No estamos interesándonos 
en cumplir su Palabra. Y esto es muy grave para quien debe vivir de ella. 

Recordémosla ahora con atención. Recordémosla hablándonos del 
perdón de las injurias nuevamente. Dejemos que haga resonancia en nuestro 
corazón la parábola del siervo despiadado que no quiso perdonar a su 
compañero la pequeña deuda que con él tenía, sino que lo ahogaba 
exigiéndosela y aunque éste le rogaba arrojado a sus pies que tuviese paciencia 
con él, que se lo pagaría, le metió en la cárcel. Recordemos cómo el señor al 
enterarse le dijo: “Siervo malvado, te he perdonado toda aquella deuda, porque 
me lo suplicaste. ¿No debías tú también haberte apiadado de tu compañero, 
como yo me apiadé de ti? Y el señor, irritado, lo entregó a los torturadores, hasta 
que pagase toda la deuda. Así hará mi Padre celestial con vosotros, si cada uno 
de vosotros no perdona de corazón a su hermano” (Mt. 18, 21 — 35). ¡Terrible 
amonestación de un Dios Padre todo bondad, que se muestra duro con los que 
tratan mal a los hermanos! 

Tomemos conciencia honda de esta parábola. Valoremos a Dios y su 
Palabra para que cambiemos en nuestra conducta con los hermanos y 
hermanas, con todos. ¿No vemos aquí claramente cómo el Padre quiere que 
seamos como él, a su imagen y semejanza, y no como el siervo despiadado, de 
duro corazón? Él quiere que nos comprendamos, que nos amemos, que nos 
perdonemos con amplio corazón. Y lo hace también buscando nuestro bien, 
porque el rencor, el resentimiento, son semilla del espíritu del mal y productores 
de turbación, como dije antes, de desorden y falta de paz. Y así nos hacemos 
daño, mucho daño. Porque la consecuencia es la lejanía de Dios, y la que nos 
refiere Jesús: “Así hará mi Padre celestial con vosotros, si cada uno de vosotros 
no perdona de corazón a su hermano”. 

¡Qué fracaso en nuestra vida espiritual, hermanas! Porque el Evangelio 
es la Verdad de Dios, revelación pura de su Ser, no pura metáfora. Por tanto, 
aquí tenemos aclarada nuestra situación con Dios. Por este pasaje y, 
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según nuestra conciencia esté respecto del perdón, sabemos cómo está Dios 
con nosotras. Él, es amor y perdón, ciertamente, pero nos vuelve a decir que nos 
perdonará como perdonemos (Mt. 6, 12). “Porque si vosotros perdonáis a los 
hombres sus ofensas, también os perdonará vuestro Padre celestial; pero si no 
perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará las 
vuestras” (Mt. 6, 14 — 15). ¡Hermanas, Jesús nos avisa, nos preparamos aquí el 
juicio! En nuestras manos lo deja, porque será su Palabra la que nos juzgue (Jn. 
12, 48) esa divina Palabra de la que él dijo: “el cielo y la tierra pasarán, pero mi 
Palabra no pasará” (Mt. 24, 35). Esa Palabra que nos ha hablado de amor y 
perdón al hermano, no de resentimiento y rencor. 

Y ya sabemos, además, qué contraria es esta situación que deja anidar 
en el propio corazón la falta de amor, a la que nos exige nuestra espiritualidad 
concepcionista para alcanzar la pacificación interna y la limpieza de corazón 
evocadora de la paz y santidad del Paraíso. Limpieza de corazón que nos 
recuerda Jesús al decirnos: “Si tu ojo estuviese sano todo tu cuerpo estará 
luminoso; pero si tu ojo estuviere enfermo, todo tu cuerpo será oscuridad” (Mt. 6, 
22 - 23). Pues así es aquí. Si dejamos que se establezca en nuestro interior el 
resentimiento, nuestra alma estará en tinieblas, expuesta a vivir en una situación 
constante de pecado, porque el resentimiento nos impulsará a ver mal en todo lo 
que haga la persona a la que no hemos perdonado de corazón, viciando por ello 
nuestro amor o voluntad y nuestro entendimiento hacia ella, haciéndonos caer en 
el error del juicio del que tanto nos advirtió Jesús (Mt. 7, 1- 5). “¡Hipócrita! Quita 
primero la viga de tu ojo y entonces verás claro para quitar la paja del ojo de tu 
hermano”. ¡Quitemos, sí, nuestro resentimiento hacia la persona que nos ha 
ofendido, que ésa puede ser la viga que Jesús nos dice, y luego veremos claro, y 
que hay luz donde creíamos que había tinieblas en la hermana o hermano. 

La siguiente parábola de corte humano nos lo aclara aún más. 
Escuchemos: “Un hombre perdió su capa y sospechaba del hijo de su vecino. 
Por eso se puso a observarlo. Efectivamente, su forma de caminar era la típica 
de un ladrón de capas. Las palabras que decía no podían ser más que de un 
ladrón de capas. Sus gestos y movimientos eran los propios de un ladrón de 
capas. Pero, inesperadamente, entrando un día en casa, aquel hombre encontró 
su capa. Cuando al día siguiente volvió a ver al hijo de su vecino, ni su forma de 
caminar, ni su mirada, ni sus gestos le parecieron los de un ladrón de capas” 
(Agenda Vida religiosa, año 1995). 
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¡Oh, hermanas! Qué razón tiene el Señor cuando nos advierte: “Si tu ojo 
estuviere enfermo todo tu cuerpo será oscuridad”. Sí, si nuestro corazón no 
perdona, nuestra interioridad estará en tinieblas, fría nuestra relación con Dios al 
quedar destruida nuestra vida de amor. Porque con la desconfianza hacia la 
hermana o hermano a los que no hemos perdonado de corazón, habríamos 
colapsado la posición de conciliación que nos exige Jesús para poder 
“presentarle nuestra ofrenda”. ¿Cómo nos la va a recibir él si el rencor fomenta la 
oposición, no la colaboración, la enemistad, no el amor hacia la hermana o 
hermano que él nos manda amar? ¿Cómo vamos a tener oración, intimidad con 
Dios, si no cumplimos su Palabra, que nos manda perdonarnos? ¿Cómo? Sí se 
cumplirá en cambio la suya que nos dice: “si no perdonáis a los hombres sus 
ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará las vuestras”. Con rencor o 
posición de defensa contra alguna hermana, ¿nos atreveríamos a tener oración? 
Inútil. 

Porque nuestra interioridad estará en tinieblas, repito, desequilibrada la 
vida espiritual al enfriársenos el fervor; y debilitada la vida de la gracia, cobraría 
fuerza el pecado, y estas fuerzas negativas nos dominarían más y más 
cerrándonos la posibilidad de vincularnos con Dios, de tener íntima vida de 
oración con el Dios que nos ha “elegido”. Jesús nos lo recuerda, no podremos 
vincularnos íntimamente con Dios mientras “algún hermano tenga algo contra ti”. 
No podremos. No. 

Y lo tendrá mientras no le demostremos un perdón completo, como 
perdona Dios, que restablezca la confianza y el amor, de modo que volvamos a 
contar con el como antes de la ofensa. Es lo que quiere Jesús: ¿Que nos 
costará? Sí, y mucho. Pero mucho más le costó morir a él para que lo hagamos, 
pues gracia y fuerza nos da para que obremos como nos enseñó. Por tanto, si 
no lo hacemos, arrastraremos nuestra propia frustración y desconcierto, nuestra 
desvinculación de los sentimientos y amor de Dios, de su amistad. 

En cambio, si perdonamos a imagen y semejanza de Dios, sentiremos el 
gozo del Espíritu en el alma; sentiremos regenerado nuestro amor y, 
consecuentemente, sentiremos cómo crece Dios y la fuerza del bien en nuestro 
interior. Estamos dando respuesta al proyecto creador de Dios, a su modo de 
amarnos. Incluso nos sentiremos en armonía con toda la creación más 
fácilmente, porque habremos establecido en nuestro corazón la paz paradisíaca. 

Esta purificación y ordenamiento de nuestro ser, que nos 
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viene por el perdón evangélico, o ejercicio puro del amor, será el colirio para 
nuestros ojos que decíamos el primer día de Ejercicios, el cual nos hará caer en 
la cuenta de que no toda la culpa, cuando se nos ha ofendido, ha estado en el 
prójimo. No. Sino también en nosotros mismos. Aunque sólo sea por el hecho de 
no haberle amado como debiéramos, procurando llenarle de beneficios, como 
nuestro Padre celestial, “que hace salir el sol sobre justos e injustos y hace llover 
sobre buenos y malos” (Mt. 5, 45). Amando así, como Dios, adelantándonos a la 
ofensa con nuestros beneficios, ¡cuántas ofensas habríamos impedido! 

Reflexionemos, reflexionemos el corazón mismo del cristianismo y de 
nuestra consagración monástica que es el amor. Reflexionemos y veremos cuán 
obligadas estamos al amor y al perdón, y cuántas veces hemos fallado en ello 
para ser hijas de nuestro “Padre que está en el cielo”, que no quiere que nos 
conformemos con perdones esporádicos y olvido de la ofensa recibida, sino que 
tengamos, además, actitud constante de perdón y de servicio, de ayuda a los 
hermanos. Así es la ley evangélica, aunque en la ofensa toda la culpa haya 
estado en el otro. Escuchemos el texto completo: 

“Sabéis que se dijo: <<Ojo por ojo y diente por diente>>. Pero yo os digo 
que no resistáis al mal, antes a quien te hiera en tu mejilla derecha, vuélvele 
también la otra y al que te quiera llevar a juicio para quitarte la túnica déjale 
también el manto; al que te obligare a ir con él una milla vete con él dos. Da a 
quien te pida y no vuelvas la espalda al que desea que le prestes algo. Sabéis 
que se dijo: <<Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo>>. Pero yo os digo: 
Amad a vuestros enemigos y orad por los que os persiguen, para que seáis hijos 
de vuestro Padre que hace salir el sol sobre bueno y malos... Porque si amáis a 
los que os aman ¿qué mérito tendréis? ¿No hacen eso los publicanos? Y si 
saludáis solamente a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de especial? ¿No hacen 
eso los gentiles? Vosotros pues, sed perfectos, como vuestro Padre celestial es 
perfecto” (Mt. 5, 38 - 48). 

Grabemos fuertemente en el corazón esta enseñanza de nuestro divino 
Maestro, con firmeza. Porque aquí tenemos expuesto notoriamente el avance de 
la mente regeneradora del Evangelio hacia el amor perfecto, hacia la santidad. El 
Antiguo Testamento con su ley: “ojo por ojo y diente por diente”, nos muestra una 
mente ofuscada, enredada en el pecado, encorvada ante el peso negativo del 
mal; en cambio, la nueva ley que brota del: “Pero yo os digo” evangélico, abre 
paso a una mente regenerada, a la del hombre creado a imagen y semejanza 
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de Dios, que se rige, como el Padre, por el amor, por la actitud benevolente de 
perdón y comprensión, que es la expresión más patente y fuerte del amor. 
¡Como que es la esencia del Evangelio! Se dice que es lo más duro, pero es que 
es el retorno más auténtico a nuestras raíces sobrenaturales, que conforman 
nuestra existencia con el Dios que nos dio a luz. Es, por tanto, desde donde 
empezamos a regenerarnos. Lo demás cuesta y cuenta menos. Esto en cambio, 
cuesta, porque nos hace bajar al fondo de nuestro “yo”, de nuestro egoísmo, 
para darle muerte. 

Y es lo que tenemos que vivir los que profesamos seguir a Cristo muy de 
cerca en su vida y enseñanzas. Gran confusión será para nosotros cuando nos 
presentemos ante él cara a cara, si en lugar de presentar en el rostro de nuestra 
alma perdón, comprensión, amor, entrega a nuestros hermanos, como él nos 
enseñó, él ve resentimientos, dureza, juicios, incomprensión. ¿Qué nos dirá el 
Señor?. Contestémonos nosotras a la luz de la divina Palabra que hemos 
acabado de oír. Reflexionemos... y demos a nuestra vida el giro o cambio que 
necesita para vivir la imagen y semejanza de Dios que emerge del perdón del 
Padre a la humanidad, que es lo que tenemos que vivir ahora para ser hijas de 
nuestro Padre, para sintonizar con su corazón, para echar fuera del nuestro el 
pecado, herencia del pecado original que nos impulsa al rencor y demás males 
morales contra los demás. Hagámoslo, y habremos dejado en su lugar el amor, 
que excluye el pecado. 

Para ayudarnos a regenerar así nuestra mente y corazón vamos a 
arrancar el mal desde ahora mismo. Otras reflexiones o pláticas se ordenan para 
ofrecernos materia para la meditación y consiguientes propósitos que ordenen 
nuestro comportamiento. Esta plática exige más. Nos pide, para haberla 
aprovechado muy bien que salgamos de aquí con el corazón limpio de todo 
resentimiento y decididamente orientadas a vivir la actitud constante de perdón, 
por la gracia del Sacramento de la reconciliación, que facilita nuestra 
transformación o cambio al espíritu de Dios. Al espíritu que nos ha exigido Jesús 
al decirnos: “Si al llevar tu ofrenda ante el altar, te recuerdas allí que tu hermano 
tiene algo contra ti, deja tu ofrenda... y vete a reconciliar con tu hermano...”. Sólo 
si hacemos esto podremos continuar nuestros Ejercicios con provecho. De esta 
plática, vivida, va a depender el éxito espiritual de los Ejercicios. Porque si no 
conseguimos ahora mismo el paso al espíritu de Dios liberando nuestro corazón 
de todo resentimiento, no nos recibirá él la ofrenda, es decir, nuestro deseo 

68 


de vinculación con él, de transformación en él. No nos la recibirá porque no 
podrá darnos la gracia para conseguirla, si nos acercamos al Sacramento del 
perdón, sin presentarle un corazón dispuesto, desatado del rencor, con propósito 
firme de regirse en adelante por la ley del amor y del perdón, a semejanza del 
Padre. 

Vamos, pues, a disponernos a ello — y esto nos sirve de preparación 
para la confesión que hemos de hacer —- recordando ahora, delante de Jesús 
Sacramentado, todo el proceso de nuestra vida desde nuestra infancia. 
Recordemos, despacio, a todas las personas que hicimos sufrir y que nos han 
hecho sufrir; a todas las que hicimos algún mal y nos lo hicieron, sea cual fuere. 
Recordemos, como dice San Ignacio, acontecimientos, lugares, personas, que 
creemos negativos para nuestra vida y dejaron resentimiento en nuestro interior. 
Recordémoslos para perdonarlos: rechazos, incomprensiones, experiencias 
negativas, injurias, engaños, traiciones, calumnias, soledad, efectos de la 
prepotencia, etc. Todo, recordémoslo ante Jesús Sacramentado para echar de 
nosotras todos esos recuerdos remansados en nuestra mente haciendo pasar 
sobre ellos el borrador del amor y del perdón que Jesús y el Padre nos piden. 
Ellos quieren que acojamos en nuestro corazón y en nuestra mente, en su lugar, 
su espíritu reconciliador, su espíritu de amor. Es lo único que nos importa en 
nuestra vida, y lo más importante para construir nuestra comunidad en la paz y el 
amor. Pues si no perdonamos de corazón a los que nos hicieron o hacen el mal, 
anidará en nuestro interior el espíritu de venganza, de autodefensa, y veremos 
agravios donde no los hay, propio de un corazón y una mente no sanados, no 
purificados. Recordemos para ayudarnos... “Así hará mi Padre celestial con 
vosotros, si cada uno de vosotros no perdona de corazón a su hermano” (Mt. 18, 
35). 

¿Cómo no vamos a perdonar, hermanas, si ponemos delante de 
nuestros ojos todo el mal que hemos hecho y estamos haciendo a los hermanos 
o hermanas? En esto es en lo que vamos a detenernos ahora. No sólo en 
perdonar de corazón a quienes nos han ofendido durante toda nuestra vida para 
expulsar de nuestro corazón el rencor, sino en tomar conciencia clara de que 
somos objeto de perdón (por parte) de tantas personas a quienes hemos 
agraviado o actualmente estamos ofendiendo, aun quizá en mayor intensidad de 
lo que a nosotras nos han ofendido según hemos mencionado arriba: 
incomprensiones, rechazos, injurias, falta de amor, etc., etc. Examinemos 
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delante del Señor las actitudes que mantenemos con cada una de las hermanas. 
¿Las tratamos a todas igual? ¿Las acogemos a todas igual? ¿Las disculpamos a 
todas igual?... “Lo que hicisteis a uno de estos mis humildes hermanos, a mí me 
lo hicisteis”. Que el recuerdo de esta divina Palabra nos ayude a perdonar a 
unos y amar a todos. 

Un modo eficaz de ayudarnos a llevar a la práctica este perdón que 
Jesús nos pide y de mejorar nuestro comportamiento con las personas que 
tratamos fríamente es recordar los beneficios o favores que estas personas nos 
han hecho. Además de los servicios prestados diariamente, ¿no se debe a ellas 
nuestra madurez personal y espiritual? Reflexionemos sus virtudes ante el 
Señor, él las conoce, aunque para nosotras pasen desapercibidas. Arrojemos de 
nuestra mente y de nuestro corazón todo lo negativo, para que en su lugar 
entren las fuerzas positivas del amor. Es lo único que nos importa. Lo demás..., 
aun los acontecimientos negativos, nada son y para nada valen. Para nada, sino 
de obstáculo para entrar en el espíritu y vida de amor de Dios, que esto sí que 
nos interesa y vale. 

Por tanto, mirando a Cristo en el Sagrario, vayamos ofreciéndolas el 
perdón a unas, y a otras el amor. Vayamos abrazándolas una a una con el amor 
que Jesús nos pide y que el Padre nos manifiesta perdonando al administrador 
infiel, al hijo pródigo, y como nos perdona a cada una de nosotras día tras día, 
momento tras momento. Y hagámoslo como Jesús perdonó a los que lo 
mataban... totalmente, universalmente, disculpando, amando, orando, 
restableciendo por completo la confianza y el amor, volviendo a contar con ellas 
en nuestros proyectos comunitarios y aun personales, como nos enseña el 
Señor; con prudencia en algunos casos, teniendo en cuenta su ineptitud en unas 
o desacertados consejos en otras, que volverían a producir los mismos daños en 
nosotras, pero con un amor que restablezca la confianza y el amor hacia ellas, 
repito, como si nos hubiesen hecho mucho bien y ninguna ofensa. 

Hoy es el día de acercarnos al Sacramento de la Reconciliación para 
unir perdones. El que Dios nos ofrece perdonando nuestros pecados, y el que 
nosotras ofrecemos a Dios, perdonando a todas las personas que nos han 
ofendido. Y cuando nos confesemos, hagamos la intención de que la misma 
absolución del Sacerdote que nos perdona en nombre de Dios acoja también 
nuestro perdón a los demás, para que tenga más eficacia, y así salgamos del 
confesionario transformadas con la fuerza de la gracia sacramental. 

70 


Si no podemos confesar hoy, unamos al perdón que ya hemos ofrecido a 
cuantas personas nos han ofendido el deseo de que este perdón nuestro se una 
a la primera absolución sacramental que recibamos. Digámoselo así al Padre, a 
Jesús y al divino Santificador, con toda el alma. La persona que perdona porque 
agradece a Dios su perdón, y a quien le ha agraviado los beneficios que también 
ha recibido de ella, está visitada por la gracia de Dios. 

A este respecto, quiero recordaros la llamada que nos hizo Jesús el 
primer día de Ejercicios. Nos dijo: “Mira que estoy a tu puerta llamando, si me 
abres - si perdonamos echando de nosotras el rencor — entraré en tu casa, y 
cenaré contigo y tú conmigo”. Es decir, se establecerá nuestra vinculación con 
Dios, amistosa, la amistad original, y como a esposas verdaderas nos dirá: “te 
sentaré conmigo en mi trono, como yo, que vencí también y me he sentado en el 
trono de mi Padre”. 

Sí, hermanas, Jesús venció. Y venció porque perdonó. Con este ejemplo 
y este premio, ¿quién no perdonará a quien le haya ofendido? ¡Duras de corazón 
seremos e indignas de Dios si no lo hacemos generosamente! ¡Con todo el 
corazón, con toda el alma! Jesús sabe que esto es nuestra felicidad, por eso 
desea tanto que lo hagamos. Es porque nos desea. Porque desea estrechar 
nuestra vinculación y unión con él. Y nos está mostrando el camino. No le 
despreciemos, que eso sería nuestra destrucción. Hagamos un breve silencio y... 
respondámosle... ¡Dios nos habita! 

Y, suponiendo que nos hemos rendido a tan soberano amor perdonando 
totalmente a todas las personas que nos hayan herido, celebrémoslo con gozo 
dando gracias al Señor por su misericordia, por la gracia que nos ha dado para 
hacerlo. Digamos en el interior del alma: “Éste es el día en que actuó el Señor, 
sea nuestra alegría y nuestro gozo” (Sal. 117, 24), porque hemos convertido el 
mal que teníamos en el corazón en bien. Hemos recuperado nuestro amor y la 
vinculación que teníamos con nuestras raíces, y la gracia de Dios nos habita. 

De este modo hemos garantizado el fruto de los Ejercicios. Hemos 
cumplido la primera condición que nos ha puesto el Señor para establecer la 
vinculación transformadora, integra, con él y con el hermano, y podremos ya 
“ofrecerle nuestra ofrenda”. 

Hoy podremos entender también el heroísmo de nuestra Madre Santa 
Beatriz, que perdonó de corazón a quien intentó matarla. Así se llega a la 
santidad, hermanas, no de otro modo. 
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Demos gracias a Dios, y pidámosle por intercesión de nuestra Madre 
Inmaculada y de nuestro Padre San José, que nos ayuden a mantener la actitud 
constante de perdón para perdonar siempre: “hasta setenta veces siete” (Mt. 18, 
22). 

Recordamos una vez más, y así terminamos: “Si al llevar tu ofrenda al 
altar, te acuerdas entonces de que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu 
ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; 
luego vuelve y presenta tu ofrenda” (Mt. 5, 23 - 24). Que así nos haga el Señor 
humildes, humildes de corazón por la gloria de su Nombre, para que 
aprendamos a perdonar, y a pedir perdón a quien ofendamos. Que así sea. 
Amén. 
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Vil 
NUESTRA OFRENDA - NUESTRA CONSAGRACIÓN 


Llegamos, por fin, con alegría, a hacer la ofrenda de nuestro ser, al 
Señor que da razón a nuestra existencia y a nuestra entrega monástica. Pues 
que sólo el hecho de hacer estos Ejercicios espirituales expresa nuestra 
intención de renovar o regenerar nuestra consagración concepcionista. Y esto lo 
hacemos después de habernos puesto en paz con él y con los hermanos. 
Después de haber renovado nuestra vinculación con Dios mediante el 
arrepentimiento cara a él, y el perdón cara al hermano. Después de haber dejado 
libre el corazón descargando de él el resentimiento, causa de tantas culpas y 
desorden, de tantas equivocaciones en nuestra vida monástica. 

Nos parece innecesario, según la praxis de nuestra conducta, que 
tengamos que ponernos a bien con los hermanos para establecer la vinculación 
auténtica con Dios. Parece innecesario, pero así nos lo ha dicho Jesús, Verdad 
por esencia que no puede mentir ni exagerar; sabiendo que la cualidad de 
nuestra vinculación con el hermano, depende de nuestro arraigo en Dios, raíz de 
nuestro amor y de nuestra consagración. Pues que nuestra vocación es una 
privilegiada gracia divina o llamada a volver al amor primero, al amor del beso de 
la boca del Padre, y esto difícilmente podremos lograrlo sin amar a todos los 
hermanos que comparten con nosotras la imagen y semejanza de Dios a que 
fuimos creados. 

Por eso, si es una gracia divina de amor nuestra vocación, la respuesta 
adecuada ha de ser la de una existencia que vive el amor en su doble vertiente: 
Dios y el hermano, como Dios lo vive, universalmente, amando y perdonando 
gratis, sin esperar nada a cambio, como gratis hemos recibido la vocación. 

Recordamos, pues, que nuestra consagración al servicio de Dios y de la 
Bienaventurada Virgen María en el misterio de su santidad original, unida a la 
consagración de Cristo “el Consagrado del Padre” que entraña en su ser la 
santidad y el modo de amar del Padre, se orienta a vivir esta santidad y amor 
desde donde puede vivirse, desde el “vaciamiento” redentor de Cristo y desde su 
inmolación, que es la situación constante de entrega y donación a Dios y a los 
hermanos, a las hermanas, por amor a él. 

Así, desde esta espiritualidad peculiar, nosotras nos vinculamos a Dios, 
le presentamos la ofrenda de nuestra73vida para vivirla como Cristo la 


vivió, de donde se derivan consecuencias concretas en nuestras relaciones 
fraternas, como una progresiva asimilación del Ser de Jesús, todo amor al Padre 
y a los hombres, por quienes muere. 

Y le presentamos esta donación desde la espiritualidad concepcionista, 
lógicamente, que es la que ha motivado en nosotras un cambio de vida distinto a 
la del mundo, porque Dios nos ha elegido para vivir la exigencia que comporta el 
misterio de la santidad original de nuestra Madre Inmaculada, limpia de pecado y 
de toda violencia o egoísmo, humilde en su alma, ardiente de amor en su 
corazón, para así ser testigos vivientes, como ella, de nuestras raíces, de 
nuestra creación a imagen y semejanza de Dios, de su amor y santidad. 

Vamos, pues, a revisar los compromisos monásticos adquiridos en esta 
entrega a Dios, nosotras las monjas profesas o los que contraeréis vosotras, 
novicias, el día de vuestra donación a Dios por la Profesión de votos temporales, 
para recuperar la identidad original y la audacia del auténtico seguimiento de 
Cristo. 

En las reflexiones anteriores, ahondando en nuestras raíces santas, 
hemos visto que somos amor, por ser imagen y semejanza de Dios que nos creó 
incorruptibles, nos hizo imagen de su misma naturaleza (Sab. 2, 23); ahora 
vamos a ahondar en las mismas raíces del seguimiento de Cristo, para renovar y 
alimentar con nuestro comportamiento sus valores y configuración con él, que es 
amor y oblación total para el Padre y los hermanos. Oblación al Padre por amor 
a los hermanos. Por ello hemos de pasar de la mente de pecado, que es carga 
de muerte, a la vida de amor de Cristo, que es camino de santidad, carga de 
vida, gracia de Dios, como dicen nuestros Estatutos, pasar a la actitud del 
“Hombre nuevo creado en santidad y justicia” (Ef. 4, 24). 

Dios nos ha elegido, hermanas, para que nosotras ahora le elijamos en 
respuesta, por amor. De esto ya hablé en otra ocasión, pero ahora conviene 
repetirlo para que lleguemos a un profundo y serio convencimiento de lo que es 
el seguimiento de Cristo. Quiero decir que Dios, el Esencial, el Santo, al 
elegirnos nos ha despejado el entendimiento y nos ha dado lucidez, y con la 
lucidez, fuerza, potencia, para que le elijamos a él, al Verdadero, al Supremo 
valor, dejando a un lado la falacia del mundo, para que pactemos con él un amor 
de exclusiva y total donación a él, día tras día con renovado amor de 
predilección. De esta elección ha nacido una alianza de amor esponsal, que 
ceñirá de por vida nuestro corazón  ligándolo al de Dios. Dios Amor, Dios 
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paz, Dios vida interior. 

¿Entendemos esto, hermanas? Cuando hemos optado por Jesús, con su 
gracia misma de elección, nos hemos decidido a dejar las cosas, los gustos, las 
atracciones del mundo, el amor desordenado a la familia y a toda criatura, que 
desde el Monasterio se puede vivir, para vivir el amor puro y universal de Dios. 
Entonces, si nos hemos comprometido a ello, ¿sabéis qué es volver a esos 
gustos y pasatiempos del mundo que no tienen valor y en cambio estragan 
nuestro espíritu? ¡Un adulterio! Sí, volver a la estima de la propia carne y familia 
y amores desordenados es un adulterio si comprometen el amor exclusivo a 
Dios. Es un adulterio el amor desordenado porque rompe la alianza, el 
compromiso hecho con Cristo Esposo, de no pertenecer más que a él, de no 
tener afición por nada ni por nadie, sino sólo por él. Así lo conceptúa Dios en el 
Antiguo Testamento repetidas veces por los profetas, más por Oseas, al que nos 
conviene leer detenidamente. Israel es figura de nuestra infidelidad, tan 
repetida... 

¡Quede todo esto muy claro, hermanas! No caigamos en la trampa de 
creer que porque estamos en el Monasterio envueltas en un hábito de la Virgen 
Inmaculada y privadas de muchas cosas, como respuesta a la llamada de Dios, 
lo hemos hecho todo. No, hermanas, no es suficiente. En el Monasterio estamos 
para más. Estamos para mantener el combate de amor que comprometa todo 
nuestro ser entregado al que nos ha elegido y hemos elegido. Y esto supone que 
nuestro corazón y deseos han quedado polarizados en los de Dios, para sentir, 
amar y vivir como él, para acercar a la humanidad al conocimiento y amor del 
Dios amado, que éste es el deseo de Dios en definitiva, y el fin de nuestra 
vocación. Pero esto exige fidelidad irrenunciable a nuestra entrega y 
compromisos monásticos. No podemos simplemente ser distintas de los 
seglares, no, sino que hemos de vibrar en nuestra actuación con el corazón de 
Cristo. Ya sabéis qué exigente es Jesús en este tema. Él quiere un corazón 
solitario, ligado sólo a él, que corra la suerte de él, para que sea eficaz nuestra 
entrega, nuestra inmolación, la ofrenda de nuestra vida. Nos lo recuerda él 
mismo: “yo os he elegido para que... deis fruto, y que vuestro fruto permanezca” 
(Jn. 15, 16). Para ello: “Si alguno viene a mí y no deja a su padre y a su madre... 
hermanos y hermanas, y aun su propia vida - <<su propia vida>>, hermanas — no 
puede ser discípulo mío” (Lc. 14, 25 - 26). “El que ama a su padre o a su madre 
más que a mí, no es digno de mí” (Mt. 10, 37). Dijo a otro: “Sígueme”. Pero él 
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respondió: “Señor, déjame antes ir a enterrar a mi padre”. Y le contestó: “Deja 
que los muertos entierren a sus muertos...”. Un tercero dijo a Jesús: Yo te 
seguiré, Señor, mas permíteme que me despida antes de mi familia”. Y Jesús le 
dijo: “Nadie que ponga la mano en el arado y mire atrás es apto para el reino de 
Dios” (Lc. 9, 57 - 62). 

Aquí tenemos la exigencia del sublime seguimiento de Cristo. Se nos 
habla de perder la propia vida, no sólo por el martirio, sino también por la muerte 
del propio yo, el “ego”, amor propio, soberbia, comodidad. Y Jesús nos dice que 
dejemos que los muertos entierren a sus muertos. Hay que abandonar para 
siempre lo efímero, lo caduco, lo que no tiene vida, si queremos poseer al que es 
la Vida, la Eternidad, el Amor. Por eso no se puede amar al padre ni a la madre, 
riachuelos de amor que se han de secar, posponiendo al Manantial. 

Así es, hermanas. Para que nuestra vida se transforme en el 
seguimiento de Cristo y tenga fruto que permanezca, hemos de excluir toda 
afición. No queramos tener a un mismo tiempo en el corazón a Jesucristo y a los 
deseos de la carne: desorden de pasiones y apegos de este mundo. No 
pretendamos tal cosa, porque es imposible. Si no hemos hecho aún esta 
elección, hagámosla ahora. Es el único modo de ser coherentes con nuestro 
amor consagrado y de sentirnos complementadas por el de Cristo. Lo contrario 
sería una farsa de vida y de amor. 

Es así de exigente Dios, de coherente, porque es Dios, no un hombre 
(Os. 11, 9). Por ello, así como en la plática anterior ofrecimos el perdón muy de 
corazón a todas las personas que nos han hecho daño a lo largo de nuestra 
vida, en ésta, vamos a limpiar nuestro amor y elección de Dios, aborreciendo con 
toda el alma, las aficiones, los apegos, los gustos y deseos que deterioran 
nuestro amor a Dios; ¡elijamos con firmeza, con energía e ilusión a Cristo, que 
sólo él es el empuje que arrastraría lejos de nosotras el amor propio, las propias 
satisfacciones, tendencias desordenadas, amor incoherente a la familia, propia 
comodidad etc.! Elijamos entregándonos a él hasta complacerle, hasta sentirle 
en nuestra vida, sintiendo y viviendo el gozo de la entrega diaria, concentrando 
en el propio comportamiento y despojo interior y exterior toda la fuerza de 
nuestro amor puro a él. Sólo así podemos pactar con Dios, sólo así, porque Dios 
no pacta a medias. Ni nuestra vida daría fruto así. No, Dios quiere corazones 
puros, sin apegos, porque estos no encajan en el amor exclusivo que Dios 
merece. Y, por lo mismo, no podría tirar adelante nuestro proyecto 
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monástico, los compromisos con los que nos vinculamos solemnemente a él el 
día de nuestra Profesión. 

Helos aquí: 

de Prometimos llevar nuestro bautismo e inserción en Cristo a su 
madurez, emigrando de todas nuestras tendencias desordenadas. 

Zo Nos comprometimos a consagrarle nuestro amor puro e íntegro, 
sin vacilaciones, como el suyo. 

ae Le donamos nuestra voluntad y actividad para ser obedientes 
hasta la muerte, como él. 

q Le prometimos someter nuestra comodidad a la observancia 
monástica, sin paliativos. 

p> Le dijimos que queríamos vivir desarraigadas de todos los 
bienes y seguridades, hasta llegar a ser pobres como él. 

60 Le prometimos insertarmos en su anonadamiento, como grano 
que muere, para acercar a la humanidad al conocimiento y amor del Padre. 

e Le prometimos saciar nuestra sed de Dios en la oración diaria y 
comprometida, como la hizo él, siempre. 

8 Le prometimos hacer la conversión de costumbres; imitar la 
plenitud de virtudes de nuestra Madre Inmaculada, y su actitud esencial de 
Esclava del Señor, para expresar al mundo cómo ha de vivirse nuestra imagen y 
semejanza de Dios, dando a nuestra vida una única dirección, la de la búsqueda 
constante y amorosa de sólo Dios, como lo hizo nuestra Madre Santa Beatriz. 

9 Le prometimos vivir el silencio divino y la contemplación de lo 
“único necesario” su Palabra divina. 

10% Por último le prometimos insertarnos en la comunidad monástica 
amándola más que a la familia carnal y propios intereses, guardándola siempre 
lealtad. 

Todo esto lo prometimos ante el Obispo, Sacerdotes, comunidad 
monástica y pueblo. ¿Qué tenemos que purificar de todo ello? Reflexionemos 
despacio, pidamos perdón al Señor por lo incoherentes que hemos vivido las 
promesas que nos vinculaban con él, y que es la causa de que no haya 
avanzado como Jesús y la Virgen esperaban nuestro proyecto monástico. 
Veamos. 

Vamos a hacerlo con el método que usamos en el Capítulo anterior al 
tratar del perdón a las personas que durante nuestra vida nos ofendieron, 
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recordándolas una por una. Ahora vamos a recordar, acontecimientos, personas 
y lugares donde, desde nuestra Profesión, hemos traicionado el amor puro e 
íntegro que prometimos a Dios, deteriorando con ello, o paralizando, nuestros 
compromisos monásticos. 

de Nos comprometimos a hacer la conversión de costumbres para 
llevar a su madurez nuestra inserción en Cristo, nuestro bautismo. ¿Lo hemos 
conseguido poniendo a contribución lo mejor de nosotras mismas? ¿Hemos 
luchado por ello? En nuestro interior llevamos la fuerza, gracia santificante, que 
nos permite elaborar el cambio de costumbres que prometimos al Señor. Ya 
hemos recordado que la conversión de costumbres nos mete de lleno en la vida 
de ascesis para transformar costumbres. Las del mundo por las evangélicas. 
Entendiendo mundo, como enemigo del alma, y, por lo mismo del Evangelio. 

Éstas son en frase de San Juan: “la concupiscencia de la carne, la 
concupiscencia de los ojos y la jactancia de las riquezas” (1 Jn. 2, 16). Traducido 
a nuestra sociedad actual: 

Ale Por el desenfreno que hay de la concupiscencia de la carne, el 
mundo ha perdido el sentido del pecado metido tan de lleno como está en la 
corrupción de la moral y costumbres. Todo les es lícito. No encuentran 
trasgresión de la ley divina tan humana, en lo que hacen. 

Pas Alejado de Dios por esta situación, busca la materia para 
satisfacer su sed de felicidad, perdiendo la estima de la gracia que se nos 
confiere por la recepción de los Sacramentos, especialmente por el de la 
Confesión. 

e El afán de riquezas, placer, sexo, que le mete en un torbellino de 
egoísmo propio, le endurece el corazón y le hace desestimar la vida y la honra 
de los demás. 

Esta mentalidad en la que vivimos, nos ha podido marcar, y puede 
arrastrarnos a una relatividad en nuestra vida consagrada, por ello es necesario 
una depuración de la mente para reconvertirla a Dios, y una ascesis eficaz para 
que de mundanas nos hagamos espirituales. 

Sobre 1*%: Nos liberamos de la pérdida del sentido del pecado, 
reconociéndonos hondamente pecadoras, pues lo somos, y mucho ante Dios 
que encuentra manchas en los ángeles: *Pecador me concibió mi madre” (Sal. 
50, 7). De este modo cimentamos la conversión de costumbres en la verdad, que 
llamamos virtud de la humildad, no sea que vayamos nosotras a perder el 
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sentido de la virtud, que sería cosa muy grave, y sin la cual no podríamos hacer 
la conversión de costumbres. Por ello hemos de ver pecado donde lo hay, en 
todo lo que va contra la ley de Dios, de la Iglesia y de nuestros compromisos 
monásticos. Lo que nos exige formar rectamente nuestra conciencia estudiando 
el Catecismo de la Iglesia, nuestras Constituciones y Estatutos. 

Y, para conocernos, hemos de pedir luz al Señor, pues sin la luz de Dios 
y su gracia no podremos reconocer nuestros vicios, defectos, tendencias y 
costumbres de mundo para extirparlos, y, por lo mismo, no podríamos hacer la 
conversión de costumbres. Repito: sin la luz de Dios y su gracia nunca podremos 
reconocer los defectos propios. Vemos más claramente los de los demás. La 
conversión de costumbres nos exige observar nuestros gustos y reacciones para 
conocer nuestros vicios o faltas, nuestros pecados. Si nuestras reacciones ante 
las contrariedades, sufrimientos, enfermedades o incomprensiones, son mansas, 
nuestro corazón es humilde; si nos irritamos, somos soberbias aunque no lo 
creamos. Tampoco el mundo cree que peca. Y si somos soberbias, tenemos 
tendencia a los celos, iras, ambiciones, disensiones, rivalidades (Gál. 5, 19 - 21), 
envidia, vanidad. 

Porque la conversión de costumbres no la haremos sin el fundamento de 
la humildad, como hemos dicho, que hace que en nuestra vida prevalezca la 
claridad sobre la oscuridad, la verdad sobre la ambigúedad o falsedad en 
nuestro comportamiento, hemos de pedir al Señor un corazón manso y humilde 
como el suyo (Mt. 11, 29), es decir, inclinado a la obediencia de la ley de Dios, 
de la lglesia y de las propias obligaciones. Inclinado a someterse a todos, y 
reconocerse pecadora, como somos delante de la mirada pura de Dios. 
Interiorizar esto con serenidad, da paz, porque nos sitúa en la verdad si tenemos 
en cuenta que nuestras faltas son más graves que las de los que no han recibido 
las gracias que a nosotras Dios nos ha dado. Ya sabemos que todo pecado 
venial debilita nuestra vida espiritual restándole fuerzas para hacer el cambio de 
costumbres; porque el pecado es separación de Dios, de quien nos viene la 
gracia para conseguirlo; es rechazar el don de la vocación que tiene como 
exigencia la santidad y no ir adelante en ella es retroceder. Mal haríamos así el 
cambio de costumbres. Lo sabemos. Por ello pidamos al Señor compunción de 
corazón para aborrecer y llorar nuestros pecados. Decía un Padre del desierto 
que “si pudiera ver todos sus pecados, tres o cuatro hombres no serían 
bastantes para lamentarlos con sus lágrimas”. Tenía conciencia clara de 
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sus pecados, y delicadeza de conciencia bien formada, porque, para quien ama, 
la más pequeña ofensa la tiene por muy importante. 

Sobre 2*: El mundo desestima los Sacramentos, especialmente el de la 
Confesión, al no sentirse pecador. 

La conversión de costumbres, por el hecho de sentirnos pecadoras nos 
urge una valoración de los Sacramentos en su justa dimensión, la divina, pues 
que son canales de su gracia santificante y de su vida divina. Por ello hemos de 
adquirir un conocimiento certero de las razones profundas de su práctica: 


a) Facilitan nuestro encuentro con Dios. 

b) Unifican nuestro espíritu y ser con el suyo, sobre todo en la 
Sagrada Comunión. 

c) Amplían nuestro deseo de perfección cuando los recibimos con 
la debida preparación. 

d) La confesión frecuente es medio poderoso para hacer la 


conversión de costumbres por la gracia sacramental que se recibe, la cual 
purifica nuestro corazón, eleva nuestra alma hacia Dios, nos hace experimentar 
el valor de la gracia santificante, - ¡qué bien nos sentimos después de una 
ferviente confesión! -, equilibra nuestro espíritu, nos hace aborrecer el pecado 
siempre destructor de nuestro ser, confrontándolo con el gozo de sentirnos 
acogidas por Dios, cerca de él, libres del pecado. Practicado este Sacramento 
con frecuencia y fervor, va haciéndonos delicadas de conciencia en nuestras 
relaciones con el Señor y con los que nos rodean. La gracia nos empuja a ello. 
Mala señal, pues, si tenemos poco aprecio de este Sacramento y poco deseo de 
recibirlo. Mal haremos así la conversión de costumbres, pues prescindimos del 
medio más potente y eficaz. 

Sobre 3*: El mundo se halla inserto en un torbellino de concupiscencias: 
dinero, placer, sexo, ambición de poder, desestima de la vida y honra del otro. 

La conversión de costumbres invierte valores, los del mundo por los de 
Dios. Cambia el afán de las riquezas, por el despojo más radical de bienes 
temporales y de la propia persona. El deseo de placer, mediante la templanza, 
que modera nuestra tendencia a los gustos y satisfacciones naturales. Cambia 
nuestro deseo de saber noticias, por el recogimiento interior; nuestra tendencia a 
mirarlo todo y gustarlo todo, por la sobriedad y mortificación. Porque hemos de 
saber que el rechazo de la mortificación es desconocimiento de los propios 
desórdenes, poco amor de Dios y menos deseo de hacer la conversión. 
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Cambia radicalmente la impureza por la castidad y modestia en lo interno 
y externo, moderando deseos, conversaciones, miradas, todo lo que vaya contra 
la gravedad y sensatez monástica. Practica la virginidad en juicios, pensamientos 
y obras, como conviene a nuestro ser consagrado, separando lo profano de lo 
sagrado, para que, de pecadoras, pasemos, por la propia renuncia a la más pura 
vivencia del amor de Dios. 

Cambia la desestima de la vida y honra de los demás, por el espíritu 
conciliador de paz, no de discordia, de mansedumbre, no de prepotencia, de 
respeto, no de avasallamiento, de caridad, que es la que mueve todas las 
virtudes de la convivencia y amor fraterno, destierra la murmuración, difamación, 
celos, ira y envidia. 

Ésta es la conversión de costumbres que prometimos a Dios. Estos, 
nuestros compromisos, hermanas, además de los que trataremos adelante. Todo 
esto elegimos cuando decidimos donarnos a él. ¿Lo cumplimos? ¿Vivimos para 
ello fielmente? ¿Nos parece difícil? Dejará de serlo cuando nos decidamos 
fervientemente y con toda verdad sólo por Cristo. Cuando le valoremos tal cual 
es, porque entonces su amor será nuestra fuerza y su gracia nuestro descanso. 

Hagamos la prueba dejando decididamente todo, decidiéndonos a 
perder la vida en el empeño (Mt. 10, 39) si necesario fuese, y veremos cómo 
crece la energía de Dios en nuestro corazón y en nuestro espíritu. Veremos 
cómo nos vamos haciendo Monjas, personas de profunda vida interior y única 
dirección: la de Dios. Seamos fieles, y veremos cómo nos facilita el amor divino 
la puesta en marcha del despojo, renuncia y exigencia que estos compromisos 
comportan. Hagámoslo, vivámoslo, y llegaremos convencidamente a tener todas 
las cosas por estiércol, por basura, comparadas con la sublimidad del 
conocimiento y experiencia de Cristo. Para esto estamos en el Monasterio, no 
para otra cosa. Lo demás es perder el tiempo y el amor de Cristo. 

20 Nos comprometimos a consagrarle nuestro amor indiviso y 
nuestra fidelidad, preocupándonos sólo de él, de Dios y sus cosas. ¿Cómo lo 
hemos cumplido? Recordando personas, ¿no nos hemos aficionado a ellas, 
entibiándonos en el amor que prometimos al Señor? ¿Hemos manifestado en 
toda ocasión que el impulso de nuestra afectividad es Dios, y hacia Dios va la 
fuerza de nuestro amor, de nuestra vida consagrada a él sobre todas las cosas? 
¿Hemos sido siempre fieles a esto, arraigando en nuestro interior las fuerzas de 
la superación ante las dificultades? ¡Sólo Dios, sólo Dios! 
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¿Nos hemos preocupado sólo de él y de sus cosas como le prometimos? 
¿Apasionadamente? O recordando lugares, cosas, acontecimientos, ¿nos 
hemos dejado arrastrar por el propio desorden interior, entregándonos a 
satisfacer nuestros gustos, a defender nuestro buen nombre, a preocuparnos de 
nuestras cosas y proyectos por encima de los del Señor? Pensemos en nuestra 
vida de sentidos. ¿La vivimos como el Señor y la Virgen? ¡ojos castos, 
mortificados, para ver y configurarse con la divina hermosura que vive en nuestro 
interior! ¡Oídos atentos a la voz interior, para que nuestras palabras vibren a 
impulso de la voz del Dios que nos enamora, y hagan entrar a las que nos 
rodean en su interior, en Dios! Lengua moderada en palabras y gustos, que 
consigue la metamorfosis necesaria para profundizar el misterio de las cosas y 
acontecimientos desde el pensamiento, sin quedarse en la periferia y verborrea o 
locuacidad. Silencio interno, del que hablaremos en su lugar, y que nos permite 
situarnos en nuestro propio camino del amor, de la paz y fidelidad. 

Pensemos todo esto despacio, y renovemos nuestra entrega a Cristo 
con encendido fervor. Consagrémonos de nuevo al “Consagrado” del Padre, a él, 
que vivió su consagración en la verdad, en la fidelidad, en la coherencia. Así 
decía él: “Por ellos - me consagro — me santifico, para que también ellos sean 
santificados en la verdad” (Jn. 17, 19). Así tenemos que decir nosotras: por ellos, 
para que la humanidad se acerque a Dios, nos inmolamos y santificamos y 
vivimos nuestra consagración con Cristo en la verdad. 

Seamos consecuentes, hermanas, con el amor que hemos entregado a 
Cristo el día de nuestra Consagración. Seamos consecuentes con nuestros 
compromisos. Tomemos conciencia de que la Profesión monástica equivale a 
elegir a Dios sólo y que, por tanto, nuestros deseos deben tender hacia él sólo, 
nuestro amor hacia él sólo, y que nuestra mayor recompensa a nuestras 
renuncias e inmolación será la de enamorarnos de él sólo, y “menguar nosotras 
para que él crezca” (Jn. 3, 30). Y esto, hermanas, hagámoslo sin entregarnos a 
la duda, que resta energía, sin pensar que no podremos cumplir lo que hemos 
prometido. 

* * * 

Escuchemos brevemente un texto de Hermas, autor aludido ya, en su 
libro “El Pastor”, que responde a lo que venimos diciendo. Ya sabéis que él habla 
con el Señor y el Señor le responde - puede ser que fuera así -. Se cree que fue 
un esenio convertido al cristianismo, un hombre íntegro, amante de Cristo 
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como lo había sido de la ley de Moisés. Este autor pregunta a Cristo que le había 
dado doce mandamientos para que los cumpliese: “Señor, querría saber de qué 
manera es necesario que sirva al buen deseo”. Le dice el Señor: “Escucha. 
Practica la justicia y la virtud, la verdad... la fe y la mansedumbre... Practicándolo 
serás un siervo de Dios grato y vivirás para él. Todo el que sirva al buen deseo, 
vivirá también para Dios... camina, pues, en los mandamientos que te he dado”. 
Y le pone el buen deseo, que es la voluntad firme en nosotras, para cumplirlos. 
Dice él: “Señor, estos mandamientos son grandes, hermosos, gloriosos y 
capaces de alegrar el corazón del hombre que sea capaz de guardarlos. Pero no 
sé si... pueden ser guardados... porque son muy duros”. Me respondió: “Si tú te 
propones que pueden ser guardados, los guardarás con fidelidad y no serán 
duros. Pero si a tu corazón ya ha subido que no los puedes guardar, no los 
guardarás. Ahora te digo: si no los guardas, sino que los desprecias, no tendrás 
salvación ni tú... ni tu casa, puesto que ya has decidido que estos mandamientos 
no pueden ser guardados...” Esto me lo dijo muy enojado, de manera que quedé 
confundido y sentí mucho miedo de él, pues su figura se cambió hasta el punto 
de que ningún hombre podría soportar su enojo. Como me vio totalmente 
turbado y confundido, comenzó a hablarme más benignamente y con más 
alegría. Me dijo: “Necio, insensato y vacilante, ¿no comprendes qué grande, 
poderoso y admirable es la gloria del Señor, porque creó el mundo a causa del 
hombre, sometió al hombre toda su creación y le dio todo el poder para que 
dominase todo lo que hay bajo el cielo? Así, pues, si el hombre es señor de 
todas las criaturas de Dios y domina a todas, ¿podrá dominar estos 
mandamientos? El que tiene al Señor en su corazón puede dominar todas las 
cosas y todos estos mandamientos. Los que tienen al Señor en sus labios, pero 
el corazón endurecido y están lejos del Señor, para éstos los mandamientos son 
duros... Vosotros, los que sois vacuos y débiles en la fe, poned al Señor en 
vuestro corazón y sabed que nada es más fácil, ni más dulce, ni más delicado 
que estos mandamientos...”. Le digo: “Señor, el hombre está dispuesto a guardar 
los mandamientos y no hay nadie que no pida al Señor que lo fortalezca... Pero 
el diablo es obstinado y los tiraniza”. Dice: “No puede tiranizar a los siervos de 
Dios que esperan en él de todo corazón. El diablo puede luchar contra ellos, 
pero no puede vencerlos. Si lucháis contra él, lo venceréis y huirá de vosotros 
avergonzado”. - Pongamos atención en lo que sigue, que es muy importante -. 
Le dice el Señor: “Los que están medio vacíos, temen al diablo como si 
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tuviese poder... Así, pues, creed en Dios... los que habéis desesperado de la 
vida a causa de vuestros pecados... porque, si os convertís al Señor de todo 
corazón... y le servís rectamente según su voluntad, curará vuestros pecados... 
y tendréis poder para dominar las obras del diablo. No temáis..., la amenaza del 
diablo es tan débil como los nervios de un muerto”. Le digo: “Señor, ahora he 
sido fortalecido en... los decretos del Señor, porque tú estás conmigo. Y... 
destruirás el poder del diablo... Y espero guardar estos mandamientos”. Dice: 
“Los guardarás si tu corazón es puro con el Señor, y los guardarán todos los que 
purifiquen sus corazones de los deseos vanos de este mundo, y vivirán para 
Dios”. Hasta aquí el texto. 

Sí, hermanas, los compromisos monásticos los guardaremos si hacemos 
la conversión de costumbres con fervor apasionado, porque entonces es cuando 
quedará purificado nuestro corazón y lleno de Dios para cumplir los restantes 
compromisos de que trataremos más adelante. Es verdad que el recuerdo de 
nuestras fragilidades nos hace temer, pero, recordad lo que nos dice aquí el 
Señor: Si nosotras nos proponemos que podemos cumplirlos, los cumpliremos. 
Los cumpliremos apoyadas en él. Lo que nosotras no podemos, lo puede él. El 
amor que le tenemos pondrá alas a nuestro corazón para decir con San Pablo: 
“Todo lo puedo en aquél que me conforta” (Flp. 4, 13) 

Me he extendido más de lo que pensaba en esta exposición de lo que es 
la naturaleza humana, propensa siempre al miedo, - como efecto del pecado 
original -. Y esto enoja al Señor, porque parece que no tenemos en cuenta 
cuanto ha hecho por nosotras. El Padre no ha podido amarnos más. Nos dio a 
su mismo Hijo y lo sacrificó en la Cruz por nuestra salvación. Y Jesús... no pudo 
ni puede hacer más para demostrarnos su amor, quedándose con nosotros 
hasta el fin del mundo, en los Sagrarios, en su Palabra, en los Sacramentos, 
para que recuperemos la gracia y la fuerza en el espíritu que nos dio en el origen 
de nuestra creación para ser santas; para vivir nuestra consagración nosotras 
ahora con fidelidad. No tengamos miedo, pues no tenemos razón para ello. No 
cimentemos nuestros compromisos en el temor o la duda de si los podremos 
cumplir, como le sucedió a este hombre de que habla Hermas, porque entonces 
estaremos siempre fluctuando, desestimando la gracia de Dios, dudando de él, y 
así lo arrojamos de nuestra alma. Porque ya hemos oído cómo el Señor se enojó 
ante la duda de su coherencia divina en ayudarnos si nos apoyamos en él. 

No suceda así en nosotras, sino, superados todos los miedos e 
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inseguridades, cimentemos el cumplimiento de nuestros compromisos en la 
fuerza del amor y fidelidad de Dios que no perecen, y así se nos volverán dulces 
y suaves. Tengamos fe. Él nos ha llamado a la vida monástica como llamó a 
Pedro para que se acercase a él andando sobre las aguas (Mt. 14, 22 - 33), que 
son nuestras inseguridades, pero agarrémonos fuerte a su mano poderosa y 
experimentaremos su firmeza y seguridad. Firmeza y seguridad que no fallan. 
Seguridad de saber quién nos ha elegido. Seguridad de saber en quién nos 
hemos apoyado para hacer la elección de él en respuesta a su llamada. 
Seguridad en quien nos ha amado y deseado. Seguridad en Dios, sólo en Dios, 
no en nuestras fuerzas. 

Elegido así él, amado por nosotras así, nos entregamos con el corazón 
entero y alegre, fortalecido en su amor. Es en este sentido donde está el hecho 
de que el éxito de nuestra consagración esté en nuestras manos. Porque está en 
las suyas, que es el Autor de nuestra entrega y compromisos. Está en las suyas, 
que nos dan firmeza para cumplirlos. Esta fe en él, esta confianza en su amor y 
gracia, es el modo legítimo de concordar con él y de realizar lo prometido. 
Entonces él nos abrirá su corazón y derramará sobre el nuestro su 
correspondencia de amor, sus compromisos, los de la alianza hecha con él. 

Estos son: 

12 Nos dará la vida eterna, como nos lo asegura pública y 
solemnemente, el día que pronunciamos los voto, el Ministro del Altar que 
preside nuestra consagración: “Yo te prometo la vida eterna si tú esto 
cumplieres”, nos dice en nombre de Cristo. 


Ze Nos asegura darnos su gracia para cumplirlos: “pues gracia y 
misericordia son para mis elegidos” (Sab. 3, 9). 
30 Experimentaremos su fiel amor de Esposo: “No temas, pues no 


serás más confundida... Pues tu esposo será tu creador... con amor eterno te 
amé, dice tu redentor” (Is. 54, 4 — 8). “Yo te desposaré conmigo para siempre, te 
desposaré conmigo en justicia y derecho, en amor y compasión, te desposaré 
conmigo en fidelidad, y tú te penetrarás del Señor” (Os. 2, 21). 

go Y experimentaremos su ternura: “¿puede acaso una madre 
olvidarse del hijo de sus entrañas? Pues aunque ella lo olvidara, yo no me 
olvidaré de ti” (Is. 49, 15) porque estará siempre pensando en nosotras: “Mira, en 
la palma de mi mano te he grabado” (Is. 49, 16 a). 

5 Y nos llenará de sus gracias: Voy a cimentarte con zafiros; 
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haré de rubíes tus almenas; tus puertas de cristal, y todo tu recinto de piedras 
preciosas” (Is. 54, 11 b- 12). 

6? Dará fecundidad a nuestra vida, haciéndonos madres 
espirituales: “Te ensancharás a derecha a izquierda, tu prole heredará naciones, 
y ciudades desoladas poblarán. Todos tus hijos serán discípulos de Yahvé, 
grande será la dicha de tus hijos” (Is. 54, 3 — 13). Es lo mismo que nos dice la 
Iglesia hoy al hablarnos de la fecundidad misteriosa de la vida contemplativa 
bien vivida (P. C.). 

ás Nos promete su paz y firmeza: “Los montes correrán, y las 
colinas se moverán, mas mi amor de tu lado no se apartará, y mi alianza de paz 
no se moverá” (Is. 54, 10). 

80 Se compromete a ser compañero en nuestra soledad, gozo en 
nuestra vida interior. Nos dice: “Yo voy a seducirla; la llevaré al desierto y le 
hablaré al corazón... y ella responderá allí como en los días de su juventud, y me 
llamará Esposo mío” (Os. 2, 16 -— 18 a). Esto espera él. 

go Cuando caigamos, a pesar del esfuerzo que ponemos en cumplir 
nuestra alianza con Él, nos dirá con misericordia: “De ti, recuerdo tu cariño 
juvenil, el amor de tu noviazgo; aquel seguirme tú por el desierto” (Jer. 2, 2). 

10% En las dificultades y tentaciones, si nos mantenemos fieles nos 
dirá: “Con tus adversarios pelearé yo... yo... tu Salvador... tu Redentor, el Fuerte 
de Jacob” (Is. 49, 25 - 26). ¿Qué hemos de temer? 

11% — Nos promete darnos su ternura: “Yo enseñaba a caminar a 
Efraín, le llevaba sobre mis brazos... Con cuerdas de amor le atraía, con lazos de 
amor, y fui para él como quien alza a un niño sobre su propio cuello y se inclina 
hacia él para darle de comer” (Os. 11, 3- 4). 

122 Así alargará su misericordia con los elegidos: “¿Cómo he de 
abandonarte?... Mi corazón se vuelve dentro de mí y todas mis entrañas se 
estremecen. No actuaré según el ardor de mi ira” (Os. 11, 8 — 9). 

Ésta es la correspondencia de amor de nuestro Dios amado, deseado, 
elegido, con quienes creemos en él y nos entregamos a él. Así es él. ¿Lo 
creemos? “Si escucháis atentamente mi voz y observáis mi alianza... seréis mi 
especial propiedad” (Ex. 19, 5), nos dice confiando en nosotras, en que le 
creeremos. 

Con estas promesas del Dios fiel prolongadas hasta la infinitud y muchas 
más que se podrían sacar del abismo de amor de su divino Corazón, ¿quién 
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puede dudar de que podemos cumplir nuestros compromisos monásticos con 
amor apasionado? Sólo quien relativizase este amor divino con sus elegidas. 
Esto sería no creerle, y, al no creerle, fundamentar la entrega en tierra movediza, 
en la duda. Esto sí que es grave, porque además de fracasar nosotras, 
ofenderíamos a Dios tan amado y su ternura, y nos situaríamos fuera de su 
alianza. ¡Qué triste! Para eso, mejor no consagrarnos a él. 

La toma de conciencia de la grandeza del Dios que nos ha elegido, de 
su amor apasionado por nosotras, es el resorte que pone en acción nuestra 
entrega sin límites. Por aquí ha de comenzar nuestra fidelidad, por la fe ciega en 
las palabras que él nos ha dirigido, las cuales potenciarán nuestros sentimientos 
y deseos hacia él, para amarle y corresponderle como él espera al elegirnos 
sobre todas las cosas y sobre nosotras mismas, perdiéndolo todo con tal de 
ganarle a él, su conocimiento y amistad esponsal. 

Sí, hermanas, ¿a quién le parecerá difícil andar este camino de fidelidad 
a lo que le hemos prometido, si él se constituye en “lámpara para nuestros 
pasos” (Sal. 118, 105), alimento para el camino: “el pan que yo os daré es mi 
carne” (Jn. 6, 51), en agua para nuestra sed: “el que bebe del agua que yo le 
daré no tendrá jamás sed” (Jn. 4, 14), si él entrega su vida por nosotras, para 
que nada ni nadie nos separe de él? (Jn. 10, 15 b- 28). 

Hermanas, tengamos calidad personal para creer a Cristo en cuanto él 
nos ha dicho, porque su palabra no falla: “el cielo y la tierra pasarán, pero mis 
palabras no pasarán” (Mt. 24, 35). Y las cumplirá, ciertamente, si nosotras no se 
lo impedimos ocupando nuestro corazón con otras aficiones que desterrarían su 
presencia de él, le echarían lejos. Ya sabemos que él es un Dios muy celoso que 
nos quiere enteras. Nos lo dice muy claro: “Yahvé, tu Dios, es fuego abrasador, 
Dios celoso” (Dt. 4, 24), aunque misericordioso con nuestras debilidades, como 
hemos recordado, hasta la milésima generación (Ex. 20, 6). En una palabra, 
hermanas, seremos santas y cumpliremos nuestros compromisos monásticos, si 
tenemos interés en ello. Si no los cumplimos es porque ponemos poco interés en 
ello. Nos interesan más otras cosas, de las que no nos arrancamos, o no 
renunciamos, o no nos vencemos, que son las que nos impiden ser como hemos 
prometido. Viene bien aquí esta conocida frase lapidaria que debemos grabar en 
nuestro corazón y que da sentido a nuestra vida: “Cuando uno ansía algo con 
afán, lo consigue”. Si esta frase da el triunfo a los atletas, más a nosotras que 
tenemos la gracia de Dios y su deseo de que lo realicemos: su fuerza divina. 
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Éste es el modo legítimo de concordar con él y realizar lo prometido. 
Creámoslo. Él no cambia ni en el modo de llamarnos, ni en el modo de amamos, 
ni en el modo de esperar nuestra respuesta. Él supo bien lo que hizo al 
llamarnos. Nos amó y confió en nuestra respuesta de por vida. Don irrevocable 
suyo - como nos dice San Pablo - es el don de la vocación, y don irrevocable 
asimismo es estar esperando que le respondamos. El que ama, no desconfía de 
la persona amada. Esto hace Jesús con nosotras, que, al elegirnos entre mil, nos 
reveló su amor apasionado por cada una de nosotras. Nuestro comportamiento, 
¿le hará decir desilusionado que se ha equivocado? En nuestras manos y en 
nuestro corazón está nuestra respuesta a amor tan amable y deseable. 
Contemplemos a nuestra Madre Inmaculada, la siempre fiel 
al designio de Dios sobre ella, aunque mucho le costó. 
Mirémosla cómo supo entregarle todo su ser y mantenerse 
en la entrega en momentos más duros de los que podamos 
nosotras soportar. Pidámosle su maternal protección, que 
nos la dará porque en ello está interesado el amor que tiene 
a su Hijo. Admiremos también los treinta años de silencio de 
Dios que soportó nuestra Madre Santa Beatriz en el 
Monasterio, sin que fueran suficientes para agrietar su 
fidelidad a Dios. Pidamos también a nuestro Padre San José 
que imitemos su heroica fidelidad. Amén. 
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Vil 
OBEDIENCIA - HUMILDAD 


Hemos dicho, que uno de los compromisos de nuestra entrega a Dios y 
elección de él, es la donación a Dios de nuestra voluntad y actividad, la decisión 
de depender de quien se ama, del Padre y de lo que él nos llama a amar, 
obedeciendo con entera disponibilidad. Es Jesús quien nos describe qué es la 
obediencia al decirnos: “Si me amáis, guardaréis mis mandatos, el que no me 
ama no los guarda”. Es decir, que nuestro voto de obediencia es la opción de 
entregar nuestra voluntad a quien se ama, Dios, para hacer y amar lo que él nos 
manda amar: sus mandatos. Quien le ama desea depender de él y cumplir sus 
deseos. Quien no obedece no ama a Dios, porque no le entrega su voluntad, 
que es la más clara manifestación de amor. 

El n.2 23 de la "Evangélica Testificatio" nos dice: "¿No es la misma 
fidelidad la que inspira vuestra profesión de obediencia a la luz de la fe y según 
el dinamismo propio de la caridad de Cristo? En efecto, mediante esta profesión 
vosotros inmoláis integramente vuestra voluntad y entráis más decididamente y 
con más seguridad en su designio de salvación. Siguiendo el ejemplo de Cristo, 
que ha venido a cumplir la voluntad del Padre en comunión con aquél que 
sufriendo ha aprendido la obediencia y se ha hecho siervo de los propios 
hermanos, vosotros estáis vinculados más estrechamente al servicio de la Iglesia 
y de vuestros hermanos". 

Y nuestros Estatutos añaden: "Las concepcionistas, llamadas a vivir la 
obediencia y disponibilidad humilde de la esclava del Señor, María Inmaculada, 
consideramos, que nuestra consagración a la obediencia se fundamenta en la 
dependencia o relación amorosa de Dios, en la que él mismo creó al hombre al 
hacerle a su imagen y semejanza; dependencia restaurada y llevada a plenitud 
por la inmaculada obediencia de Jesús hasta la muerte de cruz. Por ello, nos 
convencemos de que obedeciendo con amor no nos despersonalizamos, sino 
que estamos con María, realizando nuestro proyecto personal de vida 
prolongando la obediencia oblativa de Cristo, en la que se apoya nuestra 
obediencia, para continuar así la restauración completa de la humanidad". 

Como veis, hermanas, los dos textos coinciden. Es una obediencia 
consagrada la nuestra, pero en beneficio de toda la Iglesia. 
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Habíamos dicho al principio de los Ejercicios, que íbamos a tratar 
durante ellos de lo esencial de nuestro ser, que es el amor y la gracia 
santificante, y así hemos venido haciéndolo. Pues hermanas, tocando ahora la 
obediencia, estamos tocando lo más profundo del amor, de nuestro amor y de 
nuestro ser: la gracia que santifica; de un amor que, cuando es de verdad, no 
puede, porque no sabe, desvincularse del amor que le dio vida, haciéndole ser 
prolongación de su mismo amor. No vivimos de nosotras mismas sino de Dios. 
Por eso, hermanas, obedecer es retornar a Dios para vivir de él. Obedecer es 
recibir a Dios, raíz de nuestro ser y amor. Esta entrega a Dios no tiene precio. 
Mejor, sí lo tiene. Es el perder la vida para ganarla (Mt. 16, 25 - 26), que eso es 
recibirnmos de Dios. Perdamos la vida por él y tornamos a recibirla de él mejorada, 
transformada. Eso es la entrega de la voluntad a Dios por medio de nuestros 
Superiores, del cual recibimos la superabundancia de gracia de nuestras raíces, 
que es la voluntad creadora de Dios. Nuestra libertad, nuestra plenitud está en 
vivir la dependencia de ese amor santificante. Hablar de obediencia, es, hablar 
de la vida que originó el Amor, de la vida divina y eterna de la que Jesús, como 
vimos al principio de los Ejercicios, nos prometió llenar, del amor puro y eterno 
que nos creó para hacernos imágenes suyas. 

Hablar de obediencia es tratar de vida eterna porque es vincularse con el 
que es vida eterna. Es tratar del origen de la misma vida, es tratar del Padre, de 
la vida que contiene el espíritu filial de Jesús, que son los fundamentos de 
nuestro ser. Hablar de obediencia es hablar de nuestras propias raíces que se 
nutren de la vida del Dios que nos engendró y dio a luz (Dt. 32, 6-18). Es 
vincularnos íntimamente a la voluntad del Padre y del Hijo. Esto nos aclara la 
intención que tuvo el Padre al crearnos, que no es otra que hacernos conformes 
a la imagen de su Hijo; por eso consagrar la voluntad y la actividad mediante la 
obediencia es consagrarle los fundamentos y la raíz más sagrada de nuestro ser. 
Es consagrarle el amor que es la expresión de la propia voluntad, que se 
manifiesta en la actividad que sometemos amorosamente a la obediencia. 

Por ello comenzamos por aquí, porque consagrándole la obediencia, le 
hemos consagrado todo el ser y hacer. Nosotras, concepcionistas, comenzamos 
la consagración a Dios por la obediencia en base a nuestra espiritualidad, 
porque fue la desobediencia la causa del pecado original; otros institutos 
comienzan por la castidad,  consagrando el amor. Nosotras 
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consagramos la raíz más profunda del ser humano, consagramos la libertad que, 
a su vez inmola la propia voluntad, criterio o entendimiento no redimido, en aras 
de la fe decididamente inquebrantable y confiada en el Dios que nos hizo ser 
vida y amor. Y así se convierte la voluntad, expresión de lo que somos: amor, en 
árbitro de nuestra entrega, consagración y donación a Dios. En árbitro de 
nuestro ser y hacer humano. Después vendrán otros aspectos de la 
consagración de la persona que se nutren del fundamento de nuestra vinculación 
y entrega esencial a Dios, vinculación consagrada a Dios que retorna a sus 
orígenes: a la voluntad creadora del Dios que nos hizo imagen suya, vida suya, 
semejanza suya. 

Es por ello que la obediencia comienza a restaurar nuestro ser. Si fue la 
desobediencia la que lo degradó, la obediencia lo restauró. Lo vemos en Cristo, 
"obediente hasta la muerte y muerte de cruz..." -por ahí comenzó nuestra 
restauración-. Y aquí tenemos a Jesús -continúa San Pablo- "obediente hasta la 
muerte de cruz...”. Pero para ello comenzó despojándose de su rango divino. 
Escuchemos: "Tened en vuestros corazones los mismos sentimientos que tuvo 
Cristo Jesús; el cual, siendo su naturaleza la de Dios, no miró como botín el ser 
igual a Dios, sino que se despojó a sí mismo, tomando la forma de siervo, hecho 
semejante a los hombres. Y hallándose en la condición de hombre se humilló a 
sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte y muerte de Cruz”. (Flp. 2, 5-8). 

Entonces, vemos que es la humildad la que impulsó a la obediencia, al 
amor; por eso hemos comenzado el título de este voto de obediencia con el 
binomio obediencia-humildad, que es el reconocimiento agradecido del amor y 
bondad de Dios que nos creó a su imagen y semejanza 

Lo que nosotros llamamos humildad, que no es más que coherencia con 
el conocimiento del propio ser. Adán no fue coherente con lo que recibió de Dios 
que fue todo lo que era y poseía, y por eso rompió el don de Dios, rompió la vida 
de Dios en Él, quebró el amor. Sin humildad no hay obediencia, sólo desobedece 
el soberbio que no es coherente con su ser, nos lo confirma Abba Pambo. Nos 
dice él: "Ante uno que ayunaba mucho, otro pobre, otro caritativo y un cuarto 
obediente - dijo Pambo -, la virtud de este último es superior, suprimiendo la 
propia voluntad hace la de otro. Tales hombres son mártires". Y Amma 
Sinclética, decía: "Los que estamos en una comunidad, preferimos la obediencia 
a la ascesis, ésta enseña el orgullo, aquella la humildad". 

Sí, hermanas, si somos dependencia de Dios, y lo somos ¿por 
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qué no la vivimos? ¿por qué no obedecemos? Cuando desobedecemos vamos 
contra nosotras mismas, contra lo que nos hace ser hijas de Dios, contra la 
dependencia esencial que tenemos de Dios. ¿Estamos convencidas de ello? Es 
difícil, hermanas, convencernos si no somos coherentes con nosotras mismas, 
es decir, humildes. Vuelvo a repetirlo "sólo los humildes obedecen" porque son 
los coherentes con su propia identidad, tienen siempre presente que somos 
dependencia de Dios y que nos unimos a su voluntad obedeciendo. 

Sabemos que la desobediencia es la historia de la primera página del 
Génesis y es nuestra historia. Pero culpamos a Adán; culpémonos a nosotras 
mismas también, no culpemos a Satanás cuando desobedecemos. Escuchemos 
también a otro padre del desierto: "Los demonios no combaten con nosotros todo 
el tiempo, sino nosotros que hacemos nuestra propia voluntad. Sí, nuestra 
voluntad se convierte en demonio y nos aflige, a fin de ser cumplida" -Abba 
Poimén-. 

Así es, hermanas, somos nosotras, no tanto el demonio, pues en cada 
desobediencia estamos rompiendo nuestra identidad por la fuerza de nuestra 
voluntad desordenada, de nuestro capricho. Y estamos rompiendo el amor que 
prolonga el de Dios, matando así, en nosotras, la vida amorosa de Dios. 

Hermanas, si supiéramos lo que es la obediencia... ¿Para qué 
consagramos nuestro amor a él con el voto de castidad si lo tenemos roto por las 
faltas de obediencia? ¿Para qué consagrarle la virginidad espiritual que es la 
importante, si la rompemos en cada desobediencia? No está íntegro nuestro ser, 
hermanas, mientras no seamos obedientes... 

"La obediencia es el ornamento del monje, aquél que la adquiere será 
acogido por Dios y se mantendrá confiado cerca del crucificado, ya que el Señor 
fue obediente hasta la muerte" -Hiperequios-. 

Sabemos que hoy confundimos fácilmente propios derechos por culto al 
propio egoísmo; respeto a la persona por intolerancia; y esto se lleva mucho en 
el mundo hoy y es una lástima, porque el respeto a los derechos de la persona y 
a la propia persona es cosa sagrada; es la vivencia más pura del amor y por lo 
mismo de Dios, pero nos equivocamos si creemos que es falta de respeto a la 
propia persona proponerle una obediencia. Ni va contra sus derechos 
cambiarnos de servicio en la comunidad o pedirnos que prescindamos de algo a 
favor de las demás, incluso de nuestros derechos a favor del que disfruta de 
menos derechos. 
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Abba Poimén, vuelve a decirnos: - Estos padres del desierto sí que 
entendían la obediencia -, "abandonarse ante Dios, no medirse a sí mismo y 
dejar tras de sí toda voluntad personal, son los instrumentos del alma". No creo, 
hermanas, que este abandono en las manos de Dios, esta renuncia a la propia 
voluntad sea contra los propios derechos de la persona: ¿qué ejemplo nos dio 
Cristo? Como hemos dicho antes "se despojó de su rango divino, tomó la forma 
de siervo y hecho hombre se dejó matar, perdiendo aún la figura humana, 
perdiendo todos sus derechos humanos por obediencia y por la cual (obediencia) 
los recuperó todos, exaltándole Dios sobre manera y otorgándole un nombre que 
está sobre cualquier otro nombre para que al nombre de Jesús doblen su rodilla 
los seres celestiales, los de la tierra y los infernales y toda lengua proclame: 
Jesucristo es Señor para gloria de Dios Padre" (Flp. 2, 7-11). 

Hermanas, cabe preguntar aquí ¿cuántos seguimos estos ejemplos de 
Cristo? ¿Este anonadamiento de Cristo? ¿Ese perderse, entregarse, renunciarse 
de Cristo? ¿Cómo se ve hoy día este anonadamiento por los demás? ¿No será 
que estamos dejando de ser cristianos, mucho más monjas? ¿A quién 
seguimos? ¿A las voces falsas del mundo que nos piden respeto a la persona, 
propios derechos - como he dicho -? ¿Es que no tenemos ejemplo en Cristo, 
repito, en los apóstoles y demás santos de la Iglesia que renunciaron hasta al 
derecho de la vida en aras de la obediencia a su fe? Lo cierto es, hermanas, que 
hoy el mundo está necesitando de víctimas seguidoras cercanas del despojo y 
obediencia de Cristo en favor de los demás; ¿no nos pide eso a nosotras nuestra 
vocación concepcionista? ¿Cómo no? Es el medio de entrar en el misterio que 
restaura el amor íntegro y puro de nuestros orígenes, que eso es la santidad. Es 
el modo de vivir el misterio de la santidad original de María siempre fiel, siempre 
esclava ante la voluntad de Dios. Y, ciertamente, que en ella sólo se cumplió la 
palabra de Dios, no la suya a lo largo de toda su vida, porque ella no tuvo más 
palabra, ni más voluntad que la de Dios. Así vivió María sus derechos, viviendo 
su obediencia al Padre. Y así podemos decir de nuestra Madre fundadora, toda 
su vida pendiente de esa palabra divina que le comunicó María, toda su vida 
viviéndola en su corazón sin apariencia de derechos algunos, perdida en un 
claustro, sin oficio, sin nombre, no era nada, no fue nadie, hasta que el Señor 
cumplió su palabra en ella. 

Y ahora, hermanas, vamos ya a bajar a la práctica, a las obligaciones 
contraídas con nuestro voto de obediencia: 
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Las monjas profesas recordaremos obligaciones ya contraídas, las 
novicias obligaciones que han de contraer, para lo que se han de preparar 
ejercitándose en ellas. Unas por un motivo, otras por otro, todas tenemos que 
obedecer y la abadesa más que ninguna, pues obligación tiene de escrutar la 
voluntad de Dios sobre cada una de sus monjas, obedecer esa voluntad y 
transmitirla, demostrando en el modo de hacerlo el amor que Dios les tiene 
(Perfectae Caritatis 14 c). A este respecto nos dijo Juan Casiano a punto de 
morir: "Jamás he hecho mi propia voluntad, ni ordené a alguien algo que no 
hubiera cumplido antes yo mismo". Ya es perfección, hermanas. 

Sabemos que el voto de obediencia consiste en la promesa hecha a 
Dios de obedecer a los legítimos superiores en todo lo que manden, en 
conformidad a los códices de la Orden: Constituciones, Regla, Estatutos, etc. 

Conlleva esta promesa, por tanto, la consagración y donación a Dios de 
la voluntad, y como consecuencia de esto, la consagración y donación de la 
capacidad de obrar, es decir, de la propia actividad. 

Con el voto de obediencia, por tanto, nos donamos enteras a Dios, le 
donamos la voluntad como facultad del amor que impulsa la propia actividad, los 
trabajos que la comunidad establece, los fines que persigue la misma 
comunidad; todo ello queda consagrado y donado a Dios. De modo que en todo 
lo que hemos enumerado: trabajo, actividad de la comunidad y fines de la 
misma, no podemos hacer nuestra voluntad, sino la voluntad de Dios transmitida 
a nosotras por nuestra Abadesa, por nuestro horario, por la disciplina monástica. 

Tenemos consagrada la actividad, por ello los trabajos de la comunidad 
los decide siempre la Madre Abadesa con su Consejo y a las monjas no nos 
queda más remedio que ejecutarlos = obedecer. No se puede decir, que como 
no me gusta hacer esto, voy a hacer otra cosa que me apetece más. No, no se 
puede; como no se puede quebrantar la observancia o disciplina monástica 
establecida. 

No se puede quebrantar el horario de comunidad ni se puede cambiar el 
orden del día, de las distintas ocupaciones de la comunidad sin conocimiento de 
la Madre Abadesa. Por ejemplo: una monja no puede hacer la oración durante el 
trabajo de la comunidad ni el trabajo que le corresponde a ella durante la oración 
sin un permiso expreso de Madre Abadesa, a no ser en casos excepcionales. 
Con esto quiero decir que toda nuestra actividad -quiero que lo entendamos 
bien, que es muy importante- queda consagrada, donada a Dios por el voto 
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de obediencia; por tanto ya no podemos decidir nosotras mismas por nuestra 
cuenta nuestra actividad; no podemos hacerlo sin sustraernos al voto de 
obediencia. 

Otra cosa que también afecta al voto de obediencia es perseguir fines 
egoístas con la propia actividad; no, no se puede hacer, debemos trabajar sólo 
por amor; por amor a Dios, a quien le hemos entregado nuestra actividad y por 
amor a la comunidad que nos ha acogido y ha recibido nuestro voto de 
obediencia, de consagración a Dios. 


Y, hermanas, si tomamos buena conciencia de esto, surge 
decididamente la consecuencia: si trabajamos por Dios y para Dios, debemos 
poner los cinco sentidos en ello para hacerlo con la mayor perfección posible, 
como dice San Pablo: "lo que hacéis, hacedlo como hecho para el Señor" (Cols. 
3, 23-24); por tanto no debemos hacerlo de mala gana, sin poner interés, a la 
fuerza, de cualquier modo. No, hermanas, hay muchos modos de faltar a la 
obediencia cuando no somos responsables de lo que se nos ha encomendado. 
Tened en cuenta que la actividad está consagrada, y si hemos consagrado 
nuestra actividad al Señor, si se la hemos dado y es suya ¿cómo hemos de 
presentársela? ¿cómo hemos de presentarle los trabajos que ha ejecutado 
nuestra actividad?, ¿de cualquier modo? ¿es digno de Dios un trabajo mal 
hecho? 

Decía al principio: si entendiésemos lo profundo que es el voto de 
obediencia...: es que compromete toda la raíz más profunda de nuestro ser y 
hacer y el amor. Verdaderamente que con la voluntad consagramos a Dios el 
amor, porque, cuando se ama, con qué delicadeza, con qué solicitud, con qué 
entusiasmo se trabaja. Y allí está la expresión de ese amor; si amamos de 
verdad a Dios, lo demostramos aquí en las obras, en la perfección con que las 
hagamos "obras son amores y no buenas razones", dice nuestro adagio 
castellano. El amor se demuestra en el sacrificio que nos impongamos para 
hacerlas bien y con diligencia, poniendo a contribución todas las facultades que 
Dios nos ha dado. ¡Todas!, porque todas están consagradas para que hagamos 
bien las cosas. 

Desgastándonos por él con amor, con generosidad y responsabilidad. 
¡Qué valor adquiere así nuestra vida!, hermanas. La obediencia siempre es una 
manifestación y acogida de Dios -os dais cuenta-: la obediencia siempre es 
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una manifestación por parte de Dios y una acogida de Dios por parte nuestra. 

Lo mismo si nos ponen en servicios altos o bajos, lo mismo. En cualquier 
oficio recibimos a Dios, y nuestra tarea consiste en desempeñarlo unidas a él 
siempre y contentas, muy contentas como decía el Beato Padre Hurtado: 
"¡contento, Señor, contento!" siempre contento, donde lo pusieran. Y hasta el día 
que recibió la noticia de su cáncer que le llevó a la muerte: ¡contento, Señor, 
contento! -dijo-. 

Sobre esto de los oficios quería dejar bien puesto el acento. Además de 
recibir el oficio que nos quieran dar con entera disponibilidad, sin inclinarnos más 
por uno que por otro, sin pensar si éste me gusta más o menos, sino recibiendo 
a Dios en el que se nos ha dado, hemos de preguntarnos y examinarnos 
diariamente si los cumplimos bien, -otro aspecto de la obediencia-. Los oficios 
son obediencias, entonces tenemos cada día que preguntarnos si los cumplimos 
bien, si atendemos bien a las hermanas con ellos en el desempeño de los 
mismos. Cada oficio que nos dan, ya sea en la abadía, en la sacristía, en la 
portería, en la secretaría, en el torno, en la ropería, provisoría, etc., incluso en la 
cocina, es para servir a las hermanas, no para servirnos a nosotras mismas, ni 
para servir a nuestros intereses particulares. Cuando nos dan una oficina, una 
obediencia, todo lo que hay en ella es de la comunidad, nosotras somos 
administradoras en beneficio de la comunidad, no en beneficio propio o de 
propios intereses, no, nada es nuestro, de nada podemos disponer si no es para 
el servicio de la comunidad. Para dedicarlo a otros fines necesitamos permiso de 
la obediencia. (Quizá esto lo veamos cuando tratemos el voto de pobreza). 

Hermanas, son pequeños detalles, pero en los pequeños detalles está el 
amor; son obligaciones que hemos adquirido el día de la profesión monástica y 
son en verdad las que nos hacen ser monjas, observándolas. Una monja no es 
una seglar ¿qué es lo que la hace distinta? Estas cosas hermanas. Porque 
suponen sacrificio, renuncia; ¡pero hay que vivirlo! Sea pues nuestra 
preocupación en cada oficio ¿sirvo bien a mis hermanas? ¿les falto en algo? 
¿podría hacerlo mejor? Y a esto ha de responder nuestro amor, el que 
precisamente hemos consagrado a Dios con la obediencia. A Dios servimos 
cuando servimos a las hermanas, a Dios faltamos cuando faltamos a las 
hermanas. Es que una monja sin espíritu de fe no es monja, todo tiene que ser 
sobrenatural en ella, natural nada, porque es un ser consagrado, 
sobrenaturalizado. 
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Esta es nuestra libertad, hermanas, el amor puesto al servicio de las 
hermanas, que nos hará crecer, ensancharnos, volar hacia la santidad, incluso 
nos ganará un puesto privilegiado en el corazón de nuestras hermanas, no sólo 
en el de Dios. 

Os quiero recordar también que la lglesia quiere que obedezcamos 
inteligentemente, "obediencia responsable" la llama, es decir, que debemos 
poner a contribución de la obediencia nuestras mejores iniciativas y nuestros 
mejores criterios; exponerlo ya sea a la Madre Abadesa, ya sea al Capítulo; para 
que luego se decida lo más conveniente, y la decisión que resulte aceptarla con 
amor, con responsabilidad, hacerla nuestra y cuando haya dificultad en 
obedecer: dudas, temores, exponerlo con corazón ancho, muy grande, sin miedo 
ninguno. Así quiere la Iglesia que sea la obediencia hoy. 

Y que obedezcamos siempre con espíritu sobrenatural lo mismo a una 
Abadesa que a otra, lo mismo a una oficiala mayor que a otra, porque es Dios a 
quien obedecemos, pues a él sólo le consagramos el voto. Si sólo queremos 
obedecer por motivos naturales de simpatía, porque nos cae bien la que manda, 
hemos destruido el voto de obediencia, para eso no hace falta voto de 
obediencia; hemos perdido el tiempo si lo hacemos así, hemos secularizado lo 
que está consagrado a Dios -¿entendéis?- Nos hemos secularizado si 
obedecemos sólo por gustos naturales. 

No, hermanas, así no, sino que hemos de obedecer siempre, hasta la 
muerte, con espíritu sobrenatural. Esta es la mente de Cristo, es el gran misterio 
de la obediencia por el que nos unimos e identificamos con Cristo redentor 
"obediente hasta la muerte y muerte de Cruz". ¿Creemos que a Jesús no le 
costó obedecer? Pues no podemos pensarlo, porque está bien claro en (Lc. 22, 
41-44) cuando dijo: "Padre, si quieres aleja de mí este cáliz, pero no se haga mi 
voluntad, sino la tuya". Y... entró en agonía y oraba más intensamente: sudaba 
como gotas de sangre que corrían por el suelo". Y la carta a los Hebreos nos 
dice que "aprendió sufriendo a obedecer" (Hb. 5, 7-9). Le costó, hermanas, le 
costó. Así nosotras, obedientes hasta la muerte, - no a intervalos, hoy sí, 
mañana no, sino siempre, hasta la muerte, y por amor -, regeneraremos nuestra 
mente, llevándola, redimida, hasta Cristo; regeneramos nuestro amor y todo 
nuestro ser. 

Quiero recordaros aquí, ya brevemente, a quienes tenemos que 
obedecer. Hay que obedecer en virtud del voto de obediencia al Santo Padre, 
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a la propia Abadesa (estos dos en virtud del voto de obediencia) y al Obispo 
Diocesano en cuanto representante del Santo Padre. Y debemos obedecer 
también a la hermana que está al frente del trabajo que realizamos, o a la oficiala 
mayor en la oficina que compartimos con ella pero esto no es en virtud de voto 
sino por la virtud de la obediencia, aunque queda comprometido el voto también. 
La desobediencia a estas hermanas nunca, por supuesto, es pecado grave; si lo 
hacemos por desprecio puede ser pecado venial, pero debemos obedecer por 
amor, poniendo también aquí en ejercicio el voto de obediencia para contribuir al 
mayor orden de la comunidad. Pero todas debemos mandar con humildad y 
obedecer con humildad, con espíritu de servicio. Y cuando tengamos que 
corregir, purifiquemos antes nuestra intención, que nunca sea humillando a la 
persona, sino advirtiendo con amor; y miremos primero si padecemos el mismo 
mal que deseamos corregir. Si no estamos puras, corrijamos corrigiéndonos 
también a nosotras mismas, al mismo tiempo. Que la hermana vea que 
confesamos nuestro fallo, y con ella procuramos la enmienda. 

¿Verdad, hermanas, que para cumplir todo lo dicho, para obedecer y 
mandar con espíritu, hace falta ser humildes, es más, muy humildes? Pero, 
seámoslo hermanas, porque ser humildes y obedientes es nuestra paz. 

Para ayudaros a obedecer con espíritu, leamos el capítulo de la 
"Obediencia" que tenemos de la explicación de nuestros Estatutos; es una 
exposición de cómo Cristo fue obediente toda su vida. 

Hermanas, no creamos que todo lo que he dicho es para niñas, que 
nosotras somos maduras y sabemos lo que hemos de hacer. No. No, hermanas, 
eso sería arrogancia y ya sabemos que la arrogancia lleva consigo la soledad, y 
mal sabríamos obedecer en solitario. No. Lo que hemos reflexionado son las 
propias obligaciones para personas muy maduras. 

Conocidas ya, no dudo de que ha de ser utilidad su examen para 
cumplirlas mejor. Para esto son los Ejercicios. Toda la vida hemos de tener esta 
actividad, ya desde pequeñas nos educan para la disciplina o, al menos, nos 
deben educar para la disciplina, si no nuestra vida sería un desorden. 
Entendámoslo, sin disciplina la comunidad andaría mal, muy mal; por tanto, 
constancia en la autoeducación disciplinar, constancia en la formación 
permanente, constancia en la observancia monástica, puntualidad en los actos 
de comunidad, firmeza en el cumplimiento de lo prometido y educación. La 
educación es virtud y muy necesaria. En una vida monástica el dominio de 
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sí es, además de santidad, educación; normalmente los que quieren ser buenos 
son los que tratan de dominarse, o dominar el mal; en cambio, a los que no les 
importa ser buenos, nada les interesa el dominio propio. 

Por tanto, las monjas, que somos personas consagradas, seres 
sobrenaturalizados que tendemos al bien y a autodisciplinarnos, para que demos 
la imagen de la monja madura que nos gustaría ser, seamos responsables de lo 
que hemos prometido, y no nos dejemos arrastrar por el mal como personas 
inmaduras. No nos dejemos arrastrar por los propios gustos, no, sino tendamos a 
gustos superiores a los nuestros, rastreros, desordenados. ¡Miremos que la 
obediencia nos sublima! 

Como veis, hermanas, he querido tratar diversos aspectos de nuestra 
obediencia y de nuestra actividad que es lo que entra en el voto de obediencia. 
Ahora sólo nos falta ser humildes para cumplir nuestro voto de Obediencia y 
agradar a Dios; ser humildes, pues sin humildad difícilmente habrá obediencia. 
Ser humildes por amor. Ser obedientes por amor. Inmolarnos por amor, como lo 
hizo la fiel esclava del Señor nuestra Madre Inmaculada, y nuestra Madre Santa 
Beatriz, que en el Monasterio, aun sin haber hecho el voto de obediencia, 
obedecía, como si fuera la última de todas. Es decir, obedecía con humildad y 
amor. Que así lo hagamos nosotras. Así sea. 


99 


IX 
CASTIDAD 


Reflexionemos esta tarde nuestro voto de Castidad o nuestro voto de 
complementarnos con sólo Dios, que es como un desdoblamiento de la reflexión 
que hicimos ayer por la tarde. 

Nuestros Estatutos nos dicen al respecto: 

"En esta era redentiva de la nueva creación que comenzó Cristo con su 
vida virgen de donación a Dios y a los hombres, retornando así al Padre el amor 
humano y llevándolo a su plenitud, nosotras concepcionistas, que esperamos 
realizar el nuestro, viviendo el misterio de la santidad original de María, con ella, 
modelo acabado de perfecta donación a Dios y a los hombres, consagramos 
nuestro amor humano al amor divino y a los intereses de su Reino, y tratamos de 
adherirnos internamente a María para que ella nos ayude a enamorarnos de 
Jesús, de modo que "todo lo estimemos pérdida comparado con la excelencia 
del conocimiento de Cristo Jesús nuestro Señor" (Flp. 3, 7-8). Y así 
conseguiremos plasmar en nuestro espíritu las características de nuestra 
espiritualidad: virginidad en nuestro amor, virginidad en nuestro obrar, virginidad 
en nuestra intención, equilibrio en nuestro actuar. (Estatutos c.2). 

Las concepcionistas tenemos este gran privilegio: buscar desde María 
Inmaculada y con su ayuda, nuestra complementariedad y unión con Cristo 
Esposo, regenerando así nuestro amor, llevándolo a su pureza original, a 
imitación de María. 

Después de dejarnos regenerada la voluntad el voto de obediencia, 
como vimos esta mañana, el Esposo Redentor nos regenera por la Castidad 
nuestro corazón de la postración en que nos dejó el pecado original levantando 
nuestro amor a la altura del suyo, a la altura de su modo de amar, virginal, casto, 
universal, definitivo, santo. Éste es nuestro voto de castidad. Por ello todo lo 
tenemos por pérdida, todo lo que no sea llegar a la excelencia del conocimiento 
de Cristo Jesús, Esposo Redentor. 

Nuestra Madre Inmaculada imprime en nuestro amor y fidelidad al 
Esposo Cristo por su imitación, un halo de pureza, de blancura, de inocencia, 
que hace mucho más fácil el esfuerzo que nos supone desprendernos de todo 
para complementarnos con sólo Cristo Jesús. Para ello nos llamó a esta Orden 
de la santidad Inmaculada de María, 10Opara vivir en ella de modo 


esponsal, consagrado, nuestro amor a él con este matiz mariano. 

Esto nunca debemos olvidarlo. Si pronunciamos el voto de castidad 
concepcionista es, porque recibimos de Cristo Esposo la capacidad para hacerlo, 
su gracia, que es la que nos consagra para penetrar en el misterio de la santidad 
original de María, para orientar nuestra espiritualidad hacia la blancura, limpieza 
y armonía del alma de la sin pecado, de la pura y santa Madre de Dios; y así 
pueda respirar el Esposo en nuestra alma los mismos aires de santidad que 
respiraba en el alma de María. 

La concepcionista debe esforzarse para que a Cristo le sepa a María 
nuestra alma. Por ello hemos de poner empeño, hemos de poner esfuerzo en 
alcanzar la virginidad de alma que nos apuntan nuestros Estatutos. Y lo primero 
que hemos de saber es que tenemos que cambiar mucho. 

Una monja no puede hablar de todo, porque tiene consagrados sus ojos, 
su lengua, su corazón, y, por ello no hemos de dejarnos llevar por lo que nos 
seduce, porque ello nos envilece. No debemos dejarnos arrastrar por lo cómodo, 
por el peso de nuestro pecado, sino por las fuerzas del espíritu de santidad que 
gobernaron el alma de María, por el Espíritu Santo. Una concepcionista por el 
hecho de haber sido mirada y amada por Dios tan significativamente con un 
amor esponsal debe mirar y amar a los demás como Dios la mira y la ama a ella 
misma, con ternura y sobrenaturalidad, con respeto: como nos mira María, con 
esos sus ojos puros, con su mirada casta. 

Y así, siendo fieles a su moción divina, iremos plasmando en nuestro 
espíritu las características de nuestra espiritualidad concepcionista traduciendo 
en obras la virginidad purísima de nuestra Madre María. Así iremos alcanzando 
la virginidad espiritual, imitando la virginidad del alma de María: virginidad en 
nuestro amor esponsal puro, virginidad en nuestro obrar y en la pureza de 
intención. No buscando agradar con nuestras obras a nadie más que a Dios. 
Virginidad en nuestra voluntad de no querer más que la voluntad de Dios. 
Virginidad en nuestros afectos, no apegándonos a nadie más que a Dios. 
Virginidad en nuestros juicios, no juzgando a nadie mal. Virginidad en todo 
nuestro interior, en nuestro corazón, en todo. Y así conseguiremos el objetivo de 
nuestra espiritualidad, de nuestra castidad mariana que será signo del amor 
futuro, de la incorrupción de la vida venidera, signo de la vida del cielo, de la 
grandeza del ser humano en su origen, en su destino y en su fin. 

En complementarnos con sólo Cristo Jesús, pues, radica el fin 
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de nuestro voto de castidad, como María. Pero es en creer en el amor de Cristo 
donde radica nuestra complementariedad con él. Lo veremos más adelante. Y el 
fruto de nuestra castidad será corredimir con Cristo a los hermanos de él y 
nuestros. 

Cuanto más profunda sea nuestra unión con él, más fecunda será 
nuestra vida, porque la fecundidad, como vimos anoche, la da él. Cuanto más 
cuidemos nuestra fidelidad al divino Espíritu más crecerá nuestro conocimiento 
de Cristo y, por lo mismo, más le desearemos, más crecerá nuestro deseo de 
santidad, de unirnos a él, de pureza. 

Además de esto, San Pablo nos dice que la virgen se preocupa de las 
cosas del Señor, de ser santa corporal y espiritualmente. (1 Cor. 7, 34). Es éste 
otro aspecto de la castidad. Es decir, que tenemos que entregarnos en cuerpo y 
alma al Señor, y tenemos que atenderle desde nuestro corazón, que es desde 
donde a él le gusta comunicarse con nosotras (Ex. 25, 22), y atenderle también 
con nuestro cuerpo dedicándole todas nuestras energías a su servicio, 
atendiéndole en su culto, preparando su altar y cantando sus alabanzas. 

Pero especialmente tenemos que atenderle con un amor esponsalicio 
que destierre todo lo que no es el Amado y todo lo que no sea agradarle a él. 
Recordemos en qué contexto escribe San Pablo realzando el valor de la 
virginidad consagrada a Dios. Dice: "Os digo, pues, hermanos, que el tiempo es 
breve, por tanto, los que tienen mujer vivan como si no la tuviesen, los que lloran 
como si no llorasen y los que se alegran como si no se alegrasen y los que 
compran como si no poseyesen y los que gozan del mundo como si no 
disfrutasen, pues pasa la escena de este mundo" (1 Cor. 7, 29-31). 

Sí, hermanas, pasa todo lo de este mundo y, por ese mismo hecho de su 
vacuidad, no merece la pena poner en esas cosas efímeras el valor de un amor 
que por su destino va a ser eterno: el nuestro. Sí, nuestro amor tiene un valor 
inmenso si sabemos ponerlo en quien sabe estimarlo y revalorizarlo, en Dios. 
Pero, perderá su fuerza y valor si lo ponemos en cosas efímeras, sin valor, de 
permanencia caduca, pues morirá con ellas. 

Hermanas, hemos sido elegidas para amar, para amar lo eterno, para 
amar lo sublime, para amar lo permanente. ¡Oh! si entendiésemos el don 
inefable que se nos concede en esta elección. Si supiésemos, como dicen 
nuestros Estatutos, el gran valor que insertamos en nuestra vida y persona 
compartiendo el amor esponsal de Cristo. No lo juntaríamos, 
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ciertamente, con otros amores caducos, con otras aficiones mezquinas, con 
otros apegos y pasatiempos que son barro y basura en frase de San Pablo, y 
que rebajan la calidad de nuestro amor, que rebajan el valor que damos a Cristo, 
que rebajan nuestra fidelidad a él. 

Así es, hermanas, que, aunque no lo hemos merecido, Cristo nos ha 
elegido para él, le hemos dicho que sí y le hemos elegido también nosotras. 
Recordad lo de anoche. La respuesta al amor de Jesús exige por nuestra parte 
una elección, y ya la hicimos anoche. Si le hemos elegido a él, 
complementémonos con sólo él. Porque él basta, ¿no? Miremos lo que dice San 
Pablo: "os digo esto para vuestro bien, no para tenderos un lazo, sino mirando a 
lo más perfecto y que facilite la familiaridad con el Señor". (1 Cor. 7, 35). 

¿Veis, hermanas? hay que vivir y pasar por este mundo sin apegarnos a 
nada de él, como de paso, porque el apego quita familiaridad con el Señor y no 
nos hace bien. Sólo tenemos que apegamos, y mucho, al Señor. Éste es nuestro 
compromiso, nuestra plenitud y será nuestra eternidad. Esto es lo que 
verdaderamente nos construye y constituye la esencia del voto de castidad. 

¿Qué decir entonces? ¿Que no podemos tocar las cosas? Sí podemos, 
pero, como nos dice San Pablo como si no las poseyésemos, sin aficionarnos a 
ellas, ni aunque sólo sea a una estampa, o al hábito, o al propio criterio, o a 
alguna persona. A nada debemos apegarnos con desorden, sino disfrutar de 
ellas como si nada poseyésemos, libre el espíritu, puro el amor, con la voluntad 
preparada siempre para dejar lo que se nos pida. Sí, hermanas, que el amor que 
tengamos a Jesús sea siempre mayor que nuestros deseos de tierra, y que 
nuestra voluntad esté siempre en crecer más y más en su amor y conocimiento. 
Aquí, aquí es donde ha de estar nuestra afición, nuestra preocupación y nuestra 
satisfacción. Que nada de este mundo adultere nuestro amor consagrado a 
Cristo Esposo. Cimentemos bien la elección que hemos hecho del "más hermoso 
de los hijos de los hombres” (Sal. 44), respondiendo a la que él ha hecho de 
nosotras. Cimentémosla bien, y sea ésta nuestra preocupación, porque él lo 
merece, porque es el Hijo del eterno Padre, el lucero de la nueva creación, 
porque él es el Hijo de la Virgen. 

Acordaos de que por ser concepcionistas así hemos de amarle, como 
María; con un amor virgen, íntegro, sin jirones ni apegos. Con un amor que 
manifieste una actuación también virgen, pura y una intención virginal en todos 
nuestros deseos. Porque como dice San Pablo: "lo que uno siembre, eso 
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cosechará, el que siembra para la carne de ella cosechará corrupción, el que 
siembra para el espíritu del espíritu cosechará vida eterna" (Gal. 6, 7-10). ¿Para 
conseguir todo esto? ¡Creer en el amor del que nos ha elegido! Sí. Primero creer 
en quien nos ha elegido y, segundo, creer en el amor del que nos ha elegido. 
Esto nos dará fuerzas para superar toda dificultad. Recordemos el Pastor de 
Hermas. "Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído 
en él. Dios es amor y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en 
él" nos dice San Juan. (1 Jn. 4, 16). 

Preguntamos: ¿creemos en el amor de Cristo? ¿Creemos en que Dios 
nos ha hecho ser amor y en que el amor es la mayor fuerza que existe en el 
mundo si sabemos explotarla? Normalmente nos abruma más el peso del 
pecado, el recuerdo de nuestros fracasos, el miedo a sucumbir. ¡Hemos 
empezado tantas veces...! Pero, hermanas, ¿cómo hemos empezado? ¿Con 
qué soporte contábamos? ¿En quién nos hemos apoyado? ¿En nuestra 
debilidad o en una fe ciega, ilimitada en el amor de Dios? Creo que es aquí 
donde está el fallo. No creemos que Dios nos quiere tanto como nos quiere, de 
verdad. No creemos que su fuerza es la nuestra. Metámoslo en nuestra mente, 
regenerémosla. Dios nos ha amado, como nos dice el hecho de haber 
desangrado a su propio Hijo por nuestro bien. Y este amor ha sido con 
constancia, siempre, aunque no lo creamos, aunque no lo sintamos, aunque no 
lo percibamos. Siempre nos ha amado así, siempre ha estado y está este su 
amor en nuestro corazón, siempre. "En el seno materno tú me sostenías" (Jr. 1, 
5). Siempre, en el trabajo, en el descanso, despiertas o dormidas, cuando 
estamos en oración o cuando le estamos siendo infieles. Siempre está el amor 
inmenso de Dios con nosotras acompañándonos, viendo nuestros esfuerzos o 
nuestras debilidades, nuestras valentías en su servicio o nuestras cobardías. "Mi 
guardián no duerme” (Sal. 120). ¿Pensamos que cuando le estamos ofendiendo, 
negándole nuestra fidelidad y amor en lo que hacemos durante el día, sus ojos 
nos están mirando, su corazón está latiendo por nosotras? ¡Oh, si conociéramos 
cuánto nos ama Dios, nos avergonzaríamos de ser tan mezquinas con él! 
¡Cierto, muy cierto! 

Siempre está acompañándonos y ofreciéndonos su fuerza amorosa. ¿Lo 
creemos? ¿Pensamos, hermanas, qué beneficio nos aportaría esa fe en el amor 
que él nos tiene, con el que nos acompaña siempre? Aquí está nuestro fallo. ¿Lo 
pensamos? Seguro que si lo pensásemos y lo  creyésemos, 
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nuestro corazón se llenaría de alegría, de fuerza, de valentía. ¿Quién o qué nos 
podría apartar de Cristo? Recordemos a San Pablo: "¿quién nos separará del 
amor de Dios? ¿La tribulación?. ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, 
¿la desnudez?, ¿los peligros?, ¿la espada?, como dice la Escritura: Por tu causa 
somos muertos todo el día; tratados como ovejas destinadas al matadero. Pero 
en todo esto salimos más que vencedores gracias a aquel que nos amó. Pues 
estoy seguro de que ni la muerte ni la vida ni los ángeles ni los principados ni lo 
presente ni lo futuro ni las potestades ni la altura ni la profundidad ni otra criatura 
alguna podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Señor 
nuestro” (Rom. 8,35 — 39). Nadie sería capaz. 

San Pablo llegó a hacer obras tan grandiosas de evangelización, porque 
creyó en el amor que Dios le tenía. Había sido elegido por Él y él le había 
elegido: "Sé de quien me he fiado", decía (2 Tim. 1, 12). Y ya lo vemos, lleno de 
trabajos, en prisiones, herido, en peligro de muerte, azotado, apedreado, 
naufragó tres veces, pasando un día y una noche en los abismos del mar, lleno 
de peligros, peligros de salteadores, peligros de los de su raza, peligros de los 
paganos, peligros en la ciudad, en los desiertos, peligros en el mar, peligros de 
falsos hermanos, en trabajos y fatigas, en vigilias frecuentes, en hambre y sed, 
en constantes ayunos, en frío y desnudez; y, además, decía, mi obsesión diaria, 
la solicitud por todas las iglesias. (2 Cor. 11, 24-28). Y con todo esto pudo. 

A todo esto se le añadió además un aguijón de la carne, un ángel de 
Satanás que me abofetea, dice San Pablo (2 Cor. 12, 7). Pero creyó en el amor 
del que lo había elegido, confió en él y pudo con todo. Fue el amor a Cristo, 
porque se fió de él, la fuerza que pudo mantenerle fiel, firme en su fidelidad, a 
pesar de tantas dificultades. Creyó en el amor de Dios. Así lo dijo: "Me amó y se 
entregó por mí" (Gál. 2, 20). Y esta fuerza fue la vida de su vida y fue la fuerza 
de su fuerza. Fue la fuerza de su fuerza en el amor, en la fidelidad, en la fe. 

Hermanas, ¿por qué no creemos en el amor de Dios? Lo digo con pena. 
Lo digo porque si no emigramos de lo que se opone a él es porque no tenemos 
fuerza espiritual para hacerlo. Y si no tenemos fuerza es porque no creemos 
firmemente en su amor y poder, en su deseo de santificarnos. No, no. Pasamos 
la vida insensibles a lo esencial. Y así nos va: ¡arrastradas por las propias 
pasiones! Porque es su energía divina nuestra fuerza para hacer ese despojo 
total que nos pide nuestro voto de castidad, nosotras no deberíamos dudar, pues 
que lo tenemos tan claro, igual que San Pablo, ya que la elección por 
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parte de Dios es una revelación de su amor a nosotras, la revelación de un amor 
de predilección. ¿Lo creemos? Viviríamos de otra forma si lo creyésemos con la 
fuerza que emana del amor de Cristo, con la misma fuerza que él nos ama. 

Por eso nuestra debilidad no debe ser causa para que no amemos a 
Cristo con locura y sobre todas las aficiones terrenas. No debe ser causa de 
temor y miedo al fracaso, sino de gozo porque también esto es amor. Nos lo dice 
San Pablo: "Por esto me complazco en mis flaquezas, en los oprobios, en las 
necesidades, en las angustias por Cristo, pues cuando soy débil, entonces soy 
fuerte" (2 Cor. 12, 9-10). Hasta ahí llega la fe en el amor de Cristo. 

Cuando creemos en el amor que Cristo nos tiene, nuestra debilidad y 
flaqueza se convierten en nuestra fuerza. Entonces sí que podemos amar y 
servir al Señor con esa fidelidad exquisita y virginal que decíamos, porque 
hemos cimentado bien, nos hemos apoyado bien, hemos puesto seguridad y 
fuerza en nuestra decisión. Y triunfaremos sin duda alguna de todo obstáculo 
que se interponga, que siempre serán menores que los que tuvo que soportar 
San Pablo y los que tuvo que soportar nuestra Madre Santa Beatriz. Ella creyó 
en el amor de elección y en la gracia divina y, con ella se mantuvo firme hasta la 
muerte. 

Hermanas, si dejamos desarrollar así, con esta fuerza, nuestro amor a 
Dios revertirá como quiere el mismo Cristo y nos recomienda hoy la Iglesia como 
fruto del voto de castidad, en el amor a las hermanas. Si sabemos renunciarnos, 
sabremos amamos mejor. 

Ahora vamos a tocar las propias obligaciones inherentes al voto de 
castidad; para ver cómo las desarrollamos, cómo las vivimos. 

Primero: ¿creemos que el voto de castidad nos prepara y ayuda para, 
como dicen nuestros Estatutos y Constituciones, trabajar más eficazmente en la 
regeneración de los hombres, tanto más cuanto mayor sea la unión con Cristo 
que consigamos? ¿Respondemos con nuestras obras a este convencimiento? 
¿Estamos convencidas de que con el voto de castidad imitamos más 
perfectamente el estilo de vida de Cristo virgen, obediente y pobre que él eligió 
para vivir su vida humana? ¿Estamos enamoradas de este estilo de vida y nos 
aficionamos cada día más a él, imitando a Cristo y a María? 

Démonos cuenta de que estamos diciendo que sí creemos cada día más 
en la imitación de Cristo y de María. ¿Cómo llevamos la renuncia a todo afecto 
que no sea casto, que no sea puro? En momentos de vacío, soledad, 
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insatisfacción, ¿buscamos complementarnos con sólo Dios desarrollando la 
fuerza de nuestro amor? ¿Desechamos las tentaciones? Todo esto es castidad. 
¿Desechamos las ocasiones, los pensamientos, las miradas contrarias a la 
castidad con prontitud, con fortaleza, con serenidad, sin traumas, sino pidiendo 
la protección de la que es Reina de las vírgenes María Inmaculada? 

Hermanas, no hay mejor remedio para todo lo que sea contrario al voto 
de castidad que sublimar el amor. Lo vuelvo a repetir. Enamorarse de la 
vocación y obrar consecuentemente. No decaer en la fidelidad a Cristo. Traer en 
el pensamiento a Cristo Esposo que reside en el corazón siempre para fortalecer 
nuestro amor y llevarnos a la plenitud. Creer en su amor y, además, creer que él 
espera nuestro amor. Es muy importante. Ya decíamos anoche que don es de él 
elegirnos y don de él es estar esperando constantemente nuestra respuesta. 

Y ahora vamos a preguntarnos también cómo revertimos este amor 
casto hacia las hermanas. Nos lo dice el Concilio, es el fruto más perfecto de 
nuestra castidad, no sólo el amor a Cristo sino el amor a las hermanas. (P. C. 
12). Cuántas veces, por no comprenderlas, algunas vocaciones se han podido 
frustrar si se han sentido aisladas. El amor ama siempre a todos. Es universal. 
Por ejemplo: si alguna vez viéramos a alguna monja arrastrando su vida 
monástica sin ilusión, por algunos motivos quizá ajenos a ella ¿la ayudamos? 
Puede ser por falta de fervor, pero, repito, puede ser por otras ¡tantas cosas! En 
estos casos que nos pueden sobrevenir, tiene que salir al frente el amor fraterno. 
Sufrir con la que sufre, orar por la que está decaída, demostrarle más amor que 
nunca, estar a su lado con cariño de hermana, ayudarla a salir del bache con 
amor, con consejos fervorosos, reanimarla por contagio, como se dice hoy 
mucho; es muy eficaz el fervor propio para alentar a las que estén más débiles 
en el fervor, para arrastrar el corazón de la hermana afligida por la felicidad que 
ve en la otra hermana. 

Una monja ferviente en sus obligaciones monásticas, enamorada de 
Cristo, arrastra al fervor, a vivir la entrega a Dios con alegría a los que la rodean. 
Hagamos así, por nuestro fervor, el oficio de quitapenas de las demás; seamos 
refugio, no piedra de tropiezo para las hermanas decaídas. Sabemos que el 
enemigo no deja de trabajar por hundirnos y hay momentos en nuestra vida 
difíciles. El amor ha de superarlo todo. 

Hermanas, reflexionemos despacio la espiritualidad que nos exige 
nuestro voto de castidad. Él nos evoca amor limpio, orden, armonía, 
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pureza, santidad. Nos exige creer en el amor de Cristo, nos exige desearle 
porque lo ha elegido entre otros, creer que él espera nuestro amor, lo quiere, 
creer que tenemos que ser corredentoras con él en la salvación del hombre de 
hoy, creer que tenemos que amar a todos universalmente, y primero a las 
hermanas que nos rodean. Creer, vivir esta creencia. 

Miremos a nuestra Madre Inmaculada, tan pura, ¿cómo hemos de vivir 
para ser hijas suyas? Hijas de su pureza virginal, hijas de su amor casto, hijas de 
sus deseos santos. Hermanas ¿qué creemos que nos ayudará a imitar su pureza 
inmaculada? Vuelvo a repetirlo: el amor y la gracia que santifica. Sólo el amor. 
Porque nada hay que santifique como el amor. Nada como creer en el amor que 
Dios nos tiene. Esta fe purifica y eleva nuestro amor y nos da alas para llegarnos 
hasta el corazón y la pureza de nuestra Madre. Esta fe nos hace atrevidas. 

Por vocación estamos estructuradas para regenerarnos, para regenerar 
nuestra mente, nuestro amor, para hacerle vivir el orden de la nueva creación. Es 
lo que dicen nuestros Estatutos y Constituciones. La nueva creación que 
inauguró Cristo con su vida y la completó o culminó con su resurrección. Es otro 
aspecto de nuestra castidad el aspecto de redención. 

El capítulo de la castidad explicando nuestros Estatutos, nos presenta a 
Cristo Esposo Redentor, como un "manojito de mirra y como un racimo de 
alheña". (Cant. 1, 13-14). La mirra es la ascesis, es la mortificación que 
necesitamos para vivir nuestro amor con Cristo. Nos lo exige más a nosotras 
concepcionistas, por tener este aspecto redentivo, nuestra castidad. Tenemos 
que renunciar a más. Como siempre; nuestra espiritualidad es muy 
comprometida. 

Que Cristo sea de verdad para nosotras un "manojito de mirra". Que 
vivamos su espíritu redentor, su amor universal a todos los hombres, que de 
verdad, primero regeneremos nuestros deseos para regenerar a los demás. 
Vivamos la nueva creación que completó Cristo y la culminó con su resurrección. 

A respirar estos aires de paraíso, de resurrección, nos emplaza nuestro 
voto de castidad, igual que los otros, pero cada uno en su aspecto. En éste nos 
pide que busquemos sólo las cosas de arriba donde está Cristo, nuestro amor, 
no las de la tierra, según nos ha dicho San Pablo y vivir la espiritualidad virginal 
de mente y corazón. Limpiemos, pues, nuestro amor para que coincida con el 
amor de Cristo virgen por el Reino de los cielos, y así renunciaremos con alegría 
a toda satisfacción humana por el Reino de Dios. Regeneremos nuestro 

108 


amor creyendo en el que Cristo nos tiene, repito, para que nos complementemos 
sólo con él, que ése es nuestro paraíso y nuestro nuevo orden creacional que 
brilla en la pureza y santidad original de nuestra Madre, que fue quien más 
valoró el amor divino porque lo experimentó y lo experimentó porque creyó con 
fe pura en él. Contemplémosla, amémosla, imitémosla, como lo hizo nuestra 
Madre Santa Beatriz que quedó transformada, identificada en María. Ésta es 
nuestra senda. Que así llevemos a la plenitud nuestra castidad, nuestro amor por 
Cristo. Que así sea, hermanas. 
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XxX 
DESPOJO CONCEPCIONISTA - POBREZA 


Desde que el pecado original nos desgajó de Dios, experimentamos en 
nuestro interior la carencia del constitutivo de nuestro ser. Por ello, porque nos 
falta lo esencial, buscamos con afán (nunca saciado) llenar ese hueco con algo, 
con cosas, que por ser de orden material, no divino, nos empobrecen, nos 
rebajan, nos dejan insatisfechas. Por eso el despojo concepcionista es nuestra 
abundancia porque nos colma de Dios. Y llenas de Dios no necesitamos de más. 

Nuestro despojo concepcionista enlaza perfectamente con la reflexión 
anterior que hicimos del voto de Castidad, es más, la complementa, porque tiene 
el alto cometido de elevarnos de lo engañoso para situarnos en nuestra verdad. 
Quiero decir que, nuestro despojo concepcionista bien vivido, tiene fuerza para 
apartamos de las cosas de este mundo exterior que nunca podrá satisfacer 
nuestra necesidad de plenitud totalmente, para situarnos en la fuente misma de 
la felicidad que es lo eterno, lo que tiene trascendencia; "no busquemos entre los 
muertos al que está vivo" (Lc. 24, 5). No, no busquemos en la materia saciar 
nuestra sed de eternidad. No, no está ahí. Está en el amor de Dios, eterno, 
permanente, puro, fiel. 

Amamos pues, y practicamos nuestro despojo concepcionista porque Él 
nos desprende de las cosas. Lo vivimos porque no nos sacia la materia. No, no 
nos sacia la materia, sino quien la hizo: Dios. Vivimos nuestro despojo 
concepcionista porque no queremos apegarnos al polvo, a la inseguridad, a la 
nada; sino que queremos vivir el amor del Estable, del que hizo todas las cosas, 
del que puede llevarnos a la plenitud. Y queremos vivirlo desde el espíritu de 
María Inmaculada, por eso somos concepcionistas. 

Oigamos qué nos dicen nuestros Estatutos: "Vinculadas fuertemente al 
canto del Magnificat de nuestra Madre Inmaculada y deseando vivirlo, 
consideramos que nuestra riqueza está en Dios nuestro Salvador y que, 
vaciándonos de todo lo que no es Él, facilitamos el cambio desde dentro de 
nuestro ser en el divino, hasta llegar a la plena libertad en la que Dios nos creó. 
Situadas así, mediante María, en la misma entraña redentora del despojo de 
Cristo, cuyo espíritu tan vacío de las cosas cuanto estaba lleno de Dios, pide 
correspondencia a nuestro espíritu concepcionista. Por ello manifestamos el 
deseo de despojo interno con ell10Oexterno. Fuera del hábito que 


llevamos puesto y de las prendas de uso más imprescindibles nada tenemos 
bajo nuestro dominio, nada en celdas, refectorio, ni oficinas. Además de la 
pobreza personal, la comunitaria la practicamos haciendo que cada trimestre al 
rendir las cuentas de la administración repartimos el sobrante entre los 
necesitados, las misiones u otras necesidades de la Iglesia". (Estatutos 2, 17- 
20). 

Como vemos, hermanas, nuestro despojo concepcionista tiende a 
desprendernos, tiende a elevarnos de las raíces de la tierra para insertarnos en 
las de Dios. Esta es nuestra vocación consagrada a los verdaderos valores. 

Pensemos bien despacio esto, hermanas, ¿cómo vamos a querer 
satisfacernos con las cosas de la tierra si somos amor espiritual -como hemos 
visto estos días- y el amor puro sólo vive de Dios, sólo se satisface con Dios? A 
eso tiende nuestro despojo concepcionista, a despojarnos de la materia. Nuestro 
espíritu nos pide que nos desprendamos de todo, sólo lo necesario hemos de 
usar como reza el lema que tenemos en la celda: "Sólo Dios, sólo Dios, de la 
tierra sólo lo necesario y este poquito sólo para acercarnos más a Dios. Sólo 
Dios". Nada en las celdas, refectorio, ni oficinas bajo nuestro dominio, nada, sólo 
Dios. 

Así lo entendió nuestra Madre Santa Beatriz dejando cuanto le ofrecía el 
mundo y abrazándose con el despojo de Cristo. Y así lo entendieron los Padres 
del desierto y así lo vivieron. Macario el egipcio decía: "Si el hombre no renuncia 
a todo lo que hay en el mundo, no puede convertirse en monje". Es 
imprescindible, y aún lo que usamos, tanto la celda como las oficinas, cuando 
nos mandan dejarlas, las dejamos con serenidad y paz, porque nuestra vocación 
no es apegarnos a nada, sino transcendernos, correr tras el Esposo redentor 
imitando su espíritu ferviente lleno de Dios, no de las cosas. "Bienaventurados 
aquellos que emigran a causa de Dios no estimando nada más" dijo Abba 
Agathón a quien se resistía a abandonar su celda, su casa. 

Nuestro espíritu concepcionista nos pide correr tras el espíritu de nuestra 
Madre Inmaculada plena su alma de la gracia y el amor de Dios, no de las cosas, 
y seguir como digo el espíritu de nuestra Madre Santa Beatriz, despojada de su 
grandeza, encerrada en una celda del Monasterio para darse a Dios, a sólo Dios. 

Verdadero espíritu monástico engendrador de la paz que necesita la 
monja para vivir su entrega a Dios totalmente, desprenderse hasta de su 
grandeza. "Aléjate del apego al renombre por temor a que tu espíritu 
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deba enfrentarse con ello perdiendo así tu paz interior" dijo Evagrio Póntico. 

Sí, hermanas, nuestro espíritu concepcionista nos exige un despojo total 
interno y externo, no hemos de tener miedo de desprendernos de la propia 
grandeza, de la propia fama ni de cualquier oficio o cosa que nos pida la 
obediencia. No, sino que hemos de tener solicitud por dejarlo, por entregarlo sin 
trabas, sin pensar que puede estar equivocada quien así lo dispone, sin 
sustraernos a la obediencia, sino dejándonos llevar por la trascendencia hacia la 
plenitud de Dios. Es ésta nuestra vocación. Entregarlo todo y entregarnos 
nosotras entera y totalmente para vivir el espíritu puro de despojo 
concepcionista. 

¿Veis? La monja concepcionista debe vivir así su vocación de buscadora 
de Dios, no de las cosas, de modo que nuestro despojo concepcionista nos lleve 
siempre hacia Dios y no nos deje arrastrar hacia la tierra. Porque nuestro 
despojo tiende hacia la pureza original de nuestra creación humana. Hemos sido 
creadas para Dios, para fijar nuestra habitación en Dios; ésta es la idea 
creacional del Padre sobre nosotras, idea creacional acogida por nuestro voto de 
pobreza. No nos creó para que quedásemos atrapadas por las cosas de la tierra 
impidiendo a nuestro espíritu que viva la imagen y semejanza que tiene de Dios; 
impidiendo que se eleve hacia él. No, no hermanas, no es así, sino que estamos 
estructuradas para Dios y viviendo a él sólo, en él sólo, con él sólo, logramos 
nuestra plenitud. 

Así, hermanas, en la toma de conciencia de esta realidad nuestra 
humana, el voto de despojo concepcionista nos facilita en el Monasterio vivir 
nuestra insaciable búsqueda de Dios. Así satisfaremos nuestra insaciable 
búsqueda de Dios que trataremos en la reflexión siguiente, porque aquí radica, 
porque así operan las leyes del espíritu. Cuanto más vacías estemos de las 
cosas, como Cristo, más llenas de Dios estaremos. 

En Cristo no cabían las cosas porque estaba lleno de Dios, no había sitio 
en Él para las cosas. Lo mismo ha de ser en nosotras para que estemos más 
llenas de paz, de felicidad, de plenitud, porque eso es lo que comunica Dios. En 
cambio, si nos llenamos de cosas, si llenamos el afecto y el corazón de cosas, 
sentiremos la insatisfacción en el vacío que ellas dejan, la frustración, porque 
nuestra alma -como he dicho- por ser eterna, y nuestro amor por ser participado 
del de Dios que nos da la vida se sacian sólo con cosas eternas... Esta es la 
base de nuestro despojo concepcionista afectiva y 
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efectivamente, es decir, en el espíritu y en la práctica. Así hemos de estar 
desprendidas de las cosas, así hemos de usarlas, como nos pide nuestra 
espiritualidad, no dejándonos atrapar por la materia, sino trascendiéndola, 
usando lo necesario desprendidamente. 

Pero, además de estos dos polos que emergen de la armonía creacional 
en la que Dios nos creó, contenida en el misterio de la santidad original de 
nuestra Madre Inmaculada, tenemos, gracias a Dios, el modo cómo hemos de 
usar las cosas necesarias con espíritu mariano. Lo tenemos en el espíritu del 
Magníficat de nuestra Madre Santísima, que es espíritu de alabanza, de acción 
de gracias, de humildad, de reconocimiento agradecido. Además de estar 
desprendidas de todo y usar sólo las cosas necesarias desprendidamente, las 
hemos de usar con este espíritu de acción de gracias, de humildad, de 
reconocimiento agradecido, proclamando la grandeza de Dios en ellas, tanto por 
lo que recibimos materialmente, como por las gracias que recibimos en el 
espíritu. Por la gracia de la creación, de la redención, del bautismo, de la 
vocación, de la santificación. Cuántas gracias recibimos diariamente, la vida, que 
la sostiene Dios, el sol, el aire que respiramos, el hábito que cubre nuestro 
cuerpo, el amor de las hermanas que nos alegra, el alimento que recibimos, el 
techo que nos cobija, el cariño de Dios librándonos de tantos males como 
aquejan a otros hermanos nuestros atrapados en el mundo por la droga, el 
placer, el crimen, el robo, los secuestros, etc., etc. Todo esto es motivo de acción 
de gracias, y de dárselas cuando comemos, cuando bebemos, deseando beber 
en el agua al mismo Dios que la creó, deseando recibir en la contemplación de la 
creación, en la música escuchada, en el cantar del ave, en el aroma y belleza de 
la flor, en el silencio de la oración y del claustro, al mismo Dios que creó estas 
maravillas. 

"Proclama mi alma la grandeza del Señor, digamos, se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador, porque ha mirado la pequeñez de su esclava" y nos ha 
regalado y mimado con tantos bienes espirituales y materiales. Buenos todos si 
sabemos usarlos con este espíritu. 

Éste es, hermanas, el clamor, que debe salir de nuestro espíritu en cada 
don recibido de Dios. Todos buenos -repito-, si sabemos usarlos y llenar con él 
toda la creación, de modo que resuene en toda ella mediante nuestra voz 
silenciosa el espíritu del Magnificat. 

No me detengo más en la reflexión de este espíritu del 
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Magnificat, porque tendremos una reflexión de la Santísima Virgen, precisamente 
sobre este tema, que talla la figura de la concepcionista. 

Pasamos, ahora al aspecto de inmolación personal que tiene la práctica 
de la pobreza o despojo concepcionista. Nos exige nuestro despojo 
concepcionista vivir en pobreza prescindiendo de cosas que nos agradaría tener. 
Esto supone un espíritu de inmolación también, es el aspecto redentor de 
nuestro despojo concepcionista. Damos gracias a Dios por lo que usamos según 
el espíritu del Magnificat y vivimos la renuncia a lo que nos gustaría usar, con 
espíritu de inmolación redentora en beneficio de nuestra propia redención y la de 
los hermanos. Porque este beneficio nos aporta la renuncia material: que aunque 
la ofrezcamos por los hermanos, las primeras redimidas somos nosotras. 

Es indudable, la pobreza o despojo concepcionista vivido con espíritu es 
uno de los medios más fuertes y seguros para alcanzar la perfección en el 
seguimiento de Cristo. El Evangelio y la vida de Cristo nos lo confirma y también 
el ejemplo de los santos. Dijo Abba Macario a Abba Teodoro al respecto: "Tus 
acciones son buenas, pero la pobreza es superior a todo. Al escuchar esto, 
Teodoro vendió sus libros". Así de consecuentes hemos de ser, hermanas. 

La renuncia que nos exige hacer el voto de pobreza a poseer en 
propiedad bienes materiales y a disponer de ellos nos libera el corazón, como 
hemos visto, de apegos y preocupaciones que rebajarían nuestro vuelo del 
espíritu hacia Dios, hacia lo eterno, para desde ahí vivir y trabajar por los 
intereses de Cristo y su Iglesia en el Reino de Dios. Es el aspecto de inmolación 
de nuestra renuncia, positivo, que hemos de vivir observándolo bien. 

Hemos, pues, de renunciar a poseer bienes terrenales y a disponer de 
ellos aún en caso de herencia. Con el voto solemne de pobreza nunca será nada 
nuestro, ni podremos decidir sobre cualquier clase de bienes, ni sobre los que 
usemos, ni sobre los que nos puedan venir por herencia. Aquellos que desean 
renunciar al mundo guardando al mismo tiempo riquezas, decía Abba Antonio a 
un aspirante a monje que se guardó algunos bienes, son desgarrados por los 
demonios que le hacen la guerra. ¡Qué mal camino lleva quien empieza así! De 
aquí se desprende que tampoco debemos servirnos de la familia para conseguir 
cosas que nos agradan y que no tendríamos de otro modo. No, hermanas, eso 
no es vivir el voto de pobreza, el despojo concepcionista. Aquí debe estar el 
espíritu de inmolación cercenando nuestros gustos para vivir bien nuestro 
despojo. 
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Se requiere también espíritu de inmolación para no apropiarse el fruto 
del trabajo, el fruto de nuestro esfuerzo, no sólo el material que siempre 
pertenece a la comunidad, sino el espiritual. Nada apropiarnos. Que todo cuanto 
hagamos bien, todo hemos de referirlo a Dios, aunque nos haya supuesto mucho 
esfuerzo, porque así nos lo exige el espíritu del Magnificat. 

Espíritu del Magnificat, que es espíritu de inmolación de la propia 
voluntad y criterio que no tienda a sustraernos de ello. No tendamos, hermanas, 
a sustraernos de lo prometido. Vivamos incluso los permisos en materia de 
pobreza con este espíritu: permiso para dar cosas, permiso para recibirlas, 
permiso para encargarlas fuera. Todos estos permisos hemos de pedirlos a 
Madre Abadesa. Todo esto conlleva el despojo total concepcionista. La Madre, 
según su discreción, puede darlos amplios, pero necesario es que todo lo 
sujetemos a ella, si es que queremos vivir como nos lo exige nuestro voto de 
pobreza, y más nuestro despojo concepcionista. Queremos estar llenas de lo 
esencial y por eso sometemos nuestro deseo de dominio sobre las cosas a las 
reglas de un voto de despojo interior bien vivido. 

Quiero recordaros aquí cosas que ya sabemos, pero que ahora tenemos 
que memorizar, por si acaso de algunas de ellas nos olvidamos. Vamos a 
recordar aquí los cuatro permisos que podemos usar para obrar coherentemente 
en materia del voto de pobreza. 

Primero está el permiso expreso. Lo dice la palabra. Pedimos permiso a 
la Madre para el uso de algo que necesitamos para utilidad personal o queremos 
dar o hacer, y la Abadesa nos lo concede expresamente, ya sea de palabra, y en 
ocasiones podría ser por escrito. Este es un permiso expreso. 

Está también el permiso implícito. Por ejemplo, si la Madre nos da 
permiso para dar algo a alguna monja, está claro que al mismo tiempo da 
permiso a la otra monja para que lo reciba. Tenemos aquí los dos permisos, el 
expreso en la monja que pide el permiso y el implícito para la hermana que 
recibe el obsequio. Implícito lo tiene también la hermana tornera para hacer los 
gastos ordinarios establecidos de comunidad: de alimentación, etc. Para hacer 
gastos extraordinarios necesita el permiso expreso de la Madre. 

Permiso presunto. Se puede usar de él en casos urgentes, en los que 
haya que solucionar algún asunto y no esté presente la Madre, o que estemos 
de viaje y veamos cosas útiles para el servicio de la Comunidad. En estos casos, 
aunque hno se puede contar expresamente con el permiso de la 
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Madre, sí tenemos que tener en cuenta si tal cosa la compraría ella porque 
conviene a la Comunidad. En estos casos es importante la ponderación en el 
juicio para respondernos razonablemente. Después se le comunicará a la Madre 
lo más pronto posible. Si se tratase de recibir un regalo, luego se necesitaría el 
permiso expreso para usarlo; si no pasaría al uso de la comunidad. Es lo que 
sucede cuando nuestras familias nos traen algo: tenemos el permiso presunto de 
recibirlo, pero para usarlo después necesitamos el premiso expreso; si no pasa 
al de la Comunidad. 

¿Que todas estas cosas son minucias? No, hermanas, son 
consecuencia del voto que hemos hecho a Dios de no tener nada propio, y 
necesitamos echar mano del espíritu de inmolación para inmolarnos en los más 
pequeños detalles, que se hacen grandes en la presencia de Dios, más grandes 
de lo que pensamos, cuando se hacen por amor, por fidelidad a Dios, por 
fidelidad al cumplimiento de lo que hemos prometido a Dios. 

Estas son las cosas que nos crucifican, hermanas, y nos identifican con 
Cristo inmolado y obediente hasta la muerte de cruz y despojado de su propia 
voluntad. 

Tenemos aún el permiso tácito. Que es un poco más complicado para 
una conciencia no muy bien formada. Es el caso de la monja que hace algo para 
lo que necesitaría tener permiso y lo hace sin tenerlo; si la Madre Abadesa se lo 
ve hacer y no le dice nada, la monja puede pensar que tiene el permiso tácito de 
la Madre. Digo que esto es complicado, porque si la Madre quizá no le dice nada 
por prudencia o por evitar algún inconveniente, está claro que no tiene tal 
permiso. Por ejemplo hacer o usar alguna cosa que ordinariamente no hace o 
usa la comunidad. Si la Madre ve que lo está usando y no le dice nada, tiene que 
tener, como digo, la conciencia muy bien formada para seguir pensando que eso 
es un permiso tácito, puesto que la Madre nada le dice. Pero puede ser que 
alguna vez la Madre no pueda decirlo por evitar complicaciones. Entonces no 
hay permiso tácito, repito. Todo esto, como veis, es muy complicado y difícil 
vivirlo con toda perfección. Si hay duda, preguntar a la Madre, pero se puede 
hacer usando la discreción. Nunca se debería hacer en cambio, si alguna vez la 
Madre ha advertido generalmente que no le agradarían tales cosas. En este 
caso, si alguna Monja necesitase hacerlas, tendría que recabar el permiso 
expreso de la Madre. 

También entra el espíritu de inmolación en el voto de pobreza en 
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la elección de las cosas de uso. Escoger las menos costosas, las que menos nos 
gustan, las más usadas, las más pobres, me refiero en cuanto a objetos de 
limpieza, objetos de escribir, prendas de vestir, etc., es lo propio del espíritu de 
inmolación. En todo consideremos nuestro despojo concepcionista y el 
compromiso con Cristo pobre que escogió para nacer, mejor un pesebre que una 
cunita blandita y acogedora; que escogió mejor una cruz para morir desnudo, 
que un lecho confortador. 

Así hemos de inmolar nosotras nuestra sensibilidad escogiendo para 
cubrir las necesidades de nuestro cuerpo prendas austeras, no blandas, 
utensilios pobres, a no ser que mediare la enfermedad, (ya hablaremos de esto) 
y esto usarlo desprendidamente, sin excesiva solicitud. 

Verdaderamente que aquí entra el espíritu de cada monja; el espíritu de 
generosidad de querer vivir el voto, el despojo concepcionista. Recuerdo el caso 
de una monja que de verdad estaba llevada por este espíritu, y usaba las cosas 
más pobres, de tal modo que un día llevó a la limpieza un delantal tan pobre, que 
la Abadesa, cuando lo vio, se lo rasgó del todo para que lo desechase. Bueno 
era que esta monja tuviese ese espíritu y bueno que obedeciese a la Abadesa 
que lo juzgó excesivo. Pero hasta ahí debemos llegar. 

Así lo hacen los santos. "Un monje que posee en su celda algunos 
objetos pequeños de los que tiene necesidad y que sale de sí para ocuparse de 
ellos, es juguete de los demonios" dijo Abba Arsenio. Qué fino es el voto de 
pobreza o el despojo concepcionista más propiamente dicho. 

Y, como dicen nuestras Constituciones y Estatutos, que en toda esta 
austeridad brille la limpieza, tanto personal como la del edificio y del propio 
hábito y demás prendas de vestir; por su limpieza y presencia hemos de evocar 
la armonía de nuestra primera creación, tiene que resplandecer la austeridad 
monástica y la limpieza concepcionista, -le llamaría yo-, pues esta palabra: 
concepcionista, evoca limpieza, pureza, blancura, armonía, y eso hemos de 
expandir con nuestro porte, con nuestro olor a limpieza en vestidos y persona, 
con nuestra sencillez humana, sin gastos superfluos en la atención de nuestro 
cuerpo, pero con limpieza, con elegancia. 

El voto de pobreza nos exige también que tengamos mucho cuidado con 
lo que usamos para que no se estropee. Aquí tenemos que inmolar también 
nuestra desidia o pereza para poner en su lugar diligencia e interés, 
responsabilidad con lo que se nos confía y con lo que usamos. Repito. 
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Diligencia, fervor, cuidado con los objetos que usamos. 

Repito tantas veces inmolación, para que no se nos escape el valor de la 
pobreza que nos sublime. Aquí puede haber un defecto que de verdad hay que 
rechazarlo del todo: la carencia de bienes vivida sin espíritu nos empobrece el 
mismo espíritu y la propia personalidad. Nos puede llevar a la miseria y puede 
también hacernos mezquinos en el buen sentido. No, no. Nuestro despojo 
concepcionista es despojo total en el espíritu, usar sólo lo necesario, pero con 
elegancia en el modo de usar, con elegancia en el modo de vestir mismo. 
Blancura, limpieza, despojo en el espíritu totalmente. Liberadas, si nos lo quitan, 
o si nos lo llevan, pero con elegancia. 

Porque en el voto de pobreza o en el despojo tenemos que vivir el 
despojo concepcionista que nos eleva -como dije al principio-, nos da categoría 
espiritual haciéndonos practicar todas estas virtudes que vamos mencionando. 

No hemos de quedarnos con lo negativo del voto, porque nos haría 
estrechas de espíritu, y Jesús quiere que seamos águilas que vuelen a las 
alturas de Dios; incluso en el modo de vestir siempre bien arregladas, siempre 
bien ordenadas. El orden hemos de tenerlo en el interior y en el exterior y, 
además, desprendimiento. El que quiso Jesús al decirnos: "Bienaventurados los 
pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos" (Mt. 5, 3). 

Así, orientadas hacia el espíritu del Reino de Dios, que es Dios mismo, 
en abundancia de santidad y virtudes, hemos de vivir el voto de pobreza o 
despojo concepcionista. Los mismos monjes así lo entendían. Decía 
Hiperequios: "El tesoro del monje es la pobreza voluntaria. Atesora hermano en 
el cielo, ya que los siglos de este descanso serán ilimitados". Así, con elevación 
de espíritu. 

Es la orientación que dio Jesús cuando dijo al joven rico que le siguiese. 
Le dijo: "Si quieres ser perfecto -es una elevación de la persona-, anda vende 
cuanto tienes, dalo a los pobres y tendrás un tesoro en los cielos, después ven y 
sígueme” (Mt. 19, 21). 

La pobreza es, pues, para vivir con mayor perfección todas las virtudes 
que suponen el seguimiento de Cristo. Es la puesta en práctica de saber perder 
la vida para ganarla. Y esto no se consigue sin el espíritu de inmolación, de 
abnegación. Nos lo dijo Jesús: "El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, tome su cruz, y sígame. Porque el que quiera salvar su vida la perderá, 
pero el que pierda su vida por mí y por el Evangelio la salvará. ¿Qué le 
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Vale al hombre ganar el mundo entero si pierde su vida?" (Mt. 16, 24-26). Este 
espíritu bien arraigado es nuestro espíritu. 

Veis, hermanas, qué paralelismo hay entre el desprendimiento de todo lo 
de la tierra y de todo lo que apetece la propia vida hasta llegar a perderla si 
fuese necesario; qué paralelismo tiene este texto con el anterior, donde Jesús 
pide la renuncia de todo, bienes y familia y modo de vida para ser perfecto 
siguiéndole a Él. 

Esta trascendencia es lo que hemos de extraer de la práctica del voto de 
pobreza para vivirlo con el espíritu concepcionista; vuelvo a repetir: espíritu de 
despojo para una mayor limpieza del corazón, para una mayor paz, evitando 
todo apego a las cosas terrenas, por una parte, y espíritu de alabanza y acción 
de gracias, asumiendo el espíritu del Magnificat de nuestra Madre Inmaculada, 
por otra. Ella proclamó que Dios acoge a los pobres y aleja de sí a los ricos. A 
los pobres que tienen un corazón vacío de bienes terrenos y consecuentemente 
están pendientes de él, que todo lo esperan de él, que todo se lo confían a él: 
"Espere Israel en el Señor, ahora y por siempre" (Sal. 129), a éstos los acoge 
con amor y lo es todo para ellos; pero a los ricos en soberbia y orgullo que nada 
esperan de Dios, a éstos los aleja, es decir, se aleja de ellos. 

Pues este espíritu hemos de asumir alegrándonos siempre en Dios 
nuestro Salvador, teniendo como fondo el espíritu y la figura de María 
Inmaculada siempre. Tanto en la prosperidad como en la penuria, tanto en las 
alegrías como en las penas, siempre alegrándonos en Dios nuestro Salvador. 

Que nuestra Madre Santa Beatriz nos alcance este espíritu de despojo 
del que ella es maestra y modelo en su ejemplar vivencia. Como tendremos una 
reflexión sobre ella misma, ahí veremos más claramente este despojo de nuestra 
Madre, despojada de todo voluntariamente: se quedó sólo con su confianza en el 
Señor, confianza que vivió toda su vida, confianza que labró su santidad 
monástica, silenciosa, profunda, fecunda. 

Pues, hermanas, que vivamos este espíritu de despojo, de elevación, de 
santidad, de limpieza, de acción de gracias. Que seamos verdaderos reflejos de 
María Inmaculada, libre de todo, libre del pecado, santa, pura, huerto cerrado, 
fuente sellada, vida toda vuelta hacia Dios, con elegancia, con perfección. Que 
así sea. 
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CLAUSURA 


Esta tarde vamos a tratar del sentido de nuestra clausura, que es la 
búsqueda de Dios, por deseo de nuestra Madre fundadora. Escuchemos qué nos 
dicen nuestros Estatutos. 

"La clausura es para las concepcionistas que deseamos seguir el espíritu 
y la práctica, el modo de vida de nuestra fundadora Santa Beatriz, el medio que 
ella escogió para realizar integramente su vocación, nuestra vocación. Ella 
acordó que viviéramos totalmente segregadas del mundo y cubiertas con el 
sagrado velo de las vírgenes, sólo para Cristo Esposo". 

"Buscar a Dios, pues, es nuestra tarea primordial en el Monasterio. 
Buscar a Dios, que equivale a hacer el vacío, despojar el corazón, hacer silencio 
en el alma, vivir la unidad e integridad de nuestro ser consagrado". 

"Por eso el amor a nuestro celestial Esposo ha de estimularnos a la 
práctica del silencio amoroso, interno y externo para mantener en nuestra alma 
la actitud necesaria que facilite la búsqueda amorosa y la configuración con 
Cristo". 

"Silencio de búsqueda, silencio pacificador, silencio gestador, silencio 
creativo, para poder unirnos más honda y plenamente a Cristo en su Kénosis 
amorosa- manifestación del existir y morir por amor - y restauradora de la 
santidad original del hombre, sembrándonos con él mediante María en el surco 
de la vida claustral, como grano de trigo que muere para que otros vivan la 
santidad de su origen". 

¿Veis, hermanas? Este es el sentido de nuestra clausura, según nuestra 
espiritualidad concepcionista, según el carisma de nuestra Fundadora. La 
soledad y el silencio como lugar apropiado para el encuentro con Dios. 

Nosotras, concepcionistas, para serlo de verdad, tenemos que vivir la 
clausura detrás del velo que cubrió el rostro de nuestra Madre Santa Beatriz que 
nos inserta más plenamente en Dios. Para ello, tenemos el silencio como medio, 
quiero decir, que, si no vivimos el silencio interno y externo, no logramos el fin de 
la clausura: la búsqueda y la quietud en Dios. Y nuestra clausura será estéril, sin 
objetivo, sin fruto, sin vida, sin sentido. 

Por ello, nuestra Madre Fundadora que escogió la clausura de un modo 
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poco estar dentro del claustro, pues aún dentro del Monasterio puso ella a sus 
sentidos otra clausura más, su velo. El velo que cubrió de por vida su rostro, que 
veló sus ojos, que enmudeció su lengua, que fijó su vida en Dios, asimilando así 
el espíritu contemplativo de nuestra Madre Inmaculada. 

¡Qué pocas palabras recoge el Evangelio de nuestra Madre Inmaculada! 
Precisamente de Ella que nos pudo hablar tantas y de tanta perfección. Pero nos 
dejó la gran fecundidad del silencio, que imitó Santa Beatriz nuestra Madre, y 
que hemos de prolongar ahora nosotras, sus hijas concepcionistas. Las hijas que 
vivimos ahora el misterio de su santidad original. Por aquí se encauza nuestra 
búsqueda de Dios, por la vivencia del silencio despierto, atento, vigilante, 
contemplativo del divino amor, y liberador del pecado. 

Recordáis que, en los compromisos de Cristo y nuestros que sellaron 
nuestra alianza de consagración a Dios por nuestra parte y de respuesta por 
parte de Cristo mismo que reflexionamos en el tema de la consagración, 
nosotras nos comprometíamos a ser ante el mundo testimonio viviente de lo 
"único necesario", viviendo en soledad y silencio la contemplación asidua de la 
palabra de Dios, comprometiéndonos a vivir para Cristo sólo y 
comprometiéndose Cristo a ser él mismo la palabra de nuestro silencio. 
¿Recordáis? Pues bien, esto tiene un significado muy profundo que vamos a 
tratar de reflexionar, porque no solamente consiste en callar. No. Es mucho más 
profundo. 

Nosotras nos comprometimos a callar interna y externamente para 
conseguir a Dios, y Jesús se comprometió a hablar, desde nosotras con el 
comportamiento y la palabra, a ser nuestra palabra si cumplimos el compromiso. 
Ésta es la profundidad del sentido de nuestro silencio. Nosotras nos haríamos 
silencio dentro de él, para escucharle. Y él se haría palabra en nosotras para 
hablar por nuestra boca. Es decir, que se daría como una metamorfosis, una 
auténtica transformación. 

Recordad lo que sucede con los insectos, con las aves, los pollitos... 
con toda la creación. Por ejemplo, conocéis cómo la oruga que aparece en 
nuestros repollos se convierte en mariposa después de una prolongada 
metamorfosis en la que parece que ha perdido la vida encerrada en ese duro 
caparazón que la envuelve. Pues esto es para nosotras el silencio. Es como una 
metamorfosis espiritual. El silencio interno y el externo a sus tiempos nos hace 
morir a tantas cosas... Sí, hermanas, nos hace perder nuestra forma de 
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pecado, diríamos, para convertirnos en paraíso de Dios, en forma de Dios, desde 
donde él habla. 

Estamos hablando del silencio en toda la extensión de la palabra que 
equivale a saber hablar también. Creo que es San Bernardo el que decía que si 
quitásemos los pecados de la lengua habrían desaparecido el 99 % de nuestros 
pecados. Así es, dejaríamos lejos la carga del pecado y nos transformaría la 
carga de Dios que todas llevamos en el alma desde nuestro Bautismo. ¿Que es 
duro y difícil conseguir el silencio interno sobre todo y el externo a sus horas? 
Pero a esto estamos llamadas, a adquirirlo. Y ¡podemos! Podemos si nos lo 
proponemos. Recordemos a "El Pastor" de Hermas que leímos hace dos noches 
creo. Y recordemos también que propuesto está ya en el compromiso solemne el 
día de nuestra profesión monástica. La gracia del divino Esposo no nos ha de 
faltar, pues que él se ha comprometido a ayudarnos desde el momento que nos 
dio la vocación monástica. 

El ámbito para realizar este silencio interno, sobre todo es el Monasterio, 
recinto adecuado para llevar a cabo nuestra metamorfosis. Estoy hablando a las 
monjas en este sentido, las hermanas externas o apostólicas también han de 
hacerse una celda en el corazón para seguir escuchando a Dios mientras estén 
en sus tareas y evangelizando. Sólo falta que pongamos ilusión, que hagamos 
vibrar el amor de la primera respuesta, de la primera entrega. Por tanto, vamos a 
tratar del cambio, del proceso de nuestra metamorfosis, para dejar nuestra forma 
de pecado y adquirir la luminosa de Dios. 

Regresemos al sentir de San Bernardo. Nos despojaremos del 99 % de 
nuestra fea forma de pecado si elaboramos nuestro silencio interno, y también el 
externo. Y éste será el medio más poderoso para adquirir la renovación de 
nuestra mente y voluntad, de nuestro amor, que decíamos al principio. 

Comenzamos con el ejercicio para adquirir el silencio interno, que es 
donde se elaboran los conceptos que luego expresamos con la lengua. El 
silencio interno que se fragua en la mente. ¿Cómo hacer silencio? Escuchando 
la única palabra de vida. Recordad que Cristo se ha comprometido a ser la 
palabra en nuestro silencio, él nos lo dijo: "no sólo de pan vive el hombre sino de 
toda palabra salida de la boca de Dios" (Mt. 4, 4). Nuestra mente se alimenta de 
la palabra que salió de Dios: Cristo Jesús. Así como nuestro cuerpo se nutre con 
el alimento, nuestros pulmones con el oxígeno y nuestra sed se calma con el 
agua, así nuestro espíritu, nuestra mente se nutre de la Palabra de Dios. 
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Si ponemos atención a ello, si trabajamos quizá la mitad de lo que 
trabajamos para nutrir el cuerpo y mantener la vida física, conseguiremos 
satisfacer la necesidad de vida que tiene nuestra mente y evitaríiamos los 
síntomas de muerte que da cuando no la nutrimos con el Verbo de la vida, con la 
Palabra de Dios. Pues su falta de salud, la anemia de nuestra mente se detecta 
por las siguientes señales que exterioriza, - no digo que las tengamos nosotras, 
sino que las produce - : murmuración, quejas, calumnias, infamias, ira, perjuro, 
maledicencias, juicios, disputas, mentiras, intolerancia, fanfarronadas, injurias 
etc. Todos estos síntomas los exterioriza con la lengua nuestra mente. 

Por tanto, hermanas, si quitamos todos estos pecados de la lengua 
veremos cómo habremos quitado la mayoría del mal que nos puede dominar, 
pues con la desaparición de estos pecados habríamos dado muerte a la 
soberbia, a la avaricia, a la envidia, a la sensualidad, a la pereza, a la gula, 
también enfermedades de la mente que contagian a la voluntad. 

¿Veis, hermanas? Esta es la metamorfosis que tenemos que hacer. 
Poniendo mucho empeño en ello tenemos que enquistar todos esos pecados de 
la lengua alimentando nuestra mente con la palabra de vida: Cristo y su 
Evangelio. Para ello nuestra ocupación será la de escuchar, escuchar, 
escuchar..., no hablar sino aprender a escuchar. Digo esto para adquirir el 
silencio interior, convenciéndonos de que esa palabra de vida tiene cosas mucho 
más importantes que decirnos que las que nosotras podamos decir. 

Ahora bien , ¿cómo hemos de adquirir esa capacidad de escucha de 
Dios o escucha de la Palabra de Dios? Tiene un aprendizaje. Hay una 
pedagogía. Parecerá mentira, pero esa capacidad se va adquiriendo 
ejercitándonos en escuchar a las hermanas pacientemente. Parecerá mentira, 
repito, pero veréis cómo sí es así. Si aprendemos a escuchar a las hermanas 
que son sacramento de la presencia de Dios, ejercitándonos en escucharlas con 
atención, no interrumpiéndolas antes de que hayan terminado de hablar, 
pensando que puede ser interesante lo que ellas nos van a decir, aprenderemos 
a escuchar a Dios. 

Porque esta escucha nos hará pacientes, nos hará personas de 
interioridad. No recuerdo si es el Abad Poimén, quien, cuando tenía que ir a 
alguna reunión donde tenía que escuchar y hablar, primero se retiraba a su celda 
un gran rato para prepararse a escuchar. Esta escucha, como digo, nos hará 
pacientes, nos ayudará a adquirir la capacidad necesaria para después 
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escuchar la Palabra de Dios, que también cuesta cuando se está en aridez. 

De este modo tan sencillo, tan a nuestro alcance, iniciaremos el proceso 
de nuestra metamorfosis. Siendo pacientes, escuchando a las hermanas con 
paz, pondremos orden en nuestro entendimiento y adquiriremos capacidad para 
escuchar al Verbo de Dios, el cual actuará en nuestra mente sanándola del 
contagio de muerte adquirido por el pecado original. 


Parecerá mentira, pero vuelvo a decir que es así. Mirad la profundidad 
que tiene este apotegma que os voy a leer: "En cierta ocasión Abba Poimén 
nombró Abba a Agathón, y Abba José le dijo: "es joven, ¿por qué lo llamas Abba: 
padre espiritual? Poimén respondió: porque su boca lo hace llamar Abba". ¡Qué 
madurez espiritual! Pero hermanas, esa madurez espiritual se adquiere. Es lo 
que más nos cuesta, ciertamente, porque tenemos que detener nuestro deseo 
de hablar, pero este vencimiento nos dará como fruto la metamorfosis deseada, 
la profundidad espiritual, la madurez. 

Metamorfosis que transformará, con la gracia de Dios, la ira en 
mansedumbre, la verborrea o deseo de hablar en silencio, la murmuración en 
comprensión, las quejas en expresiones de fe, las calumnias en bendición, la 
infamia en alabanza, la intolerancia en condescendencia, la mentira en 
veracidad, las disputas en diálogo, las fanfarronadas en modestia, las injurias en 
amor, el perjurio en lealtad. 

Si nos tomáramos más tiempo para pensar lo que vamos a hablar, 
cuánto evitaríamos. Pues este fruto de sanación de la mente y profundización en 
el espíritu lo adquiriremos sabiendo escuchar pacientemente. 

Es, como digo, una auténtica transformación de los pecados de la 
lengua que convertirían la soberbia en humildad, la avaricia en prodigalidad, la 
envidia en admiración, la sensualidad en moderación, la pereza en diligencia, la 
gula en austeridad o mortificación. Y así habría quedado sanada también nuestra 
voluntad. 

Hay otro apotegma al respecto: "no hay pasión más terrible que la 
libertad de lenguaje, ya que ella genera todas las pasiones cuando no tenemos 
control con la lengua. También conviene al hombre laborioso no utilizarla aunque 
viva solitario en su celda". Con el silencio en la mente o silencio interior, que así 
se llama, adquiriremos capacidad para dominar la lengua. 

Y desde aquí, sí que se puede escuchar a Cristo. Palabra de 
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nuestro silencio. Entonces sabríamos callar con amor y sabríamos hablar con 
amor, entonces nuestra voz sería nuestro comportamiento silencioso, que es lo 
que hemos dicho de Abba Poimén, que llamó padre espiritual a un joven. Porque 
nuestras palabras trascenderían a Dios, serían llenas de amor, sería Cristo, su 
palabra quien hablaría en nuestra conducta, quien expresaría amor en nuestras 
palabras. Es una verdadera metamorfosis pero que si lo hacemos veremos cómo 
nos haremos almas de profundísima vida interior, almas pacientes, llenas de 
contenido espiritual porque habremos acabado con esa ansia de hablar, si 
aprendemos a escuchar. 

Este sentido tiene el compromiso de Cristo de ser Palabra de nuestro 
silencio, respondiendo a nuestro compromiso de ser testimonio de lo "único 
necesario" que he dicho, viviendo en soledad y silencio. 

Dicen que los muros del Monasterio son de cristal. Y es verdad, porque 
si vivimos esto, trascenderá fuera, y seremos así testimonio de lo único 
necesario, que es la palabra del Verbo, escuchada como María a los pies de 
Jesús. 

Y desde aquí, hermanas, es desde donde podremos realizar nuestra 
vocación de buscadoras de Dios, de personas de una única dirección, 
testificadoras, - lo repito -, de lo "único necesario", que viven el olvido de sí 
mismas. Y daremos vida a los cuatro silencios que desarrolla la espiritualidad de 
nuestra clausura concepcionista. 

Silencio creativo que redime nuestra palabra de tanto mal -como hemos 
visto antes- volviendo a la pureza de su origen, a fuerza de dejarnos absorber 
por el silencio de la palabra creadora de Dios, a fuerza de escuchar a Dios. 

Silencio gestador, que gesta la divina Palabra en nuestro corazón 
solitario, para después darla a luz con las obras y también con la palabra. Sin 
olvidar que para gestar la Palabra de Dios hay que gestar antes el silencio, y aún 
el silencio de Dios. 

Silencio pacificador, el cual dándole su verdadero sentido y consistencia 
pacifica nuestras pasiones, -como hemos visto antes-, transformándolas, y nos 
convierte en la paz misma, verdadera metamorfosis, que nos ha liberado de 
nuestros propios ruidos, el cual nos conduce al Encuentro cada vez más hondo, 
hecho de despojos hasta la unión total. 

Y silencio de búsqueda, contemplativo, el cual ve al Amado escondido 
en todo lo que ve, en la hermana, en las estrellas, en el mar, en el trabajo, 
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en el gozo, en el dolor que nos hace buscar, descubrir y manifestar con la 
conducta el palpitar de esa Presencia que buscamos y encontramos en lo que 
hacemos. Para reflexionar estos silencios más largamente ya sabéis que los 
tenemos en el capítulo de la clausura (libro “Hacia el amor perfecto”, pág. 413) 

Estos Ejercicios sabemos que son para poner en práctica toda la 
espiritualidad que se desarrolla en esos capítulos de explicación de los 
Estatutos, aquí sólo tratamos del modo de adquirir, por ejemplo, esos cuatro 
silencios. Allí los explica. Y el modo de transformar todos nuestros pecados de la 
lengua en virtudes, en silencio de amor, en ansia de Dios, en gestación de la 
divina Palabra para que tenga valor de eternidad nuestra vida, y sentido nuestra 
clausura. 

En este dominio de la lengua Santiago es un maestro. El Apóstol nos 
dice: "Sed prontos para escuchar". ¿Veis? El primer cimiento que pone para 
conseguir el dominio de la lengua es la escucha. Es que la vida interior pide 
escuchar antes que hablar. Primero "prontos para escuchar, lentos para hablar, 
lentos para la ira, porque el hombre airado no practica la justicia de Dios, el que 
cree que es religioso pero no refrena su lengua se engaña a sí mismo, su 
religión es vana" (Sant 1,19-20.26). 

Esto es, hermanas, lo que hemos reflexionado antes y esto es lo que 
tenemos que poner en práctica para ser lo que hemos prometido al Esposo 
redentor: ser testificadoras de lo único necesario desde nuestro silencio y 
soledad, desde nuestra contemplación, desde el desalojo de nuestro yo, desde 
nuestra clausura o ámbito divino. Si esto lo ponemos en práctica, desde luego 
salimos transformadas. ¡Cierto!. Y, ya veis, qué fácil nos lo pone el Señor, 
"siendo prontas para escuchar, lentas para hablar". 

Este ejercicio dará peso a nuestra vida interior, madurez a nuestra 
personalidad, porque nos hará poner silencio en nuestros intereses de orgullo, 
egoísmo, vanidad; apagará nuestra tendencia a imponernos a los demás, etc. No 
quiero mencionar ya más males, pero ciertamente, sabiendo escuchar, seremos 
más acogedoras, más amables, más abiertas al amor y confianza de las 
hermanas, sabiendo que esto es acoger a Dios en ellas; porque esto es ser 
dóciles a la divina Palabra, que nos pide atender su presencia en las hermanas 
(Mt. 10, 40-42). 

Y para terminar sobre los males de la lengua y animarnos a hacer la 
metamorfosis que necesitamos mediante el silencio y la escucha, 
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transcribimos otro párrafo de Santiago que nos pone en guardia sobre el mal que 
puede hacernos la lengua si no la disciplinamos. Dice el Apóstol: 

"La lengua es un pequeño miembro que se atreve a grandes cosas... la 
lengua es también de fuego, el mundo de la iniquidad. La lengua puesta en 
medio de nuestros miembros infecta todo nuestro cuerpo e inflama el curso de la 
vida cuando está inflamada de la gehenna, -cuando está movida por las 
pasiones, quiere decir-. Es un azote irrefrenable lleno de veneno mortífero. Con 
ella bendecimos al Señor, nuestro Padre, y con ella maldecimos a los hombres 
hechos a imagen de Dios. De la misma boca salen las bendiciones y las 
maldiciones”. Y añade Santiago señalándonos la causa de tanto mal: "Si tenéis 
en vuestros corazones envidia amarga y espíritu de disputa, no os gloriéis, ni 
mintáis contra la verdad... Donde hay envidia y espíritu de disputa, allí hay 
desorden y toda clase de obras malas, -y sigue-. ¿De dónde vienen las luchas y 
los litigios entre vosotros? ¿No provienen acaso de vuestras pasiones?". Y nos 
anima a combatir estos males diciéndonos: "La sabiduría de arriba..., es pura, 
pacífica, condescendiente, conciliadora, llena de misericordia y buenos frutos, 
imparcial, sin hipocresía. El fruto de la justicia se siembra en la paz para los que 
obran la paz". Y más abajo nos dice por qué no tenemos este don divino, 
diciendo: "no tenéis porque no pedís, pedís y no recibís porque pedís mal" (Sant. 
3, 5-18; 4, 1-3). 

Es agudo aquí Santiago. Nos dice sin rodeos que si no ponemos orden 
en los pecados de la lengua, si no adquirimos el silencio interior es porque no 
queremos de verdad adquirirlo. Andamos jugando con el sí y con el no; 
queremos y no queremos. Queremos porque sabemos que es nuestra vocación, 
y lo deseamos, y deseamos ser fiel a ella. Pero no queremos, porque no 
ponemos los medios eficaces que son la oración firme, decidida, y la muerte de 
nuestras pasiones, las que sean. Si pedimos firmemente es que nos hemos 
decidido firmemente. Si no pedimos firmemente es que no estamos decididas 
con firmeza a luchar contra las pasiones, contra la carga del mal en nosotras, 
contra la verborrea o la facilidad de hablar. 

Y pregunto, hermanas, ¿cuántas horas de oración hemos hecho por 
adquirir el silencio interior, la madurez del espíritu? ¿Cuántas lágrimas hemos 
vertido delante de Dios, pidiéndole fuerzas para acabar con tanto mal en nuestro 
interior? ¿Cuántos sacrificios, ayunos, etc., hemos ofrecido al Señor suplicándole 
la gracia de hacer una metamorfosis radical en nuestro ser que lo deje 
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totalmente transformado, hecho imagen y semejanza suya, hecho silencio para 
ser escucha de la Palabra de Dios? ¿Cuántas veces lo hemos hecho? Pues éste 
es el termómetro que mide el calor de nuestro fervor y la verdad de nuestra 
entrega. 

Y vuelvo a repetir para vosotras y para mí; mientras no pongamos esta 
seguridad en nuestra entrega a Dios, esta firmeza en nuestra oración y en la 
lucha por adquirir el silencio interior, este fuego para el aniquilamiento de 
nuestras pasiones, esta veracidad en nuestro amor, andaremos siempre 
fluctuando, dudando, y nunca llegaremos a ser santas, nunca llegaremos a ser 
almas de vida interior profunda, de silencio interior, nunca seremos corazones 
atentos a la palabra del Verbo. Pero, si lo ponemos de verdad, llegaremos sin 
duda a ello, llegaremos a la paz del silencio, a la plenitud del orden y del amor. 

Hermanas, ésta es nuestra vocación, la plenitud de nuestra vocación de 
buscadoras de Dios mediante el silencio. Se compromete en ello nuestra 
vocación, la realización de nuestra vocación. Así hemos de ser porque así 
espera el Amor que seamos. Esto espera el Espíritu Santificador, que dejemos 
que el amor que Dios puso en nosotras tenga su propio rendimiento. Estas son 
las leyes con las que opera el amor, hermanas. Santiago nos lo advierte de 
nuevo: "Pensáis que en vano nos dice la Escritura: el Espíritu de Dios, que 
habita en nosotros, ama hasta con celos". (Sant. 4, 5) 

Hermanas, esto tenemos. Así de clara y contundente es la Palabra de 
Dios y así de celoso su amor. Nos quiere íntegras sobre todo, nos quiere por 
dentro con un corazón atento como María, dispuesto siempre a recibir su 
Palabra; nos quiere enteras. Dios es Dios y hemos de caminar al ritmo del 
Espíritu, no de la carne. Para esto hemos sido llamadas al Monasterio. 

Quiero recordaros brevemente también, cuánto nos ayudará en esta 
ascesis que nos proponemos la mortificación de los sentidos, por ejemplo: el del 
oído, el de la vista, el del gusto. Estos no son tan activos como la lengua, pero sí 
son condensadores que transmiten al entendimiento el desorden que hayan 
captado, y la mente pone en funcionamiento a la lengua con el consiguiente 
desastre para nuestra vida espiritual que hemos visto, o pone en funcionamiento 
a nuestra imaginación con el consiguiente enfriamiento en el fervor. Pues ya 
sabéis que los recuerdos, las distracciones que nacen de ellos, de lo que hemos 
oído, o de lo que hemos visto, alejan de nosotras a Dios. Cuando son culpables 
enfrían el fervor de la caridad, como os digo, nos hacen perder la afición a 
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Dios, la inclinación a sus cosas en la medida en que nos aficionemos a ellos. 

Por tanto, también cuidado en esto, y con el sentido de la gula lo mismo. 
Es verdad que Dios al crear las cosas vio que eran buenas y las bendijo, pero 
esto viene en la primera página del Génesis, cuando no había pecado. En la 
tercera página, en cambio Dios maldijo ya a la serpiente, y al hombre lo entregó 
a los trabajos y penalidades que él se había buscado. La cuarta pagina o 
capítulo, registra la primera envidia y el primer homicidio y, si analizamos, fue 
porque Caín empezó a pensar, le faltó el silencio interior y no escuchó, no pudo 
escuchar a su hermano Abel. Y en el sexto capítulo tenemos ya el 
arrepentimiento de Dios y aflicción de su corazón -entendamos esta expresión-, 
por haber creado al hombre, porque vio que la maldad de los hombres sobre la 
tierra era muy grande, y que todos los pensamientos de su corazón tendían al 
mal. ¿Veis, hermanas? Los pensamientos tendían al mal y hacían actuar al 
hombre. Les faltaba vida interior, les faltaba silencio interior y, por lo tanto, 
escucha de los mandamientos de Dios. 

Por tanto, hermanas, seamos muy cautas, no demos oídos a la 
serpiente, sino a la palabra de Dios. Recordemos que Él tiene que hacerse 
palabra nuestra, miremos qué limpieza tiene que encontrar en nuestro corazón 
para que pueda transformarnos en su palabra. 

No tenemos tiempo para hablar de las normas jurídicas de nuestra 
clausura, pero siguiendo la instrucción sobre la vida contemplativa y la clausura 
de las monjas, leamos la Verbi Sponsa. Pongamos en nuestro corazón y en 
nuestra mente el empeño necesario en saberlas y cumplirlas. 

Miremos a nuestros Modelos, nuestra Madre Inmaculada y a nuestra 
Madre Santa Beatriz, imitémoslas, y seremos auténticas buscadoras de Dios, 
transformadas por la ascesis y la contemplación, el silencio y el amor, en 
testificadoras de lo "único necesario": Dios y su palabra, la vida de Dios en el 
corazón de todo hombre. 

Nosotras en esto nos tendríamos que destacar mucho, pues que fue 
nuestra Madre la primera fundadora que pidió para su Orden la clausura. Que 
ellas nos ayuden para ser auténticas concepcionistas. Y, repito, que vivamos 
nuestra clausura detrás del velo de nuestra Madre, donde todo habla de Dios, de 
inserción total en Dios, donde está sólo Dios. 
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Xil 
ORACIÓN CONCEPCIONISTA 


Después de reflexionar nuestros compromisos de consagración a Dios: 
los cuatro votos de obediencia, castidad, pobreza y clausura para las monjas 
claustrales, pasamos a tratar lo más vital de nuestro ser y vinculación con Dios, 
que es la oración o ejercicio de inmersión en Dios, en las entrañas en que nos 
dio a luz (Dt. 32, 18) en su fuego abrasador de amor, en el manantial de su 
santidad y nuestra santidad, de su modo de ser, que vivifica el ser que de él 
recibimos, que desarrolla nuestra semejanza con él, que nos hace ser 
espirituales, sobrenaturales, tener la vida espiritual, vida interior que él nos dio. 

Si nos falta la oración, nuestro ser queda vacío al quedar vacío de Dios. 
Todo el engranaje y desarrollo, mejor, recuperación de nuestra semejanza de 
Dios lo lleva a cabo el Espíritu Santo por medio de la oración. Ella nos retorna a 
la grandeza de nuestro ser porque lo vuelve a recibir de Dios al contemplar y 
asumir sus sentimientos divinos, sus perfecciones que nos pertenecen desde 
nuestra creación, y que él nos entrega en la oración, que nos trasmite su fluir 
divino. 

Nuestros Estatutos nos dicen que mediante la oración conocemos a Dios 
y nuestro Origen, es decir nos conocemos al conocer nuestras raíces, y 
entramos en la santidad divina, recibimos la vida de Dios, que es nuestra vida, y 
nos llenamos de su amor divino. Así transmitiremos a Dios, su caridad y amor, su 
santidad. 

Por enlazar con nuestra espiritualidad la mística o contemplación del 
admirable Rusbroquio, autor flamenco del siglo XIV, insertamos unos versos de 
este padre de la mística, que abren paso a la praxis de nuestra oración 
concepcionista. Dicen así: 

“Quienes a la sobre esencia se encaminan 
nada más han de esperar 

que esta felicidad. 

Allí quieren habitar 

y nunca más salir 

en lo más hondo perdidos. 
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Quiere morar en ellos... 
la Trinidad deliciosa. 

Así habremos de aspirar 
sin jamás desfallecer 

y volver siempre a salir 
para regir este reino 
semejantes en virtudes. 


Ahora quiero cuatro cosas 
decir en particular 
que impiden fruición (tener oración). 


Quienes han pocos deseos 
carecen de firme unión 
en sobre esencia de Dios. 


No serán iluminados 
ni impulsados al abismo 
más quedarán en sí mismos... 


Os quiero mostrar aún 
cuatro cosas que entorpecen 
y destruyen la virtud. 


Los que son extrovertidos 
buscando honor y alabanzas 
lejos están de la unión. 


La luz de simplicidad 
no la podrán alcanzar 
a causa de su miseria. 


No han resucitado 
para vivir en torpeza 
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y apegarse a lo creado. 
Si quisieran rechazarlo 
podrían subir muy alto 

gustar el toque de Dios 
y alcanzar la eternidad. 


Quien busca gustos terrenos 
no podrá nunca alcanzar 
suprema felicidad. 


No será iluminado 
mientras esté recargado 
de imagen perecedera. 
Pág. 264, 265 y 271. 


La carga de desorden, faltas e imperfecciones, mediocridad, que 
arrastramos a causa del pecado original, nos hace difícil entrar en Dios, en su 
presencia sentida para tener oración. Necesitamos las disposiciones. Para hacer 
oración no basta decidirnos a hacerla, debe residir en el alma un afecto 
apasionado por Dios, y un convencimiento absoluto de que es lo más grande 
que podemos hacer en nuestra vida, y que si dejamos de hacerla negamos a 
nuestra alma su mayor gloria y derecho: conocer a Dios, beber de él, abismarnos 
en él. 

Por eso la oración debemos prepararla con la propia vida. Lo dice 
Rusbroquio en los versos mencionados. Se trata de eliminar aficiones las que 
hemos sido llamadas a no tener más afición que la de Dios. Ello prepara nuestra 
alma, nuestra mente, nuestro corazón y aun nuestros sentidos para poder captar 
a Dios, sus sentimientos, su ser divino. “Quienes a la sobre esencia se 
encaminan” hemos de dejar en segundo plano ocupaciones y preocupaciones, 
“nada más han de esperar que esta felicidad”: hacer oración. 

Con ella nuestra vida se revelará más luminosa de lo que es; más 
humilde de lo que es; más obediente de lo que es; más paciente, más fraterna 
de lo que es; más generosa en la práctica de las virtudes de lo que es, virtudes 
todas ellas que dan la felicidad. 

Aunque nos cueste desengancharnos de la mentalidad 
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de lo urgente por lo necesario, tenemos que hacerlo, y pensar que lo más 
urgente y lo único necesario es la oración. Nos los dijo nuestro divino Maestro: 
“Marta, Marta, por muchas cosas te afanas, una sola es necesaria. María ha 
escogido la mejor parte, y no le será arrebatada” (Lc. 10, 38 — 42). Si para 
conseguir esto las que estamos llamadas a esta vocación, se hace necesario un 
nuevo planteamiento de nuestra vida o de la Comunidad, hay que hacerlo, de 
modo que todas pensemos tan alto de la oración como es el fluir de Dios hacia 
nuestra alma para su transformación. Convencernos de que el encuentro con 
Dios en la oración ha de tener el carácter de una revelación, escrutando y 
contemplando su Palabra, que es decir, su Ser divino. Hemos de llegar a 
encarnar nuestros sentimientos en los de Dios, nuestras reacciones en las de 
Dios, en las de Jesús, que es el único que nos las revela en toda su fuerza y 
pureza, y palparemos nuestra transformación en Él. 

Esto es recibir ese fluir del que es nuestra raíz, el Principio de nuestro 
ser, que impulsó nuestra creación, como Bien infinito que comunica bien, como 
bondad inmensa que trasmite bondad, como amor y misericordia eterna que 
fluye y nos sale al encuentro en cada fragmento de la Escritura que 
contemplamos, y en nuestra vida. 

El fluir de Dios nos lleva a su conocimiento, nos conexiona con sus 
sentimientos divinos, premisa fundamental de la oración. Nos hace tocar la vida 
divina, su santidad, si nos despojamos de nuestras elucubraciones. Hemos de 
recibir ese fluir de Dios con el alma desnuda, abierta a esa fuente divina que 
contemplamos como Origen y base de nuestro ser y esencia, de nuestros 
sentimientos y amor, de nuestros deseos y actividad, de nuestro ser personal 
que debe beber ese fluir divino, esos sentimientos divinos que son su intimidad 
más profunda. Hasta ahí podemos llegar, hasta lo más profundo del 
conocimiento del ser de Dios, en la oración, porque sus sentimientos son la 
revelación de su ser. 

Para entrar en oración hemos de ir con corazón humillado, despojado, 
hambriento sólo de Dios, es decir sabiendo que nos faltan por descubrir grandes 
misterios de la oración, que se descubren haciéndola. Humildad, pues, para 
entender que no sabemos nada de ella. Esta situación de pobre ante el Señor 
nos llenará de paz, para poder entrar en oración y descubrir sus inesperadas 
luces, esforzándonos por separar nuestra mente de todo ruido, nuestro corazón 
de todo deseo o preocupación. El silencio del día bien vivido nos hace 
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sensibles a la contemplación, para descubrir en la oración al invisible, como por 
ejemplo lo descubría Lope de Vega según él dice: 

“A donde quiera que su luz aplican 

hallan, Señor, mis ojos tus grandezas”. 


Sí, como contemplativas, hemos de procurar tener sentimientos 
delicados, saber encontrar a Dios en el silbido del aire, en una flor, en el canto 
del pájaro, en la escucha atenta de los que nos rodean. Esto nos prepara para 
descubrir en la oración al Invisible, su naturaleza divina distinta a la nuestra pero 
creada a su imagen y semejanza, y por ello destinada a conseguir los valores de 
su ser divino, su santidad. Y nos hace percatarnmos de la necesidad de 
acercarnos a él, de aproximarnos más a él, de escuchar sus silencios, de amar 
su Verdad, de adentrarnos en él, de entender que esto es lo más bello que 
podemos hacer cada día: estar con el Esencial que es Amor, acudir a ese 
manantial con sed de Dios. 

Nuestra alma está creada para Dios, y sólo vibra con el contacto de 
Dios, con su encuentro. Y nuestro espíritu está capacitado también para detectar 
el misterio que encierran las cosas espirituales, para intuir a Dios en realidades 
que se nos escaparían si no hacemos oración. 

Esto lo consigue la constancia en hacer oración a pesar de los 
desalientos. Nada se consigue sin esfuerzo propio. La oración es dejar el mundo 
visible para entrar en el invisible, donde es necesario, repito, despojar del ruido el 
ámbito donde Dios está, y está donde esté el silencio. Hemos de dejar que 
nuestro ser entre en Dios para palpar su esencia divina, para sentir su paz, e ir 
ajustando nuestra vida a esta realidad divina que es la santidad. 

Esto es más sencillo de lo que parece. Entrar en la realidad divina y 
ajustamos a ella se consigue mediante la lectura atenta, reposada y 
contemplada del santo Evangelio, que, en la persona de Cristo nos ayuda a 
elaborar en nuestro interior la imagen de Dios a que fuimos creadas. Porque 
Cristo tiene dos naturalezas, la humana, por la que podemos obrar como 
personas imitándole, y la divina, por la que podemos alcanzar los sentimientos 
mismos de Dios, su esencia divina. 

Debemos dejar en la serenidad del alma, enajenadas del entorno, que 
nos envuelva Dios. Dios está siempre palpitando en su Palabra, - que es su fluir 
divino -, y muy cerca de nosotras, y aún dentro de nosotras. Necesita la 
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paz de nuestro ser para dejarse sentir, palpar su existencia, sus sentimientos, su 
alma. 

Cuando entramos en oración, después de haber leído con atención el 
pasaje evangélico escogido, cerremos los ojos y activemos los recursos que Dios 
ha puesto en nuestra naturaleza, en nuestra mente, en nuestro corazón, para 
contemplar, descubrir y entrar en los sentimientos de Dios, conectar con ellos, 
entrar en el alma santísima de Jesús, en sus reacciones, en su pensamiento, 
para ir asumiéndolos con paz, pero con constancia durante la oración y durante 
todo el día. 

Ejemplo: contemplamos el convite que a Jesús hizo Simón, el fariseo. El 
evangelio dice que Jesús acepta la invitación, entra en casa del fariseo y se 
pone a la mesa. Contemplemos después a la pecadora que se acerca a Jesús, 
la cual, puesta a sus pies, se los moja con sus lágrimas, se los seca con los 
cabellos de su cabeza, los besa, y los unge con un perfume. El fariseo está 
observando, y piensa en su interior: “Si éste fuera profeta conocería quién y qué 
clase de mujer es la que lo toca. ¡Una pecadora!” Entremos ahora dentro de los 
sentimientos de Jesús manifestados en su reacción. Jesús, sin prisas, aborda al 
fariseo con sentimientos de confianza, para llegar a su corazón a pesar del juicio 
que de él había hecho. Dialoga con él exponiéndole una parábola que habla de 
amor y de perdón. Y espera la respuesta del fariseo. Jesús la escucha y le dice: 
“Has juzgado bien”. Luego, con la serenidad de quien domina hasta los 
elementos de la naturaleza le dice desgranando la verdad que revela el amor de 
la pecadora: “Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, 
ha mojado mis pies con lágrimas y los ha secado con sus cabellos. No me diste 
el beso. Ella, desde que entró no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi 
cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que 
quedan perdonados sus muchos pecados porque ha mostrado mucho amor” (Lc. 
7, 36-47). 

Contemplado detenidamente este pasaje, descubrimos en Jesús amor, 
respeto, delicadeza con el fariseo, dejando que sea él mismo quien se responda 
a su juicio. Éste es el modo de reprender Jesús un juicio desacertado sobre él. 
Nosotras, ¿qué hubiéramos hecho? Sin duda que habríamos respondido con 
resentimiento, apresurándonos a salir por la propia honra afeando duramente el 
juicio erróneo. ¡Qué disparidad con los sentimientos de Jesús! 

Pues de esto se trata, y éste es el fin de esta oración, que 
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transformemos nuestros sentimientos en los de Jesús. Para ello hemos de 
grabarlos con tesón y apasionadamente en nuestro corazón, para recordarlos 
con frecuencia y constancia sin saber ni querer separarnos de ellos. Esto nos irá 
transformando, irá cambiando nuestros sentimientos desordenados por los 
divinos; nuestras reacciones, por las reacciones equilibradas y sin error del 
Señor; nuestros pensamientos ensombrecidos por la fuerza del pecado, en los 
pensamientos llenos de luz de Dios; nuestros razonamientos humanos a veces 
cargados de errores, en los razonamientos divinos empapados de verdad. 
Podemos aplicar aquí el adagio castellano: “dime con quien andas y te diré quién 
eres”. Si andamos todo el día con estos sentimientos de Jesús, nos haremos 
como él. 

Así será, porque San Juan nos dice que estamos dotadas de semilla de 
Dios (1 Jn. 3, 9 b). Tenemos, sí, capacidad de evolución, de pasar del pecado a 
la santidad, y, como digo, hace posible este paso la comunicación con Dios en la 
oración. Palpar su ser divino, sus sentimientos, su santidad en el Evangelio, para 
vivirla. La atención que pongamos en seguir la forma de expresión de los hechos 
y palabras de Jesús, nos llevarán a un conocimiento certero de su Ser divino. 

Otro ejemplo puede ser el pasaje de la adúltera. La serenidad que 
manifiesta Jesús ante unos acusadores de un pecado condenado por la ley de 
Moisés; acusadores que buscaban con ello condenar a Jesús según la respuesta 
que diere, y el tiempo que el mismo Jesús se toma para responder... — escribe 
primero en tierra - junto con el tono de voz lleno de misericordia hacia la mujer 
adúltera cuando quedó sola, nos manifiestan que en Dios hay algo más grande 
que el pecado, es el perdón, el amor. Nos manifiestan la divinidad y ternura, la 
santidad que encerraba en su intimidad Jesús, y el equilibrio de su Ser. No tiene 
prisa ni en condenar, ni en actuar. Se deja llevar sólo por lo importante que es el 
amor. No por las prisas de los acusadores, ni por la fuerza de una ley, que no es 
la suya, de gracia y santidad, de vida. Vete y no peques más”, le dice a la mujer, 
devolviéndole la vida del cuerpo y del alma (Jn. 8, 1 — 11). 

¡Ésta es nuestra imagen y semejanza, hermanas! Así estamos 
destinadas a ser según el designio amoroso de Dios. Si nos embriagamos de 
estos sentimientos divinos, destilaremos el estilo de vida de Jesús. Si lo 
asumimos en la oración, tendremos un comportamiento lleno de amor y equilibrio 
que atraiga hacia lo sobrenatural, hacia lo divino, no hacia la mentira de las 
cosas. Vivir así a Dios es encontrar el centro y la razón de nuestra 
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existencia, lo contrario es frustrarla. Es dejar que el Espíritu Santo ilumine 
nuestro mundo interior para que forme nuestro corazón como el de Jesús. 

Si grande fue para la humanidad el día de la Encarnación, Pasión y 
Muerte de Cristo, grande, muy grande fue la revelación de Dios que nos hizo 
Jesús con su vida, obras y palabras. Si esto no hubiera acontecido, no 
habríamos llegado al conocimiento íntimo de Dios que Jesús nos manifiesta: “El 
que me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Jn. 14, 9), y que nos hace posible 
rehacer integramente el proyecto del Padre al crearnos para ser conformes a la 
imagen de su Hijo (Rm. 8, 29). Para esto vino Jesús a la tierra. Nacimos de 
nuevo en la Encarnación del Verbo, y logramos la semejanza de Dios asumiendo 
los sentimientos divinos y las actuaciones que fluyen de la persona de Cristo. Así 
nos quiere el Padre. Grande es nuestra deuda y nuestra obligación con Dios. 
¿Qué hacer? 

Tensionar nuestra actitud de escucha en la oración y contemplación de 
los pasajes evangélicos es nuestra respuesta, porque es ahí donde recibimos el 
fluir de Dios, su imagen santa, su esencia divina, su gracia y misericordia que 
nos transforma en su Ser divino por la fuerza de la redención de Cristo. Es la 
cualidad de la oración, por lo que es imprescindible su ejercicio para responder al 
proyecto divino. ¿Que cuesta? San Pablo nos dice que para conseguir una 
corona perecedera son necesarias muchas privaciones y entrenamientos (1 Cor. 
9, 24 — 25). ¡Y se hace! ¿No es Dios más que todo lo que pasa de este mundo? 
¿Cómo no poner esfuerzo por este bien deleitable e imperecedero, que 
constituye además, la plenitud de nuestro ser? Esto así ¿quién podrá prescindir 
de esta oración divina? ¿Quién o qué podrá cegarnos el entendimiento para no 
ver tanta luz y lo que nos conviene? ¿La pereza espiritual? ¿la falta de fe? ¿la 
inercia por penetrar en los valores divinos? ¿la insensibilidad? ¿el desaliento? 
¿la apatía por las cosas de Dios? ¿la tibieza? ¿el trabajo? ¿otras ocupaciones? 
Examinemos qué principios son los que nos impiden hacer oración. Por qué 
cosas nos afanamos. Examinémonos seriamente, porque eso es lo que amamos 
más que a Dios. 

Reconocer qué principios u ocupaciones anteponemos a la oración, nos 
favorecerá altamente para erradicarlos, y para conocernos. Para pulsar nuestra 
vida espiritual. Para ordenarla sin dejarnos llevar de la falsedad, del engaño, de 
las fuerzas del mal con las que Satanás se esfuerza para apartarnos de la 
oración porque sabe que si la hacemos, él lo tiene todo perdido, y 
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nosotras todo ganado. 

Por ello, el empeño que pongamos en desenmascarar los principios que 
nos impiden hacer oración, sin falsedad, con realismo, sin engañarnos a 
nosotras mismas, y el amor operante, consecuente, que tengamos a Dios, harán 
que replanteemos nuestra vida suplantándolos decididamente por la oración. Sin 
duda que Dios nos contemplará con agrado y nos ayudará con su gracia, al 
vernos capaces, decididas a acabar con lo que nos impide conocerle, amarle, ser 
receptoras de su fluir amoroso, que es su santidad. Y nosotras nos sentiremos 
mejor sintiendo a Dios en nuestro corazón. 

Recibir el fluir de Dios en la oración, - que otros llaman emanación - es 
el más alto quehacer y el mayor premio que podemos recibir, porque lo 
necesitamos para llegar a ser imagen y semejanza suya, es decir, lo 
necesitamos para vivirle, porque no es ajeno a nosotras ese fluir de Dios que 
mana como de una fuente para darnos vida, no es ajeno a nosotras, porque es 
nuestra raíz y necesitamos nutrirnos de ella para crecer espiritualmente, para 
transformarnos en él. 

Abrámonos, pues, a Dios, hermanas, con constancia, y 
experimentaremos el flujo de su comunicación divina, asumiremos sus 
sentimientos, fuente de sus virtudes o modo de ser y llegaremos a la 
identificación con él. Y cuanto mayor empeño pongamos en ello, más gusto 
encontraremos en estar con él, más íntima será nuestra relación con lo esencial, 
y más despojadas de las cosas nos sentiremos, con mayor madurez personal y 
espiritual por el desarrollo de la gracia santificante que nos hará ver todo 
mezquino, y sólo Dios grande. 

El descubrimiento y práctica de esta oración es una necesidad prioritaria 
para nuestra vida monástica. Crecerá nuestro interés por ella a medida que 
vayamos entrando en Dios, en esa relación de amor que se hará más fluida a 
medida que más nos adentremos en la contemplación de los sentimientos y de 
los misterios que nos revela Cristo. ¡Cómo debe motivar nuestra oración el deseo 
de llegar a “tener los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús, el cual 
teniendo la naturaleza gloriosa de Dios, no consideró como codiciable tesoro el 
mantenerse igual a Dios, sino que se anonadó a sí mismo tomando la naturaleza 
de siervo, haciéndose semejante a los hombres, y en su condición de hombre se 
humilló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz” 
(Flp. 2, 5-8). 
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Sintonizar con él, hasta que sus sentimientos que le llevaron al despojo 
de su categoría divina, a su humillación profunda, a su obediencia hasta la 
muerte de cruz, tengan resonancia en nuestro corazón, en nuestra vida, es 
nuestro quehacer ineludible en la oración, hasta llegar a entender que obedecer 
es donarse al que se ama: Dios. Que despojarse de las cosas es llenar de Dios 
nuestra alma. Que humillarnos y que nos humillen es recibir la grandeza de 
Cristo, que supo humillarse porque era Dios. Así de fuerte debe ser la resonancia 
que en nuestros sentimientos hagan los sentimientos de Jesús, de modo que 
lleguemos a obrar como él. 

¿Puede haber acontecimiento más grande en nuestra vida que llegar a 
sentir igual el Creador y la criatura, el Redentor y la redimida? Es la mayor 
conquista que podemos conseguir en este mundo, mucho mayor que la 
conquista del espacio que ha conseguido el hombre, que, aunque es grande, es 
perecedera. 

Si esto lo logramos, y estamos en el Monasterio para ello, quedaremos 
capacitadas para conectar también con la realidad de quienes nos rodean, con 
sus sentimientos, con sus razonamientos, con sus necesidades. Es cuando 
fácilmente podríamos ir a la oración dejando atrás hermanas confortadas, 
obligaciones bien cumplidas. 

Si valoramos los beneficios que se derivan de la oración, se nos haría 
difícil abandonarla. ¡Sin duda! Pero, hermanas, nos conviene saber y reconocer 
que tenemos el peligro, y somos fáciles en ello, de ir contra nuestro bien 
espiritual porque supone esfuerzo la ascesis. Supone esfuerzo aguantar una 
oración árida, o matar nuestro egoísmo o comodidad, o los propios 
razonamientos que nos inclinan a anteponer la actividad a la oración porque es 
difícil superar el tedio, el desaliento, las distracciones. No sea así, hermanas. 
Sabemos que las distracciones se vencen leyendo otro texto, o pidiendo la 
gracia al Señor humildemente, como hacía el publicano, el cual “manteniéndose 
a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el 
pecho diciendo: ¡Oh Dios! Ten compasión de mí, que soy pecador!” (Lc. 18, 13). 
Acogiéndonos también a la protección de nuestra querida Madre Inmaculada, 
siempre inclinada a ayudarnos. 

Otro peligro para el desarrollo de nuestra oración es el tema que 
elijamos. El fluir de Dios, su santidad y amor, quiere llegar tal cual es a nuestra 
realidad humana para transformarla. Si escogemos temas que menos nos 
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comprometan, estrechamos el cauce divino que nos daría luz para llegar al 
conocimiento de Dios y al conocimiento propio, consiguiendo sólo parcialmente 
nuestra transformación. Por ejemplo, el amor universal a amigos y enemigos que 
movió toda la vida de Jesús, y que es el cauce ancho del amor y sentimientos de 
Dios. Si a estos temas no les prestamos atención, sólo conseguiremos, repito, un 
conocimiento parcial de Dios y una conexión restringida con su ser divino, cuya 
esencia y el misterio profundo de su ser es el amor. 

Hermanas, se trata de ser fieles a lo que hemos prometido el día de la 
Profesión. ¿Recordamos? Prometimos llegar a la plenitud de la inserción en 
Cristo, y expresar al mundo cómo ha de vivirse nuestra imagen y semejanza de 
Dios. El cauce para lograrlo es la oración como hemos dicho. Por aquí hemos de 
ir las que somos profesionales de la oración. No hay otro camino. Sin oración no 
seremos monjas concepcionistas. Repito que la oración es lo más grande que 
podemos hacer en el Monasterio, por eso hay que ir a ella con un amor 
apasionado por Dios: “¡Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti suspiro, yo te busco, mi 
alma está sedienta de ti, por ti languidece mi cuerpo!” (Sal. 62, 2) “Mi ser 
languidece anhelando los atrios del Señor, mi corazón y mi mente se alegran por 
el Dios vivo” (Sal. 84, 3) digámosle con vivos deseos de asumir el alma y los 
sentimientos de Jesús, para conseguir tener sentimientos tan delicados como los 
suyos, su serenidad, su paz, amor como el suyo, asumir su modo de ser 
mediante el ejercicio de todas la virtudes sin desfallecer. Estos, hermanas, son 
los mejores fenómenos místicos de la oración que hemos de desear y alcanzar 
con mucha constancia y amor. 

Por último, hermanas, despojadas de razonamientos humanos, hemos 
de recibir a Dios, como he dicho al principio, con el alma desnuda, abierta a esa 
fuente divina que contemplamos y que es nuestra base y origen, causa de 
nuestro ser, de nuestros sentimientos y amor, sin desear más que ser de Dios y 
para Dios, de recibirle constantemente. 

Nos dice Rusbroquio: “Todas las riquezas que hay en nuestro Dios por 
naturaleza están en nosotras por el amor infinito del Espíritu Santo” — En 
lenguaje moderno sería decir que nos recibimos de Dios por el Espíritu Santo, en 
la oración. ¿Recordáis cómo os digo en otra ocasión, que estamos en Dios? De 
Él, pues, nos recibimos en la oración, recibimos el ser que participamos de su 
Ser y santidad desde nuestra creación. Esto lo lleva a cabo, como digo, el 
Espíritu Santo en la oración. Mediante él, nos recibimos de Dios 
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que es Amor, donación, santidad -. “En este amor se gusta el sabor de todo 
aquello que se puede anhelar. Por este amor estamos muertos a nosotros 
mismos, salimos del propio yo. Este ser eterno, esta Vida eterna que tenemos y 
que somos en la Sabiduría eterna de Dios es la semejanza con Dios”. Hasta aquí 
el autor. 

¿Cómo no vamos a desear sumergirnos en ese Dios para recuperar, 
alimentar y hacer crecer nuestra semejanza con él? En una lectura de Vigilias 
leemos: “Dios se hizo hombre para que el hombre se hiciese Dios” ¿Qué más 
pudo hacer por nosotras? ¡Hasta ahí llegó su amor! ¿Dónde llegará el nuestro? 
Repito, no neguemos a nuestra alma su mayor gloria: la recuperación de nuestro 
ser, que Dios nos dio, la transformación, unión e identificación con el Ser divino, 
que se consigue, repito, mediante la oración constante y fervorosa, para 
despertar en los que nos rodean el deseo de Dios porque emanamos a Dios, a 
esa Claridad divina que no conoce el ocaso, a esa belleza única que nos 
diviniza, a esa pasión de amor por nosotras que nos atrae y apasiona. Que así 
sea, que no sepamos salir de Dios ni de los sentimientos de Jesús, para asimilar 
su nobleza y santidad. 

Que la Santísima Virgen, nuestra Madre, reflejo sublime de los 
sentimientos y amor de su Hijo, nos ayude a entrar en el piélago de vida y 
dulzura, que es la adorable Trinidad, vida y esencia nuestra. Y que su atracción 
divina lleve siempre el ritmo de nuestro corazón, de nuestra alma y de nuestros 
pasos hacia Él, Dios Uno y Trino, hacia la unión con él, hacia la deificación de 
nuestro ser. Amén. Así sea. 
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XII 
LITURGIA 


La liturgia crea y recrea a Dios. Crea a Dios en los que la cantan y 
escuchan, y recrea a Dios si es celebrada dignamente. 

Otro aspecto y compromiso de nuestra consagración monástica a Dios, 
de nuestra búsqueda de él es la alabanza divina donde se le encuentra. 
Nuestros Estatutos nos dicen: "En la alabanza divina que a Dios tributamos en la 
liturgia, la monja concepcionista descubre la sublimidad de su vocación, porque 
con ella obtiene con la máxima eficacia la glorificación del Padre, a la cual las 
demás obras de la Iglesia tienden como a su fin y alcanza su vida de piedad la 
plenitud" (S.C. 10). 

Para que la función sagrada de la liturgia se celebre con las 
disposiciones que ella requiere y sea grata al Padre, la monja concepcionista 
piense que no sólo basta el esfuerzo que ha de poner en celebrarla con el mayor 
esplendor posible, sino que, ante todo, ha de ser para ella como concepcionista, 
un momento de gracia en el encuentro personal con Cristo, pues a Él le presta 
su VOZ para alabar al Padre y, mediante su voz, Cristo se convierte en el centro 
de su vida tanto en la liturgia de alabanza, de acción de gracias, de súplica y de 
intercesión en favor de todo el cuerpo de la Iglesia, como del sacrificio de 
alabanza que le tributa su corazón a lo largo del día. 

La concepcionista fervorosa encuentra en la distribución de las Horas 
durante el día y la noche, la solicitud que tiene la Iglesia, nuestra Madre, de que 
nos mantengamos en constante actitud de santificación y unión con Cristo. 

Nuestra Madre María es, para nosotras concepcionistas, ejemplo 
admirable en la liturgia y maestra de vida espiritual que nos enseña a hacer de la 
propia vida un culto a Dios y de su culto un compromiso de vida (M.C. 21). 

Diversos son los aspectos de nuestra vinculación litúrgica a Dios. 
Vinculadas hemos de estar a Él, y mucho, en el Santo Sacrificio de la Eucaristía, 
vinculadas más amorosa e íntimamente en la Sagrada Comunión, vinculadas en 
el culto eucarístico, vinculadas en la celebración del Oficio divino o Liturgia de las 
Horas, vinculadas también en el culto tributado a nuestra Madre Inmaculada y 
demás santos, y vinculadas fuertemente, cómo no, al sacramento de la 
Reconciliación, que es una verdadera liturgia de gracia para nosotras 
concepcionistas, donde la recibimos 142abundantemente si nos 


preparamos adecuadamente. 

También los ejercicios de piedad y devoción son medios de vinculación 
con nuestro Dios amado. Como no tenemos tiempo de hacer de cada una de 
estas liturgias una reflexión, -aunque bien se lo merecen-, pues se nos 
terminarían los días de Ejercicios en ello, vamos a tratarlas todas en esta 
reflexión procurando reflexionar lo esencial de cada una, para que tomemos 
conciencia de lo sublime que es nuestra vocación, y así no perdonemos esfuerzo 
en desarrollarla como Dios merece, y como respuesta a la confianza que Dios ha 
demostrado tener con nosotras, al llamarnos a este servicio divino propio de los 
ángeles y bienaventurados en el cielo. 

Esta reflexión la vamos a hacer destacando las notas que en nuestros 
Estatutos descubrimos y que han de formar nuestra conciencia litúrgica: 

dee Toma de conciencia de la sublimidad de nuestra vocación. 

Ze Toma de conciencia de que con la liturgia ofrecemos al Padre en 
nombre de la Iglesia la máxima glorificación que el Padre puede recibir en esta 
tierra. 

s Que hemos de poner a contribución en su celebración el mayor 
esfuerzo posible de modo que sea una liturgia digna de Dios. 

40 Que hemos de considerarla como encuentro de gracia con Cristo 
Esposo. 

Do Que hemos de celebrarla a sus horas correspondientes. 


0 Que hemos de hacer de la propia vida un culto a Dios y del culto 
un compromiso de vida. 
Comenzamos por la primera: 
1. Toma de conciencia de la sublimidad de nuestra vocación dedicada 
primordialmente al culto de Dios. 


La Biblia nos transmite con exquisita fidelidad, y es mucho de notar, 
cómo ordenó Dios mismo su culto. El libro del Éxodo desde el c. 25 al 31 legislan 
el culto: "Todo lo haréis conforme al modelo del tabernáculo y de sus utensilios 
que yo os mostraré" (Ex. 25, y siguientes) y el libro del Levítico describe las leyes 
en torno a los sacrificios cultuales. 

Después podremos ver con qué detalle, si lo leemos, se describe la 
consagración sacerdotal de los Ministros que habían de atender al 
culto cc. 8-10 del Levítico; ¡quél43pureza se les exige! Y veamos 


también en los cc. 1-7 la descripción de las leyes en torno a los sacrificios, todo 
con un rigor extremo, con una delicadeza suma. En los cc. 11-26 tenemos la 
leyes de santidad que Yahvé exigía a su pueblo elegido, por el hecho de haber 
sido elegido por Él, dedicado a Yahvé y a su culto. 

Todo es ordenado por Dios a Moisés. Una vez terminada la construcción 
del tabernáculo, el libro del Éxodo nos dice cómo se agradó Yahvé de todo ello 
(Ex. 40, 34). Dice el texto: "Entonces la nube cubrió la tienda de la reunión y la 
gloria de Yahvé llenó el tabernáculo". Los cc. 35-40 tratan de la construcción de 
este santuario, y, notad cómo quiere Dios que se haga. Moisés dijo a toda la 
asamblea de los hijos de Israel: "He aquí lo que ha mandado Yahvé, tomad de 
cuanto tenéis para hacer ofrenda a Yahvé". Es para que veamos aquí el 
esfuerzo que el Padre y el espíritu de Jesús que late en toda la Biblia, pide a 
todos los que tenemos que ofrecer el culto a Yahvé. 

Y nos preguntamos, ¿por qué y para qué ordenó Dios el culto a sí 
mismo? Sin duda, hermanas, lo ordenó por amor a nosotras y para que vivamos 
con él su amor a nosotras. Y porque es el estilo de vida su modo de vivir del cielo 
al que nos quiere asociar ya desde la tierra. 

Recordemos, si no, la alabanza que dedicó David a Yahvé en la 
ceremonia de traslación del Arca de la Alianza, y veamos cómo está dedicada a 
Dios con este espíritu; cómo canta la inserción de Dios en su pueblo, su amor y 
misericordia. Dice la referida alabanza: "Alabad a Yahvé, aclamad su nombre, 
anunciad entre todos los pueblos sus hazañas cantadle, salmodiadle, celebrad 
todas sus maravillas, gloriaos en su santo nombre, alégrese el corazón de 
cuantos buscan a Yahvé" (1 Cro. 16, 6-36). Y va describiendo el amor, el 
compromiso de Dios con su pueblo, su alianza, su poder, su bondad y 
misericordia eterna. 

Por eso, porque Él quiere asociarnos a sus obras de amor y a su vida 
íntima pide mucha santidad en los que han de consagrarse a Él en su templo y 
emplearse en la alabanza divina. Escuchemos. Dijo David a Salomón: "Hijo mío, 
yo quise construir un templo al nombre de Yahvé, mi Dios, pero me habló Yahvé 
diciendo: "Tú has derramado mucha sangre y has hecho muchas guerras. Tú no 
podrás edificar un templo a mi nombre... Te nacerá un hijo que será hombre de 
paz... Ahora pues, Hijo mío, que Yahvé te sea favorable... Si observas los 
mandamientos y preceptos que Yahvé comunicó a Moisés para Israel, 
prosperarás". Y dijo después David a los que habían de ayudar a su hijo 
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Salomón a construir el templo: "Poned, pues, vuestro corazón y vuestra alma al 
servicio de Yahvé, vuestro Dios. Aprestaos y edificad el santuario de Yahvé, 
vuestro Dios, para trasladar al templo edificado al nombre de Yahvé el arca de la 
alianza de Yahvé y los utensilios consagrados a Yahvé". (1 Cro. 22, 7-19). 

Grandioso y santo, hermanas, fue el culto que dedicó a Dios el Antiguo 
Testamento, sobre todo en tiempo de Salomón, pero ahora, en el Nuevo 
Testamento, Cristo lo superó con su mismo cuerpo, sangre y mediación, con su 
Sacerdocio. 

Oigamos cuanto nos dicen acerca de esto, los cc. 8, 9 y 10 de la Carta a 
los Hebreos. Insertamos parte de estos capítulos: "El punto capital de lo que 
estamos diciendo, es que tenemos un sumo sacerdote tal, que está sentado a la 
derecha del trono de la Majestad en los cielos, como ministro del santuario y del 
verdadero tabernáculo erigido por el Señor, no por un hombre... Ahora Cristo ha 
obtenido un ministerio tanto más excelente cuanto mejor es la alianza de la cual 
es mediador, y más ventajosas las promesas sobre las que está fundada... 
Cristo..., sobrevino como sumo Pontífice de los bienes venideros, a través de un 
tabernáculo más santo y más perfecto, no hecho por mano de hombre..., y entró 
de una vez para siempre en el santuario, no con sangre de machos cabríos y de 
becerros, sino con su propia sangre, adquiriéndonos una redención eterna" (Heb. 
8, 9-13). 

Hermanas, ¡tan sublime es nuestra vocación! Como que es prolongar el 
modo de vivir de Dios que se revela en los santos claramente y es por lo que 
brota la alabanza en ellos, este culto a Dios que inició Dios mismo y perfeccionó 
Cristo con su misma vida y sangre. Mirad que por el fin y forma que este culto ha 
conseguido en la Iglesia, es para nosotras la expresión más líricamente amorosa 
de la búsqueda del Dios amado, propia de nuestra vocación. No sólo en los 
cultos litúrgicos, sino que, si estamos enamoradas del Señor y de nuestra 
vocación, aún en nuestra soledad y silencio continuamos cantando en nuestro 
corazón el amor y las misericordias de nuestro Esposo, Cristo. 

Así dijo el bienaventurado Epifanio, obispo de Chipre: "el verdadero 
monje debe tener continuamente en su corazón la plegaria y la salmodia". Y 
consagradas a Dios por los votos a cantar durante toda nuestra vida su amor, 
sus misericordias hacia los hombres es también el medio de prolongar con 
nuestro sacerdocio real el sacerdocio de Cristo, con nuestra alabanza, la de 
Cristo y su Iglesia, con nuestra mediación en la liturgia, la de Cristo 
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en favor de los hombres. 

Tomemos, pues, conciencia hermanas, de la sublimidad de nuestra 
vocación. Tomemos conciencia en todos los actos litúrgicos que celebramos 
para ejecutarlos con el gran espíritu con que fue fundado el culto, y consigamos 
la santificación que postula. Es decir irnos acostumbrando a vivir como los 
bienaventurados en el cielo. 


2. Toma de conciencia de que con la liturgia ofrecemos al Padre la 
máxima glorificación que el Padre puede recibir en la tierra. 


Esto está muy claro, hermanas, y es lo que sublima nuestra vocación 
porque además de ser Dios mismo el fundador de su culto "asociándonos Cristo 
por la liturgia de las horas al cántico de alabanza que resuena en las moradas 
celestes" (S.C. 85) y de alabarle nosotras en los salmos con sus mismas 
palabras, además de esto, en la liturgia Eucarística le ofrecemos la víctima más 
perfecta y agradable que el Padre puede recibir: su mismo Hijo, en el momento 
de la gran expiación, de su muerte en la Cruz. Y en el culto y adoración que 
tributamos a la Reserva Eucarística le ofrecemos la mejor veneración que 
podemos dar a su Alianza eterna con nosotras. Alianza que es el Cuerpo y la 
Sangre de Cristo, Hijo suyo, el cual, constantemente le está glorificando, 
ofreciéndose como Mediador de esta preciosa e inmortal alianza a favor de los 
hombres en los sagrarios del mundo. A Él nos unimos cuando le adoramos 
sacramentado, a su amor e intercesión por los hombres, a la glorificación que de 
Él mismo recibe el Padre, a su alabanza. 

Y nos tenemos que unir también a su santidad y espíritu para no rebajar 
la gloria que Cristo puede dar al Padre por causa nuestra. Quiero decir que tanto 
más glorificaremos al Padre con nuestro culto cuanto más unidas estemos y más 
nos parezcamos a su Hijo. Esta ha de ser nuestra preocupación, que nuestra 
mediocridad no rebaje la glorificación que podemos ofrecer al Padre con nuestra 
alabanza y culto. 


3. Que hemos de poner a contribución en su celebración el mayor 
esfuerzo posible de modo que ofrezcamos a Dios una liturgia digna. 


En este aspecto proliferan en el Antiguo Testamento los casos en los 
que Dios cuenta con la cooperación y 14-6el esfuerzo humano, incluso para 


la construcción del lugar del culto. 

En Éxodo 35, Moisés habla a la asamblea de los hijos de Israel y les 
dice: "He aquí lo que ha mandado Yahvé. Tomad de cuanto tenéis para hacer 
ofrenda a Yahvé. Todos con corazón generoso lleven como ofrenda oro, plata y 
bronce..., para ejecutar todo lo que Yahvé ha ordenado: el tabernáculo, su tienda 
y su cubierta, etc. Y todos aquellos a quienes impulsó su espíritu vinieron con 
sus ofrendas a Yahvé...”. 

¿Veis, hermanas, cómo dice que, "todos aquellos a quienes impulsó su 
espíritu"? Aquí podemos descubrir quién impulsó nuestra vocación hacia el culto 
del Señor: ¡Dios mismo! El mismo Dios que ordenó su culto, nos seleccionó para 
que de modo oficial en la Iglesia lo celebremos, lo mantengamos. Y sigamos 
escuchando: "Toda mujer habilidosa hilaba con sus manos y traía sus hilados de 
lino en color violeta, púrpura y carmesí. Así mismo, todas las mujeres famosas 
por su habilidad en el arte de hilar, hilaron los pelos de cabra”, etc. Y con ello 
confeccionaron las vestiduras preciosas para el servicio del santuario y las 
vestiduras sagradas de Aarón (Ex. 35, 4 - 35). En todos estos capítulos se 
describe el impresionante trabajo que llevaron a efecto los israelitas para 
preparar el culto del Señor. 

No menos impresionante es la solemnidad que desplegó David para 
trasladar el arca de la alianza desde la casa de Obededón hasta la ciudad de 
David. Merece la pena leerlo. Iban solemnizando la procesión miles de personas 
con los sacerdotes y levitas. "David les dijo..., purificaos, pues, vosotros y 
vuestros hermanos, para subir el arca de Yahvé, el Dios de Israel... David ordenó 
a los jefes de los levitas que dispusieran a sus hermanos los cantores con todos 
los instrumentos musicales de acompañamiento, arpas, cítaras y címbalos, e 
hicieron resonar bellas melodías en señal de regocijo... Todo Israel subió el arca 
de la alianza de Yahvé en medio de aclamaciones” (1 Cro. 15, 1-28). 

"Al son de las bocinas, las trompetas, los cimbalos liras y las cítaras". 
Hermanas, hemos leído estos textos, dejando otros muchos que se podrían leer 
porque creo que es la mejor manera de exponeros el amor, el entusiasmo, la 
ilusión y el esfuerzo que hemos de poner, tanto en la preparación de todo lo 
referente al culto, como la esmeradísima solicitud con que hemos de celebrarlo, 
ya sea en los cánticos, en la salmodia, como en la lectura de los textos 
sagrados. 

Si los israelitas desplegaron tanto esfuerzo en preparar el 
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tabernáculo del Señor y en solemnizar el traslado del arca de Yahvé con tantos 
cánticos, cantores, instrumentos, etc., cuánto no debemos nosotras derrochar en 
el culto que tributamos al Señor en nuestros templos, pues que, como hemos 
visto antes en Hebreos, nuestro culto cristiano es muchísimo más superior que el 
del Antiguo Testamento. 

Hermanas, aquí se nos exige amor, ingenio, ilusión, esfuerzo, paciencia 
también, para poner todas las capacidades que Dios nos ha dado en las 
preparaciones de su culto. Para aprender bien. Para cantar bien los cánticos. 
Ilusión en los ensayos, atentas a quienes los dirigen, para que nuestras liturgias 
se desarrollen con la mayor solemnidad posible , explotando todas las 
posibilidades que Dios nos ha dado, precisamente para él. 

No olvidemos que es nuestro apostolado más directo con los fieles que 
llenan nuestras iglesias. Hemos de poner empeño en que ellos salgan de 
nuestras liturgias cargados de Dios, elevado el espíritu, impregnados de 
devoción y paz, conociendo y amando un poco más a Dios, si nosotras sabemos 
transmitírselo con nuestras celebraciones y cánticos, poniendo vida en ellos, 
espíritu, ilusión, amor. 

No olvidemos también el esfuerzo que requiere en nosotras facilitar a los 
seglares su participación en el culto, según quiere la Iglesia hoy. 


4. Que hemos de considerarla un encuentro de gracia con Cristo 
Esposo. 


Así es, hermanas. En el salmo 62 decimos al Esposo: “¡Cómo te 
contemplaba en el santuario viendo tu fuerza y tu gloria! Tu gracia vale más que 
la vida, te alabarán mis labios” (Salmo 62, 3 - 4). Sí, es un encuentro de gracia 
porque Cristo con el Padre es el fin de nuestra anhelante vida claustral. El deseo 
de Dios a que nos impulsa nuestra vocación desarrolla aquí el encuentro con el 
Esposo deseado, porque alabarle es nuestro reposo, contemplarle en el 
esplendor de su culto es nuestro premio, saborearle en la palabra divina es 
nuestro refrigerio, ofrecernos con él al Padre es nuestra santificación, inmolarnos 
con él configura nuestra unión. 

La carta a los Hebreos nos dice algo al respecto. Dice explicando la 
inmolación de la voluntad de Cristo ofrecida al Padre por nosotras: "Y en virtud 
de esta voluntad somos nosotros santificados de una vez para siempre, 
por la oblación del cuerpo del48Jesucristo... Porque por una 


oblación única ha hecho perfectos para siempre a aquellos que santifica". (Hb. 
10, 10-14). 

Tenemos que entrar muy a fondo en esta sublimidad de nuestra 
vocación, pues que representamos la alabanza de toda la lglesia. 

Y miremos, hermanas, si estamos bien dispuestas, cómo nos santificará 
diariamente este encuentro con Cristo a quien estamos unidas en su sacrificio de 
alabanza cuando alabamos a Dios, en su sacrificio de acción de gracias cuando 
se las damos a Dios, en su sacrificio incruento pero real en la Sagrada 
Eucaristía, cuando la celebramos con él mismo. 

Por eso, hermanas, acerquémonos con un corazón sincero, con fe 
perfecta, purificados los corazones de toda mancha de la que tengamos 
conciencia. ¡Qué inmensa es nuestra vocación en la liturgia! Y ¿qué decimos, 
hermanas, de la Sagrada Comunión?, ¿puede darse un encuentro de gracia más 
real? Cristo, lleno de gracia y de verdad, entra en nuestro corazón. Miremos 
cómo ha de ser nuestra fe para que la comunión del Cuerpo y de la Sangre de 
nuestro Esposo surta en nosotras los efectos de la gracia que contiene cuando 
es deseado y comido como él mismo se da, con el mismo amor. Él es el pan del 
cielo aunque aparentemente no lo parezca; nos lo dice por San Juan: "Yo soy el 
pan bajado del cielo" (Jn. 6, 41), y nosotras debemos creerlo con fe viva aunque 
la aridez de las apariencias nos rebajen la fe. 

Nuestra vocación nos dice que hemos sido llamadas por el Padre para 
creer a su Hijo, para amarle, para comerle. Y hay que tomar esta carne y esta 
sangre bebiendo al mismo tiempo el Espíritu de Jesús, el amor de Jesús. 
Pensemos... Nosotras comemos la hostia consagrada, y la hostia divina nos 
asume a nosotras, pensémoslo... Fuerza tiene Cristo para penetrar y transformar 
nuestra alma, si estamos dispuestas. Para darnos su vida eterna, que decíamos 
al principio de los Ejercicios. Y muchos ratos de Sagrario necesitamos para 
disponernos a recibirlo imitando los grandes ratos de Sagrario que practicó 
nuestra Madre fundadora. Así el encuentro con Cristo en la liturgia en general, y 
mucho más en la recepción de su Cuerpo y Sangre, será un encuentro de gracia 
con poso de vida eterna, nos dejará marcadas con el signo de la santidad. 

Dice la vida de nuestra Madre Santa Beatriz que ella infundía el fervor en 
los que la veían. ¿Cómo sería, entonces, su participación en la liturgia? ¿Con 
qué disposición?, ¿con qué unión? 

Hermanas, si alabamos a Dios en la liturgia de las Horas, si 
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adoramos su ser divino, si recibimos al que tiene palabras de vida eterna, vida 
eterna han de tener también las palabras que salgan de nuestra boca, de vida 
eterna han de ser los deseos de nuestro corazón, con trascendencia de 
eternidad han de ser nuestras obras. Si no conseguimos esto, ¡examinémonos!, 
es que no estamos siendo consecuentes con nuestras liturgias y no serán 
encuentros de gracia ni gratas a Dios. En fin, que se nos pide ser santas para 
celebrar santamente la divina liturgia. 

Decía Evagrio que "orar sin fatiga es una gran cosa, pero salmodiar sin 
fatiga es algo más grande aún". Quiere decir que salmodiar con fervor es algo 
más grande aún que orar. 

Miremos a María, nuestra Madre, imitemos su fervor. Ya lo hemos 
recordado más veces, en la Sagrada Comunión recibimos al mismo Verbo de 
Dios que recibió María Inmaculada en sus entrañas el día de la Encarnación. 
Sólo cambian las disposiciones, las que ella tuvo, y las que nosotras podamos 
tener. Las disposiciones de ella y las nuestras. 

¡Hermanas, si en las entrañas de María se efectuó la nueva creación en 
el momento de engendrar al Hijo del Padre, pues fuerza tenía para ello el 
acontecimiento de la Encarnación, miremos qué obligadas hemos de sentirnos al 
comulgar cuando en nuestro corazón se repite la entrega del mismo Dios, del 
mismo espíritu transformador, la misma santidad y el mismo amor! Cómo 
debemos quedar fortificadas para ser morada de Dios, transmisoras del espíritu 
de la nueva creación, testificadoras del encuentro de gracia que ha supuesto 
nuestra liturgia de alabanza y Eucaristía para amar con él el amor del Esposo 
que está encarnado en nuestro corazón. 

Hay muchos ejemplos de fervor eucarístico entre los santos, religiosas 
que solamente para hacer las sagradas formas, (para hacerlas, digo) se 
mantenían de rodillas el tiempo de confeccionarlas sabiendo que se iban a 
convertir en el Cuerpo de Cristo. Otras, ponían además luz a la harina que iba a 
convertirse en el Cuerpo de Cristo. Y, a otras monjas contemporáneas nuestras, 
por la fuerza del deseo que tenían de comulgar, se les venía la forma 
consagrada a la boca de manos del sacerdote, antes de que les tocase a ellas 
comulgar. Esta fe hemos de tener, hermanas, para que toda liturgia se convierta 
para nosotras en un encuentro de gracia. 

No me detengo más en esto porque está más abundantemente en el 
libro "Hacia el amor perfecto". Pero recordemos, sí, cómo en algunos 
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santos, Cristo se quedaba perpetuamente en su corazón. ¿Por qué? Es un don, 
una gracia de Dios, cierto, pero respondía a una disposición de ellos, de recibir 
con ansia, con fe, con amor sincero la Sagrada Comunión. Es lo más grande que 
podemos recibir. Por ello, es el momento del día más impresionante en la vida de 
una monja: la recepción del Cuerpo de Cristo en la Comunión. 

Ahora pasamos a reflexionar la quinta característica de nuestras 
liturgias. 


5.” Celebrarlas a sus horas correspondientes. 

Cuán grato sea a Dios que le tributemos el culto de alabanza, su culto 
divino, a sus horas nos lo dice el mismo Señor en Núm. 28, 1-2, dice el texto: 
"Cuidad de presentarme a sus tiempos mis ofrendas, sacrificios de olor 
agradable para mí”. Antes le había dicho a Moisés "Ordena a los hijos de Israel". 
Esta palabra "ordena" y la siguiente "cuidad", demuestra conexión con su amor, 
con su Ser, que supone el culto a él, la alabanza divina, con nuestras 
ocupaciones laborales. Es importante el trabajo, pero mucho más importante es 
entrar en trato de conocer a Dios mediante la celebración, reflexión de su 
palabra divina en la liturgia que es revelación de su Ser y por su contacto, 
experiencia también de él. 

Ya os lo dije al comienzo de esta reflexión, el culto divino es el modo de 
establecer y estrechar Dios la intimidad de su Ser divino, todo amor, con 
nosotras. Por eso él cuida que lo hagamos a sus horas. Deseo que recoge la 
Iglesia en su Ordenación de la liturgia de las Horas. 

Es como si nos dijera el Señor: cuidad de hacerlo a sus horas, cuidad de 
tener preocupación de conocerme, de amarme, alabándome; que para esto es la 
liturgia y el tiempo que empleamos en su celebración. Cuidad de tener 
preocupación de mí, de mi amor, más que de vuestras labores; preocupaos de 
que yo quiero estar con vosotras, de que yo quiero comunicarme con vosotras. 
Sí, cuidad, preocupaos de mí en medio de vuestros quehaceres, dejadlo todo y 
preocupaos de estar conmigo a sus tiempos, no después, sino que vuestra 
primera preocupación sea yo, sea alabarme, sea vivir conmigo. Así marcharán 
mejor las cosas porque marcharán en la línea de mi voluntad; de esta voluntad 
mía que todo lo gobierna porque ama todo y todo lo tiene en sus manos, y 
también quiere tener vuestro corazón, vuestro amor, vuestro tiempo, vuestra 
alabanza. 

Terminamos también con151lesta breve reflexión la toma de 


conciencia que hacemos de nuestra obligación de celebrar la alabanza divina, el 
culto a sus horas debidas, aunque suponga esfuerzo hacerlo. Es el deseo de 
Dios y tiene que ser el nuestro cumplido con fervor. Todo en el Monasterio debe 
girar en torno a la alabanza divina, y su celebración debe estructurar la jornada 
de la concepcionista, y su trabajo, respetando las horas naturales que tiene 
estipuladas la Iglesia para la celebración de la liturgia de las Horas. 

Y llegamos por fin, hermanas, al último contenido de nuestra liturgia que 
es: 


6.” Hacer de la propia vida un culto a Dios y del culto un compromiso de 
vida. 


Si cumplimos, hermanas, con cuanto hemos reflexionado en estos 
Ejercicios y reflexionaremos en adelante, toda nuestra vida será un culto a Dios, 
porque todo lo que hacemos en el Monasterio por el hecho de estar consagradas 
a Dios como concepcionistas ha de ser una liturgia constante de alabanza, de 
acción de gracias, de sacrificio al Señor. 

Liturgia ofrecida a Dios es nuestro silencio, liturgia nuestro trabajo, 
liturgia nuestra obediencia, liturgia nuestra castidad y pobreza, liturgia nuestra 
mortificación, y liturgia ha de ser la celebración de nuestro amor unido, fraterno, 
ofrecido a Dios en la convivencia diaria. Sí, hermanas, porque a Dios ha de 
dársele lo mejor de la propia vida como sacrificio grato a sus ojos. 

Nuestro vivir diario ha de ser el holocausto perpetuo que se ofrecía en el 
Antiguo Testamento. Nuestro ser en sacrificio por la vivencia de la vocación 
monástica es el holocausto perpetuo que ya era de Yahvé, era suyo desde la 
eternidad y que le ofrecemos ahora. Y miremos que, ofreciéndoselo, es darle lo 
que ya es suyo desde siempre, pero que quiere que siga siéndolo en un ahora 
constante, en un amor continuado, mañana y tarde hasta la muerte. Es decir, 
que sea un holocausto perpetuo nuestra vida. 

Y notemos que el sacrificio hecho a Yahvé en el Antiguo Testamento 
servía de alimento al sacerdote y levita; así, nuestro sacrificio de alabanza, el 
culto de nuestra vida ha de hacerse en beneficio de toda la lglesia. 

No tenemos tiempo para extendernos más. Por tanto, delicadeza en las 
ceremonias, atención al canto, ágil pero lleno de unción, de paz. ¡Todo es 
grande en la liturgia! 

Y sólo quiero recordaros una 152última obligación; es la liturgia de 


los Sacramentos. Digo liturgia de los Sacramentos advertidamente, sobre todo 
para destacar cómo hemos de celebrar la liturgia del Sacramento del perdón o 
reconciliación. Es una liturgia que hemos de celebrar con la disposición y el 
espíritu que Dios quiere que tengamos y aparece en la parábola del "hijo 
pródigo". Hemos de ir a confesarnos con el dolor sincero y eficaz de conversión 
del hijo pródigo. Y hemos de recibir el perdón divino y salir del confesionario con 
aire de fiesta, de júbilo, por el nuevo encuentro de amor, de gracia y amistad que 
hemos tenido con nuestro Padre. 

Acordémonos de la fiesta que celebró el padre del hijo pródigo y 
vivámosla. Porque esa misma fiesta hay en el corazón de Dios cuando nos 
confesamos, y, debe estar también en el nuestro. La confesión es la celebración 
de la liturgia de la alegría por el perdón y el abrazo recibido de Dios y por nuestro 
sincero propósito de mejorar la vida para ser más parecidas a él. 

El Sacramento del perdón es el triunfo de Cristo sobre el pecado. Allí se 
nos perdonan los pecados en virtud de su sangre. Nosotras hacemos 
conmemoración todos los domingos con la procesión del cirio Pascual: es la 
fiesta de la alegría, porque celebramos el triunfo de Cristo sobre el pecado y la 
muerte. Celebrémosla así, con alegría interior, celebremos este Sacramento con 
gozo, como un encuentro de gracia auténtico, profundo. 

Que la Santísima Virgen nos ayude a vivir este encuentro de gracia que 
es la liturgia de las Horas, la liturgia de alabanza Eucarística, la liturgia de los 
Sacramentos. Que la vivamos intensamente, que seamos de verdad víctimas de 
alabanza para gloria del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
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XIV 
MORTIFICACIÓN 


Sí, hermanas, la mortificación es otro aspecto importante que completa 
nuestra vida monástica de buscadoras de Dios, y que culmina en el encuentro 
deseado con el Dios y Esposo redentor que nos ha elegido para vivir su espíritu 
mesiánico de paz, de orden, de mansedumbre, de armonía. En una palabra, su 
espíritu de paraíso. 

Y ya me diréis, hermanas, cuánto necesitamos cambiar de criterios y 
actitudes para vivir el espíritu mesiánico del Esposo. Necesitamos hacer caso a 
san Pablo cuando nos dice: “No os adaptéis a este mundo, al contrario, 
reformaos por la renovación de vuestra mente, de forma que podáis distinguir 
cuál es la voluntad de Dios, lo bueno, lo agradable, lo perfecto” (Rom. 12, 2). Sí, 
necesitamos depurar nuestra mente y nuestra voluntad del mal que nos inoculó 
el pecado original, necesitamos sanarlas para que dé esos frutos agradables de 
perfección, que son los que produce el espíritu mesiánico de nuestro Redentor. 

Por ello, la mortificación de la que tratamos ahora es una reafirmación y 
profunda toma de conciencia de la necesidad de ascesis para poder adentrarnos 
en el espíritu mesiánico y redentor del Esposo, entender el misterio y la 
necesidad de la Cruz con su mente, y renovar así la nuestra, a fin de que quede 
sanado nuestro amor, y entremos adecuadamente en el espíritu mesiánico del 
Esposo, nuevo Adán, y el de nuestra Madre Inmaculada, nueva Eva. 

Porque, hermanas queridas, la fuerza de nuestra vida es el amor. Si no 
está ordenado hacia Dios, repetimos una vez más, no podemos evitar el mal. 
Esto está muy claro, porque, apartados de Dios, nuestro amor se convierte en 
egoísmo más o menos camuflado, y si éste es el árbitro de nuestro 
comportamiento, ¿dónde queda la santidad?, ¿dónde el bien?, ¿dónde el amor 
fraterno? Imperará en nuestro interior el desorden, y en nuestra actuación la 
prepotencia, la violencia, la falta de espíritu cristiano, y de sensibilidad hacia las 
carencias humanas. Nuestra afectividad estará, por lo mismo, descontrolada y 
las propias pasiones campearán por sus fueros siempre en beneficio de la propia 
sensualidad, claro está, que eso es el egoísmo. 

Ésta es la consecuencia de una mente desordenada, ajena al espíritu 
evangélico, que arrastra nuestra voluntad hacia el egoísmo haciéndolo crecer 
con tanto desorden. Ésta es lal54consecuencia que nos aleja de 


Dios, de la práctica del amor, de su gracia, de su vida y amistad, de su espíritu 
mesiánico. 

¿Cómo ordenar tanto desorden? Claro está que ordenando la mente, a 
la que debemos hacerla pensar con la de Cristo, pues que, según se dice, el 
hombre actúa como piensa. Y si pensamos como Cristo, ayudaremos a sanar y 
ordenar nuestro amor, sometiendo el malaventurado egoísmo. Por experiencia 
sabemos cuán necesario es tenerlo dominado, ordenado, si queremos vivir con 
amor, 

Y, ¿qué tiene que ver esto con la penitencia o mortificación? Sí, 
hermanas, tiene que ver y mucho, porque mal podremos someter el egoísmo sin 
un dominio total del cuerpo, primero, pues así como la vivencia del amor estriba 
en la voluntad y ésta debe estar ordenada para que actúe, así la vivencia y 
fuerza del egoísmo estriba en la carne, en nuestra sensualidad. 

Si llevamos una vida cómoda dándonos gustos constantes, avivando 
nuestra carne por la inmortificación de sentidos, vista, oído, gusto, tacto , y esto 
ya es egoísmo, mal vamos a poder someter u ordenar las propias pasiones hacia 
la ley del espíritu si lo tenemos desordenado, hecho un caos, frío. 

Vuelvo a repetir, actuamos como pensamos. Si pensamos que la 
mortificación es inútil, nuestro egoísmo vivirá a sus anchas y quedaremos 
arruinadas, sin poder controlarnos para llevar profunda vida de oración y, por lo 
mismo, sin vida interior, ya que crecerán las fuerzas de la carne. Pero si 
pensamos que la mortificación es necesaria para el sometimiento u 
ordenamiento del propio ser, de la propia voluntad, ésta nos arrastrará hacia la 
ley del espíritu haciendo crecer nuestra vida en Dios. 

Os voy a poner un caso cierto, no por señalar a nadie, sino para que 
entremos en el ejercicio de las fuerzas cristianas que ordenan nuestro 
comportamiento por convencimiento. 

Escuchemos: pensad en una persona consagrada que pregunta a otra: 
¿por qué me cuesta privarme de un alimento que me gusta mucho? Respuesta: 
porque no quiere Dios que te prives de él, por eso te cuesta, porque no tienes su 
gracia para hacerlo. Conclusión: en adelante esta religiosa pedirá siempre los 
platos que más le gustan para alabar a Dios por las cosas tan buenas que ha 
hecho. 

Aquí tenemos la consecuencia. Por estar desordenada la mente según el 
espíritu cristiano, aquí tenemos a la voluntad arrastrando a las 
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satisfacciones de la carne. ¿Quién gana? La vida sensual o de sentidos 
satisfaciendo la gula, que oscurece el espíritu. Lo enflaquece. Y, en cambio, 
engorda el propio egoísmo a la sombra de la alabanza a Dios. Es bueno que, 
cuando nos pongan algo que nos guste o que veamos algo que es para alabar al 
Señor, lo tomemos, y alabemos al Señor, pero no por sistema. Esto es un 
engaño, una trampa. 

Y pregunto: ¿estaría ordenada nuestra mente según el espíritu cristiano 
con este comportamiento si nos dejamos arrastrar por él? Porque si hemos de 
dejar de hacer todo lo que nos cuesta del Evangelio, porque si nos cuesta es 
porque no lo quiere Dios, y consecuentemente, su gracia no nos asiste, ¿qué 
diremos del amor a los enemigos que nos pide Cristo, de ofrecer la mejilla a 
quien te hiera en la otra, de perdonar setenta veces siete a quien te quite la 
honra o te moleste otras tantas veces, de andar dos millas a quien te obligue a 
andar con él una, de prestar sin esperar la devolución? ¿Dejaremos de hacerlo 
porque nos cuesta, que equivale a decir, según este criterio, que no lo quiere 
Dios porque su gracia no nos asiste, precisamente por eso, porque nos cuesta? 
Y, ¿qué hacemos entonces con todo el capítulo 7 de san Mateo, que nos manda 
entrar por la puerta estrecha en los versículos 13 — 14, “porque es ancha la 
puerta y espacioso el camino que lleva a la perdición y son muchos los que 
entran por ella; y es estrecha la puerta y angosto el camino que lleva a la vida y 
son pocos los que la encuentran porque de los esforzados es el Reino de los 
cielos”? ¿Qué hacemos con todo esto? ¿Damos la espalda al Señor porque nos 
cuesta? Si nos iba a costar porque su gracia no nos asiste, repito, según este 
criterio anterior, ¿por qué nos dijo el Señor: “el que quiera venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame, porque el que quiera salvar su vida 
la perderá, pero el que pierda su vida por mí la salvará?, y, ¿de qué le vale al 
hombre ganar el mundo entero si pierde su propia vida”? ¿Por qué nos dijo esto 
el Señor si no quería que lo hiciésemos, pues que nos cuesta? Y, ¿por qué nos 
dice san Pablo también que: “no reine, pues, en vuestro cuerpo mortal, el 
pecado, de modo que obedezcáis a sus apetencias..., sino, más bien, ofreceos 
vosotros mismos a Dios como muertos retornados a la vida”? (Rom. 6, 12 — 14). 

Vemos, hermanas, cuán desordenada está esta mente de los valores 
cristianos. ¡Qué pena! Como cuando trocamos el amor cristiano por el de 
“camaradería”, que tanto abunda hoy, y del que está ausente el espíritu cristiano 
de caridad, espíritu que no tiene en cuenta el mal, que todo lo excusa, 
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que no busca el propio interés, que no se engríe, ni se irrita... (1 Cor. 13, 4 — 7). 

Así, el Señor nos dijo: “guardaos de los falsos profetas que vienen a 
vosotros con vestido de oveja y por dentro son lobos rapaces, por sus frutos los 
conoceréis” (Mt. 7, 15 — 16). ¿Qué fruto podremos dar, hermanas, engordando 
las propias apetencias si sabemos que, a medida que éstas crecen, el espíritu se 
encoge? ¿Satisfaciendo nuestros gustos y apetencias crecerá nuestra vida 
interior, nuestra vinculación a Dios, nuestro verdadero y sacrificado amor a la 
hermana, si todo esto supone esfuerzo, vencimiento, renuncia? ¿Qué fruto 
daremos? Ciertamente, nos perderemos en nuestra propia carnalidad, en 
nuestro propio desorden, en nuestro propio egoísmo. 

Así es, hermanas. Categóricamente así es. Nos perderemos en nuestra 
propia sensualidad si no hay mortificación. Porque para vivir el espíritu del 
Evangelio, para ser enteramente de Dios, para pertenecer a sus seguidores 
esforzados, tenemos que dejar de pertenecer al reino de las pasiones y 
apetencias desordenadas, no mortificadas. Tenemos que retornar a la vida como 
nos dice san Pablo, haciendo una regeneración de nuestra mente a fondo para 
transformar nuestros criterios de mundo por los cristianos, para ser poseídas por 
la verdad, no por las fuerzas del pecado y el engaño. Para ser poseídas por el 
amor, que nos llama a una atención amorosa, interna, pacífica, de las fuerzas del 
bien, no de nuestro egoísmo. 

Hermanas, es necesaria la mortificación de la propia sensualidad, de las 
voces de nuestro propio egoísmo, para escuchar la voz poderosa del Amado que 
acabamos de escuchar en el Evangelio. Silencio en las propias pasiones para 
que esa voz divina nos absorba y nos vaya transformando en la sublimidad de su 
realidad divina. Escuchemos su voz, no la del mundo, para regenerar nuestra 
mente. Escuchémosla sin escandalizarnos, sin parecernos que es exagerado 
seguirla. Acordémonos de que Jesús llamó dichosos a los que no se 
escandalizan de él (Lc. 7, 23). Ésta es nuestra vocación de buscadoras de Dios 
que deseamos realizar con firmeza cueste lo que cueste. ¡Bastante es desoída 
esta voz del Señor en el mundo, hoy! Oigámosla y sigámosla nosotras. 

Para ello vamos a tratar brevemente de los frutos que nuestra 
mortificación aporta a las transformación de nuestro ser en el espíritu mesiánico 
de Cristo, que es nuestra fundamental búsqueda de Dios como concepcionistas. 


1.2  Vigoriza nuestra fe en Cristo. 
157 


Oigámosle: "Esta generación es perversa; pide un signo, y no se le dará 
otro que el signo de Jonás... Los hombres de Nínive se levantarán el día del 
juicio con esta generación y la condenarán, porque hicieron penitencia por la 
predicación de Jonás, ¡Y aquí hay algo que es más que Jonás!" (Lc. 11, 29-32). 

¿Veis? Aquí Jesús habla de penitencia. La generación de Jesús no le 
creyó; él comenzó a predicar llamando a la conversión, y ellos, en lugar de dar 
frutos dignos de penitencia, frutos de conversión, le pidieron signos y prodigios 
para creer. Y Jesús les dice que no es ése el camino, que el camino es la 
penitencia; el camino es poner todo el ser: alma, cuerpo, espíritu y voluntad en el 
empeño para alcanzar la transformación evangélica. 

Sabemos que la Palabra de Dios realiza lo que expresa, él quiere la 
salvación de todos. Escuchemos su Palabra: "arrepentiíos y creed en el 
Evangelio". Oír esta palabra con fe es haber llegado ya a nuestro corazón la 
salvación. Pero como el Señor sabe que nuestro corazón está atenazado por la 
fuerza del mal, nos pide el arrepentimiento, que se confirma por la penitencia. 

Por eso, cuando escuchemos la Palabra de Dios deseando creer en él, 
aunque estemos frías y no le sintamos, no nos desalentemos. Hagamos alguna 
renuncia a algún gusto o apetencia, u otra penitencia, y sentiremos su gracia 
salvadora en nuestra alma. Es que nos hemos dispuesto. Porque desde el 
momento que a nuestra oración unamos nuestra penitencia, habremos abierto el 
corazón a Dios. Dios nos dará más su gracia al ver nuestra sinceridad y nos 
tocará el corazón. Y comenzaremos a creer, porque la luz de Dios se ha podido 
abrir paso en nuestro corazón penitente. 

Entonces digámosle: “¡Oh Dios que todo Tú eres salvación y amor, 
recíbeme!”. Hagámoslo con constancia, y no tardaremos en experimentar la 
fuerza de nuestro amor redimido, y comprobaremos que la luz de nuestra alma 
es ya nuestro Dios. Comprobaremos cómo las sendas de nuestro espíritu se 
iluminan, se enderezan hacia la fe práctica del Evangelio. 

Porque, hermanas, un corazón penitente, un amor purificado, arrebata el 
de Dios. Así tenemos que comenzar nuestra conversión, con lágrimas, con 
oración, con penitencia. La penitencia nos salva, es el mejor medio de escuchar 
la voz de Dios y de creer en él. 

Un corazón penitente pedía también san Juan Bautista a los que 
acudían a él: "Convertíos... - les decía -, dad frutos de penitencia, no os 
ilusionéis con decir en vuestro interior: Tenemos por padre a 
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Abrahán.... Ya está el hacha puesta en la raíz de los árboles, y todo árbol que no 
dé buen fruto será cortado y arrojado al fuego" (Mt. 3, 2-10). 

Y san Juan remite a la ascesis evangélica a los que le preguntaban qué 
tenían que hacer. Él contestaba: "el que tenga dos túnicas que reparta con el 
que no tiene, renúnciese". Vemos, pues, que la fe es una apertura a la 
penitencia o que la penitencia nos abre a una fe eficaz, a mejorar el amor, cosa 
que no se logra sin ascesis. 


2.2 Hace crecer nuestro amor. 


La penitencia hace crecer nuestro amor, ciertamente, lo vamos a ver en 
pocas palabras. 

Desde nuestra conciencia de desorden y desde nuestra experiencia de 
pecado, desde nuestra tendencia a la comodidad, ¿verdad que para estar 
pasando frío, por amor a Dios, hay que poner más esfuerzo que para vivir 
confortablemente? ¿Verdad que para descansar en un lecho duro hay que poner 
mayor esfuerzo que para descansar en un buen colchón? ¿Verdad que para 
sujetarse a una austeridad monástica comprometida hay que poner más 
esfuerzo, por no decir amor, que para abrazar una austeridad relativa? ¿Verdad 
que para mantener los sentidos mortificados hay que poner mayor esfuerzo, 
mayor amor, que para satisfacerlos? ¿Verdad que el amor penitente consigue 
más alto fervor que la comodidad? ¿Verdad que un amor penitente es más puro 
en su obrar, más auténtico en sus convencimientos, en su intención y en sus 
deseos que el que no es penitente? Porque la verdadera penitencia tiende a 
purificar, y puesta a ello purifica deseos, amor, intenciones, le acerca a la verdad. 

Creo que es el primer fruto que recoge el amor penitente: vincularse más 
con la verdad, con lo auténtico, con lo verdadero. Porque cuesta. Yo creo que un 
corazón penitente es alumbrado más por el espíritu de la verdad, que, 
precisamente por ser verdad, nos acerca más a Dios, nos hace más sinceras 
cara a Dios, que un corazón mediocre que arriesga poco. 

Un amor penitente tiene siempre presente sus pecados, y por eso 
siempre se siente en deuda con Dios, saludablemente, se siente pecadora, sí, y 
sin fuerzas para creerse mejor que las demás. Un amor penitente, auténtico, nos 
hace servidoras de los demás, nos hace crecer de verdad en el amor. 
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3. La penitencia, óptima ayuda para pacificar pasiones y ordenar el 
comportamiento. 


Porque nos dice la Biblia: “los impulsos del corazón del hombre tienden 
al mal desde su adolescencia" (Gen. 8, 21). Sí, hermanas. Necesitamos 
ordenarnos. Necesitamos regenerarnos porque somos pecadoras. Para ello, 
Cristo nos ofrece su Evangelio. Pero es preciso vivirlo, asumirlo. Si no, ahí está. 
De nada nos sirve si no lo practicamos. Y para practicarlo nos hace falta la 
penitencia. El espíritu y la práctica de la penitencia, como Cristo nos dice, para 
que se efectúe la conversión que nos lleve a la regeneración. 

Es de sabios hacerlo, nos dice el libro de los Proverbios, atendiendo las 
exhortaciones del Señor: "Porque yo he llamado y vosotros habéis rechazado, he 
tendido mi mano y nadie hizo caso, porque habéis despreciado todos mis 
consejos". Así es, hermanas, así es. Lo vuelvo a repetir. Son millones los que 
hoy no oyen la voz del Señor, sino la del mundo, millones los que oyen la voz de 
los halagos, la de las satisfacciones carnales. Por ello continúa el libro de los 
Proverbios: "comerán el fruto de sus errores y se hartarán de sus propios 
consejos, porque el descuido de los necios les lleva a la ruina, pero quien me 
escucha vive en paz" (Prov. 1, 23 - 33). Sí, hermanas, quien escucha al Señor y 
pone en práctica sus consejos, conseguirá la pacificación interna. 

Por eso nosotras queremos oír la voz del Señor, que para eso estamos 
en el Monasterio. Para decirle que sí. Y por ello nos vinculamos al espíritu de 
penitencia que nos impulsa a poner los ojos en la vida de Jesús y escuchar su 
doctrina y ejemplos como enviado del Padre que es. Y que nos dice: "Si no 
hiciereis penitencia todos pereceréis" (Lc. 13, 3) y con sus obras nos lo confirma. 

Metámonos por un momento en la persona de Jesús, en su experiencia 
del desierto. Recordemos cómo el Espíritu le empujó al desierto a hacer oración 
y penitencia. Sigámosle en esta práctica de ayuno y oración, y veremos cómo la 
penitencia transforma nuestro ser. Y así "seremos bautizadas con Espíritu Santo 
y fuego" (Mt. 3, 11). 

Dejémonos arrastrar por él, por el Espíritu, como Jesús, y 
comprobaremos cómo el Espíritu, para pacificarnos, nos impulsa a la penitencia. 
Y es porque el ayuno, la disciplina monástica, la austeridad en vestidos, 
alimentos, y en el lecho, practicados con deseo espiritual de conversión, 
fortalecen el espíritu interior y nuestra voluntad en el proceso de la propia 
transformación. La fortalecen, porque160la penitencia supone una 


intención firme y decidida hacia la santidad, pues que conlleva sacrificio, 
esfuerzo, aguante, cosas que rechaza el cuerpo naturalmente. Por ello, el fruto 
que se recoge es fervor en el alma, alegría y paz en el espíritu, como de quien 
anda por las vías del Señor, acercamiento a Dios, y, por lo mismo, pacificación 
de pasiones y ordenamiento de la propia conducta 


¿Que la penitencia no es para estos tiempos?, ¿es que se equivocó la 
Palabra de Dios?, ¿es que no entendemos que tiene más vigencia que nunca, 
pues que es el medio para entrar en el valor sustancial del espíritu redentor de 
Cristo, único capaz de transformarnos y transformar la sociedad actual”, 
¿creemos que, si no fuese éste el espíritu de Jesús, él habría alabado a san 
Juan Bautista en su forma de ascesis tan impresionante, como lo hace en Mateo 
11, 2-12? Ahí le vemos vestido con pelo de cabra, viviendo en el desierto, 
alimentándose sólo con miel y langostas. Y añade: *... desde... Juan el Bautista 
hasta ahora, el reino de los cielos sufre violencia”; él fue el mensajero del espíritu 
redentor de Cristo, como fue su Precursor. Es el prototipo de ascesis para 
efectuar radicalmente nuestra pacificación de pasiones, la asimilación del espíritu 
evangélico. Igual que en Cristo, pero por diversos cauces, en san Juan se aúnan 
el ayuno, la oración, la austeridad del desierto, el celo por el Reino de Dios, que 
le devoró el desorden en sí mismo y le transformó en fuerza de conversión para 
los demás. 

Y sucede así con los santos. En su conversión, al principio, como se 
encuentran, por un lado, con la gracia fuerte de Dios, que les llama a la 
transformación, y, por otro, sienten la bravura de su cuerpo y pasiones aún no 
sometidas al espíritu, ¿qué hacen? Todos nos lo han testificado, todos. Nuestra 
Madre, que tuvo una vida inocente, lo mismo. El ansia de corresponder a la 
moción del Espíritu, es decir, el mismo Espíritu les mueve a someter la bravura 
de sus pasiones y tendencias desordenadas al crisol de la mortificación para 
ordenarlas. Y de aquí nace la práctica de la penitencia. 

¿No sería éste el fruto del Espíritu que nos inculcó seguir Jesús cuando 
nos dijo, repito: "Desde los tiempos de Juan el Bautista, hasta ahora, el reino de 
los cielos sufre violencia y los violentos lo arrebatan" (Mt. 11, 12). ¿Y no nos dijo 
él que ayunaríamos cuando tuviésemos que vivirle por la fe? (Lc. 5, 33 — 35) 

Hermanas, seamos inteligentes. Sólo los que se hacen violencia 
arrebatan el reino de Dios, o se dejan arrebatar por el mismo Espíritu Santo 
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que arrebató a Jesús y a Juan Bautista llevándolos al desierto.. Escuchemos y 
sigamos la voz del Señor; si no, seremos arrastradas por nuestras pasiones 
hacia la ruina. 


4.* Fidelidad a la gracia. 


Mortificación nos pide también el Esposo redentor para purificar nuestras 
infidelidades. Sí, hermanas, la mortificación nos ayuda a mantener la tensión del 
espíritu para no caer en la mediocridad y hacer estériles las gracias recibidas. 
Escuchemos cómo nos lo dice Jesús: “¡Ay de ti, Corozaín! ¡Ay de ti, Betsaida! 
Porque, si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que en vosotras, 
hace tiempo que en saco y sentadas en ceniza hubieran hecho penitencia. Mas 
será más llevadero el juicio para Tiro y Sidón que para vosotras" (Lc. 10, 13 - 
14). 

Preguntémonos. ¿Sabemos si estamos dando la eficacia que Dios 
espera de las gracias recibidas de su mano? ¿Sabemos si otras almas quizá con 
menos gracias habrían dado más fruto que nosotras? Pues, para resarcir, está la 
penitencia. Porque el impulso de amor que su ejercicio encierra puede resarcir y, 
de hecho, purifica nuestra falta de amor de otros momentos de debilidad. Es 
delicadeza de amor querer llegar mediante la penitencia y la mortificación a 
donde el Esposo quería que hubiésemos llegado en otras ocasiones que hemos 
sido más flojas. 

Como es la penitencia acto libre de amor, es grata a los ojos de Dios y 
de mérito para nosotras, además, de que posee la gracia de purificarnos y de 
mantener vivo ese espíritu que mira siempre a Dios, a mantenernos en la 
fidelidad. Desde luego que, cuando al Señor le pedimos perdón con un corazón 
penitente, se lo cree. Desde luego. 


5. Lleva a su fin la redención. 


“Suplo en mi carne lo que falta a la pasión de Cristo” (Col. 1, 24), decía 
san Pablo, y lo recogen nuestros Estatutos, en beneficio del Cuerpo de la Iglesia. 
La razón del sufrimiento en nosotras pecadoras es para la transformación de 
sentimientos propios, y así colaborar en la aplicación de la redención de Cristo 
en toda la Iglesia. 

Es tan importante la propial62perfección del ser humano para 


Dios, que juzgó necesaria la redención con sufrimientos. Nos lo dice la carta a 
los Hebreos: “Convenía, en efecto, que aquel por quien y para quien todo fue 
hecho, queriendo llevar a la gloria un gran número de hijos, hiciese perfecto, 
mediante los sufrimientos, al jefe que debía guiarlos a su salud” (Heb. 2, 10). Y 
así, el Padre nos presentó a su Hijo como modelo. 

Cristo no necesitó transformar sentimientos para ser redentor nuestro. 
Nosotros, sí. Nosotros, necesitamos transformar sentimientos, transformar el 
egoísmo en amor, para que penetre la redención, primero en nosotras y después 
en el cuerpo de la Iglesia, en los hermanos. Ayuda eficaz para ello, es el espíritu 
de renuncia, de inmolación y el espíritu de penitencia que conlleva la 
identificación con Cristo traspasado de dolor y de amor por los hombres. 

Sí, hermanas, la mortificación es un programa de vida interior, de oración 
y de mística irreemplazable, ya sea mediante la mortificación o la enfermedad 
que mantiene el espíritu de penitencia sublimado, cuando se vive unidas al 
espíritu del Redentor. Porque la penitencia nos adentra en el conocimiento de 
Cristo experimentalmente, de Cristo quebrantado y humillado, y, si lo asumimos 
con espíritu de amor redentor, estamos entrando en el conocimiento de las 
entrañas redentoras de Cristo; estamos experimentando cómo él se fue 
haciendo redentor de los hombres, con tanto esfuerzo y amor, con tanto 
sufrimiento. 

Cuando inmolamos nuestra carne con el sufrido esfuerzo de la 
mortificación, estamos entrando en su ser dolorido, en su cuerpo flagelado, 
cargado con la cruz. 

Estamos experimentando su ser esforzado y traspasado de amor y dolor 
por los hombres, como digo. 

Hermanas, ésta es nuestra alta vocación que nos lleva a la búsqueda de 
Dios, verdadera vocación mística de experiencia del sufrimiento de Cristo y del 
encuentro del Cristo total. En él encontramos el sufrimiento de los hermanos, y 
su salvación. 

Hermanas, cuando nuestra inmolación ha logrado transformar nuestro 
egoísmo en amor redentor, podemos decir que estamos viviendo nuestra alta 
vocación de buscadoras de Dios y de encuentro con él. Estamos viviendo el 
programa de san Pablo: “sólo quiero saber a Cristo y éste crucificado” (1 Cor. 2, 
2). Y el programa de nuestra Madre santa Beatriz, la cual a imitación de su divino 
Maestro crucificado inmoló su cuerpo en una vida santa y austerísima, 
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dándose mucho a la oración, ayunos y penitencias, nos dicen sus biógrafos, para 
compadecer con Cristo por sus hermanos “supliendo en su carne lo que falta a la 
pasión de Cristo” (Col. 1, 24). 

Ya hemos visto que los frutos de nuestra oblación no son la confianza 
sólo en nuestro Salvador y en los santos, esperando que todo lo hagan ellos en 
nosotras. No, el fruto que el Esposo redentor quiere de nuestra mortificación 
monástica es, como hemos visto, la conversión decidida de todo nuestro ser 
hacia la identificación con la Palabra divina, que dijo: “convertíos, arrepentios y 
creed en el Evangelio” (Mc. 1, 15), la identificación con Cristo crucificado. 


Por ello, la mortificación o inmolación debe arrancar de un profundo 
deseo de transformación, ha de hacerse respondiendo a una necesidad interior 
de purificación del alma y dominio del cuerpo, tendencias y sentidos, que nace 
en nuestro espíritu a medida que vamos adentrándonos en los caminos del 
Señor. 

Hay una etapa en la vida espiritual, en la que se hace imprescindible la 
mortificación, es la etapa que los maestros del espíritu llaman “purgativa”, 
cuando por gracia de Dios tenemos luz especial de nuestro desorden; entonces 
nace el impulso de purificación o transformación de nuestro ser. Secundar este 
impulso mortificando nuestros sentidos, ¡qué importante es! Someter nuestra 
carne es básico para la pacificación del corazón y para efectuar el encuentro 
deseado con el Amado, pues que él no puede entrar donde hay desorden. 

Interiorizar nuestra vida, dedicarnos a más silencio, oración, mortificación 
y caridad, es la respuesta al deseo de más unión con el Amado, deseo que lo 
pone él en nuestra alma para hacernos vivir su presencia por la fe, que luego se 
iluminará al desembocar en un comportamiento más puro, más evangélico, más 
espiritual, más santo, más parecido al Esposo. 

Miremos bien que, si no consigue este fruto nuestra mortificación, 
debemos revisarla, porque quizá no sea auténtica, no sea vivida con el espíritu 
que debe vivirse. 

Vuelvo a repetir que nuestra oblación ha de llevarnos a la paz que 
recogen nuestros Estatutos. Mortificamos nuestra carne para transmitir 
mansedumbre, paciencia, profunda vida interior, obediencia, amor. 

Nuestra vida tiene que evocar los “odres nuevos” que dice Cristo, 
nuestro Esposo. Nuestra vida en el comportamiento tiene que ser 
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superior al del Antiguo Testamento, nuestra vida tiene que saber a Dios, porque 
tiene su origen de antiguo y eterno, del Padre y de Cristo redentor. Y la tendrá si 
participamos de la Kénosis de nuestro Esposo redentor. 

Sí, hermanas, porque hemos de ser como dicen nuestros Estatutos y 
como fue Cristo (Jn. 12, 24), como granos de trigo que se siembran en el surco 
de la vida claustral y mueren para que otros vivan la santidad de su origen. 
Morimos en tantas renuncias como supone vivir la vocación concepcionista con 
fidelidad amorosa y constante. 

Así, así hemos de ser para ser concepcionistas, así, imitando a María 
como tan perfectamente la imitó nuestra fundadora santa Beatriz. 
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XV 
VIVIR LO QUE SOMOS: AMOR 


Estamos dando casi fin a los Ejercicios espirituales. Hemos reflexionado 
los fundamentos que nos declaran hijas de Dios, creadas a su imagen y 
semejanza. Hemos tratado de escapar a los engaños del pecado renovando o 
regenerando nuestra mente y corazón para fijarlos en Dios. Y, en la última etapa, 
hemos renovado nuestra consagración al Señor, liberándola de cuanto estorba o 
falsea nuestro compromiso de amor con el Dios amado que nos ha elegido. Y 
hemos revisado también nuestra vida litúrgica y de oración, y los frutos 
espirituales que producen. 

Ahora vamos a tratar de examinar y purificar nuestro amor en lo que 
tiene de ajeno al de Dios, para reforzar nuestra propia identidad espiritual nacida 
del Amor que nos dio a luz, y ordenarlo en nuestras relaciones comunitarias. 
Hemos estado hablando constantemente del amor como se habla de la propia 
vida, porque vida y amor se unen, pero en esta plática vamos a concretarlo en la 
vivencia del amor fraterno, el peculiar de la vida monástica. 

Nuestros Estatutos nos dicen que “somos la Comunidad del amor de 
Dios y de su santidad. La Comunidad de la nueva creación que deja a un lado el 
propio egoísmo, fruto del viejo pecado, para “acoger” con amor limpio a cuantas 
Hermanas Dios congregue en nuestra Comunidad evangélica y monástica” (Est. 
4, 93, 2). Esto bien vivido origina amor, comunión. 

Por ello vamos a cimentar nuestro amor en la única razón de amar, en 
Dios. San Juan nos dice: “en cuanto a nosotros, amémonos porque él nos amó 
primero” (1 Jn. 4, 19). Ésta es la razón, que Dios nos ama a cada una de 
nosotras. En cada una y en todas reside el amor eterno de Dios. De aquí que la 
vida de caridad fraterna es una de las realidades más vivas y eficaces para 
conseguir la intimidad con Dios. El amor a las Hermanas, porque él las ama, nos 
lleva a Dios, manifiesta a Dios y nos hace participarle. En cambio, la falta de 
caridad con las Hermanas, nos aleja de Dios, hiere a Dios y nos hace ajenas a 
Dios. No lo expresamos. 

Amando como el Padre y Cristo nos amó, sabremos vencer y 
sobrenaturalizar todas las dificultades que se nos presenten en el ejercicio del 
amor fraterno. Y tanto más puro y perfecto será el amor a las Hermanas, cuanto 
más intenso sea el que tenemos a166Dios. Porque no basta amarnos 


cuando mostramos lo que somos, imagen y semejanza de Dios en nuestra 
conducta, sino cuando aparecen en nuestro comportamiento las propias 
debilidades. El Padre y Cristo nos amaron siendo nosotros pecadores, nos dice 
San Pablo; por ello hemos de amar a los que nos hacen bien y a los que nos 
hacen mal. Hemos de amar a todos, porque repito, Dios nos amó primero a 
nosotras y a esas personas que nos cuesta amar. 

Para alcanzar la altura de este amor, de ese amor suyo que amó y oró 
por los que le mataban, es necesario e imprescindible tener muy apagado el 
egoísmo, el amor propio, que es cuando alcanzamos la altura del amor de Dios, 
para que en nuestra interioridad esté dando vida este amor divino a la armonía y 
bondad, a la “acogida” fraterna que mencionan nuestros Estatutos. 

Si esto lo procuramos como hemos reflexionado en las pasadas 
meditaciones, entonces sí podremos amar en ocasiones difíciles, porque nuestro 
corazón estará en paz, transformado, lleno de Dios. Y en lugar de sentir 
debilidad, sentiremos fortaleza, seguridad de que lo que nos rodea está sometido 
a la fuerza de Dios, que es Amor. 

Así le sucedió a Jesús en la Cruz que no sintió enojo ni cobardía ante 
tanto mal como le rodeaba, sino que como era más potente la paz y el amor de 
que estaba lleno su corazón, el amor afloró sereno, firme, en el momento cumbre 
del dolor físico y moral, alcanzando la cumbre máxima del amor: amar, orar, 
disculpar y perdonar a los que le mataban. 

Avivar, pues, el amor de Dios en nuestro corazón es la clave para 
mantener vivo el amor fraterno. Y lo avivaremos, hermanas, actualizando en 
cada momento su presencia, el recuerdo del perdón de Dios, de su amor y 
acogida siempre que pecamos, de ese amor benigno, lleno de ternura hacia 
nosotras, que nos hace confiar en él, descansar en él, “como un niño en brazos 
de su madre” (Sal. 130, 2), como descansó Jesús durante su vida mortal en el 
Padre. Porque esta vivencia y recuerdo del amor de Dios, dará forma, al fin, a 
nuestro amor fraterno. 

Si avivamos la fe en el amor de Dios constantemente, nos será más fácil 
creer en el amor de los hermanos. Si recordamos serenamente cuánto nos amó, 
será más fácil amar a los hermanos. Si vivimos la presencia cercana y amistosa 
del amor de Dios, sabremos mantener la amistad con las hermanas, teniéndolas 
a todas por amigas como él nos tiene por amigas, lo dice Jesús, y, lo recordamos 
el primer día de Ejercicios. ¡Qué armonía, qué paz o paraíso reinaría 
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en el Monasterio! 

Es lo que se desprende de la vida, de la persona de Jesús, y de sus 
obras; ellas nos descubren esta armonía, la paz y el amor constante, fuerte, 
sincero y generoso del Señor, entregado a los hombres para revelarnos con todo 
su Ser y Hacer, cómo era el amor del Padre a sus criaturas. Y nos lo supo 
expresar aun en el abandono de los suyos, en la traición e incomprensión de su 
pueblo; siempre, siempre y en todo momento amó Jesús. Porque sabía que el 
amor del Padre no perece, ¡porque es Dios! 

Hermanas, me entretengo en esto porque es muy importante. No 
dudemos que la experiencia del amor que tengamos del Padre y de Jesús será 
la fuerza y el impulso de nuestro amor fraterno y el que le dé perennidad, como 
personas que viven de Dios y para Dios, para amar con él y como él. 

San Pablo nos concreta este amor de caridad con los hermanos y su 
valor en el capítulo 13 de su primera carta a los Corintios. Dice: “aunque hablara 
las lenguas de los ángeles, aunque tuviese el don de profecía, aunque tuviese 
tanta fe que trasladara montañas, y aunque distribuyese mis bienes entre los 
pobres y entregase mi cuerpo a las llamas, si no tuviera caridad, de nada me 
sirve” (1 Cor. 13, 1 - 3). 

Y preguntamos, ¿pero es que no es caridad tener el lenguaje de los 
ángeles, su altura?, ¿es que no es un don divino la profecía?, ¿es que se puede 
trasladar montañas si no es por una fe animada por la caridad?, ¿es que se 
pueden distribuir todos los bienes propios entre los pobres según la enseñanza 
evangélica y no tener caridad?, ¿es que puede haber ascesis tan comprometida 
como representa entregar nuestro cuerpo a las llamas, sin caridad? 

Se puede, hermanas, se puede. Porque todo lo enumerado arriba no es 
Dios, y la verdadera caridad es Dios. Todo lo de arriba, incluso adquirir 
conocimientos de Dios para más conocerle, se puede hacer por otros fines no 
teologales, y entonces no serviría de nada. Podría ser filantropía el hecho de 
repartir los bienes a los pobres, fanatismo o masoquismo entregar el cuerpo a las 
llamas. Pero, en cambio, todas estas cosas son caridad, si están impulsadas por 
una vivencia fuerte de Dios, y nuestro amor y caridad sean de Dios mismo, sea 
él la fuerza que impulse nuestra vida y nuestro hacer. Entonces es cuando 
nuestro ser y hacer tendrán las características de la caridad: será paciente, 
amable, no envidiosa, no jactanciosa, no se engreirá; será decorosa, no buscará 
su interés, no se irritará; no tomará en cuenta el mal; no se alegrará de la 
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injusticia, se alegrará con la verdad. Todo lo excusaremos. Todo lo creeremos. 
Todo lo esperaremos. Todo lo soportaremos (1 Cor. 13, 4 — 7). 

Como veis, hermanas, aquí se habla de virtudes, de santidad, más que 
de hacer. Porque la caridad es Dios, y sólo tendremos caridad cuando estemos 
transformadas en Dios; es entonces cuando nuestra caridad tendrá las 
características de la verdadera caridad. Tendrá destellos de Dios, destellos de 
eternidad, porque fulgurará en ella la potencia permanente de un amor que es 
más fuerte que nuestra debilidad humana. Porque, repito, la vitaliza, la penetra 
Dios que es Amor. Su amor es el que da valor a cada una de las características 
de esta letanía de la caridad, es el que da aguante, virtud, bondad, humildad, 
ternura, paciencia, entrega a los demás. Y, hermanas, si todo esto no lo tenemos 
en nuestro ser y hacer, seremos nada, nada ante Dios. Porque no tendremos a 
Dios en nuestro corazón, en nuestra vida. 

Por ello, para ayudarnos, vamos a reflexionar brevemente la praxis de 
cada una de las características de la caridad: 


1? La caridad es paciente. 


Sabe aguantar pacientemente las injurias, comprendiendo que debe dar 
más amor, más comprensión a quien le injuria; deseando con ello devolverle la 
paz que ha perdido quien le está molestando quizá sin conciencia plena de lo 
que está haciendo y de que está siendo víctima de la fuerza del pecado, o 
instrumento de Dios para nuestro crecimiento espiritual. A este respecto nos dice 
Amma Sinclética: “¿por qué odiar al hombre que te entristeció? No es él quien 
cometió la injusticia sino el diablo; odia la enfermedad, pero no el enfermo”. Y 
San Pedro añade: “no devolváis mal por mal ni injuria por injuria; sino todo lo 
contrario: bendecid siempre, pues para esto habéis sido llamados, para ser 
herederos de la bendición” (1 Pe. 3, 9). 

Sabe también escuchar serena, pacientemente, sin prisas, aunque no 
tenga tiempo. Sabe que en ese momento en el que le solicitan su tiempo, es 
Dios quien se lo pide en los hermanos y hermanas. Lo más importante, por ello 
es escuchar, porque sabe que es estar con Dios. Escuchar tratando de entrar 
dentro de los sentimientos de la persona, como entraría Cristo, con atención y 
humildad, con amor, hasta hacer propios los problemas o preocupaciones de la 
hermana. Sabe aceptarla tal cual es, con un corazón dilatado, hasta 
encontrar gusto en escucharla, ell69mismo que podría tener en 


escuchar a Dios, sintonizando con el gusto que la hermana o hermano tiene en 
hablar. 

La caridad sabe descubrir por ello en las personas que importunan, a 
quien necesita nuestra ayuda, nuestra ternura, nuestra comprensión, y sabe 
ayudar si piden ayuda, sin quejarnos de sus inoportunidades, sin quedarnos en 
sus impertinencias, recordando la exhortación de San Juan: “quien viendo a su 
hermano en la necesidad le cierra sus entrañas, ¿cómo puede estar en él el 
amor de Dios? Amémonos con obras y verdad, no de palabra ni de lengua” (1 Jn. 
3, 17 - 18). 


2* La caridad es amable. 


La amabilidad como actitud nace de un amor apasionado por Dios, por 
ello sabe atender con amor las impertinencias de quien sufre. Sabe acompañar 
la soledad de una anciana o de una enferma angustiada, de alguien que está 
solo. Sabe darle atención, seguridad, protección, cariño, comprensión, bondad, 
descanso, amistad. Sabe compartir los bienes espirituales y materiales con ella, 
despojándose de lo que tiene como nos dice el Señor. Escuchemos el siguiente 
hecho desconcertante a los ojos del mundo, pero lógico evangélicamente, que 
nos enseña a vivir el milagro del amor: “Un día el anciano Besarión habiendo 
llegado a un pueblo, vio en la plaza un pobre muerto desnudo, se quitó el manto 
y lo cubrió. Más adelante se encontró con otro pobre desnudo; lleno de 
generosidad le dio la túnica y cuando éste se alejó vestido, el anciano se 
acurrucó desnudo cubriéndose con las manos. Pasó por ahí un magistrado que 
conocía al anciano y le preguntó: ¿quién te ha despojado? El anciano alargando 
el libro de los Evangelios que siempre llevaba consigo dijo: ¡éste me ha 
despojado!”. 

Así, hermanas, ama la caridad, siempre amable, así vive el Evangelio, 
colocando los intereses de los demás por encima de los propios, sin esperar 
recompensa, como hizo Cristo con nosotros, aunque él nos asegura la 
bienaventuranza de la caridad en su aspecto amable diciéndonos: “Dichoso el 
que cuida del pobre y desvalido, en el día aciago lo pondrá salvo el Señor” (Sal. 
40, 1). 
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3* La caridad no es envidiosa. 


Sabe celebrar los triunfos de los demás como si fueran propios, porque 
sintoniza de corazón con los sentimientos de alegría del que triunfa en sus 
proyectos. Porque está llena de Dios no puede entristecerse de las ventajas de 
los demás en estima, honores, inteligencia, ni porque las vea mejores en virtud, 
al contrario, se alegra de ello. Sabe descubrir presencias de la bondad de Dios 
en las actitudes o valores de los demás, y alegrarse de ello. Sabe también ceder 
el paso a quien está más dotada, sirviéndolas, si preciso fuese, de pedestal para 
que brillen sus cualidades. Sabe preocuparse y procurar más amor a las demás 
que para una misma. Sabe “sentir” a los demás, “amarlos”, como dice San Pablo: 
“reír con el que ríe, llorar con el que llora” (Rm. 12, 15) 


4? La caridad no es jactanciosa. 


Sabe que nada de lo que tiene es suyo, ni subsiste por ella misma sino 
por quien la sustenta: “si te engríes, piensa que tú no sustentas la raíz, sino la 
raíz a ti” (Rm. 11, 18). Por ello mantiene constantemente una actitud sincera de 
humildad ante Dios y ante los hombres, alimentándola en su interior con el 
recuerdo de los propios pecados y fragilidad humana e intelectual. 

Sabe que es ciega en las cosas espirituales, que no puede enseñar a 
otros el conocimiento de Dios, si él no le enseña, por eso no pretende señalar el 
camino a nadie, ni alardear de saberlo. Sabe que su voz en las cosas de Dios ha 
de ser su comportamiento silencioso, fiel, bondadoso, humilde, antes que su 
palabra, porque el arrogante nunca sabrá hablar de Dios con acierto, pues nadie 
posee la cátedra de la sabiduría de Dios para colocarse por encima de ellos, sino 
el humilde. Nos lo dice el Señor: “Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes y se las has 
revelado a los sencillos” (Lc. 10, 21). 


5* La caridad no busca el propio interés. 


Porque quien está convencida de que su vida física y espiritual es fruto 
de la gracia divina, no puede plantearse sus relaciones fraternas desde el 
interés. Por ello sabe aceptar a las personas tal cual son, sin cambiarlas al 
propio modo de ser, sin servirse de]71]las hermanas ni de los 


acontecimientos para el propio egoísmo. Porque eso sería amar su propio reflejo, 
su bienestar, sin tener en cuenta a las demás. 

Sabe que en la propia renuncia encontrará la paz para la convivencia. 
Sabe que la caridad no atrapa, sino que sirve y libera al que ama. Ama para 
darse, no para buscar sus gustos y sus intereses. No domina afectos, rinde el 
suyo sin esperar recompensa. Sabe que ha de anteponer el interés de los demás 
al suyo. 


6? La caridad no toma en cuenta el mal. 


Sino que perdona la ofensa recibida con todo el corazón y la disculpa, no 
escuchando propias razones sino la razón del amor; la de llevar siempre en el 
corazón la presencia del amor de Dios que manda excusar siempre el mal, 
“perdonar hasta setenta veces siete” (Mt. 18, 21 — 22). Por ello la caridad no 
hunde al ofensor, sino que, como el Padre al hijo pródigo, lo levanta hasta su 
corazón con amor, porque sabe que todos cabemos en el corazón amoroso de 
Dios, ofensor y ofendido. Y sabe que debe borrar de la mente la ofensa recibida 
y recordar los beneficios recibidos de la persona que le ofendió, y recuperar la 
confianza con ella. 

Sabe que Dios ha podido permitir la ofensa para que practique la virtud. 
Escuchemos este ejemplo: “El Abad del monje Libertino, enfurecido, un día echó 
mano de una banqueta y le golpeó con ella en la cara y en la cabeza dejándole 
cubierto de cardenales y contusiones. A los que le preguntaban qué le había 
sucedido les respondía Libertino: “ayer, por culpa de mis pecados mi cabeza 
tropezó con una banqueta, y miren cómo estoy”. ¡Que no se nos olvide este 
testimonio impresionante de que la caridad no tiene en cuenta el mal! 

No tiene en cuenta el mal la caridad porque sabe también que muchas 
veces el ofendido se puede convertir en ofensor. No perdamos por ello la alegría 
que nos reporta no tomar en cuenta el mal, convirtiendo en amor y paz nuestras 
relaciones humanas. 


7* La caridad no se irrita. 


Sabe que el amor vale más que dar satisfacción a la ira, y que los 
conflictos nacen por falta de amor. Y1'772sabe que el amor es mayor que 


la injuria recibida, y no puede ahogar lo que vale, el amor, por lo que no vale, la 
ira. 

Sabe la caridad que el mal no se cura devolviendo mal, sino amando. Y 
sabe que más nos curamos del mal que nos han infligido amando, que dando 
paso al resentimiento. 

Por difícil que se nos presente el ejercicio de la caridad ante las grandes 
contradicciones, nadie puede impedirnos amar, nadie manifestar lo que somos: 
amor, porque el bien está por encima del mal, el “ser” por encima del “hacer”. 
Hermanas, tomemos las riendas de la razón, y hagamos del amor el impulso de 
nuestra vida, dando el valor que tiene la caridad sobre la malaventurada ira. 
Escuchemos a Abba Agathón: “Nunca me dormí con un agravio contra alguien, y 
en la medida que podía, no dejé jamás a nadie dormirse con un agravio contra 
mí”. Esto es caridad y mansedumbre, hermanas. Esto es tener un alma buena y 
haber logrado un temperamento disciplinado, por haberse cimentado en Dios. 
Abba Poimén corrobora lo dicho con este consejo: “La maldad no suprime de 
ningún modo a la maldad. Si alguien te hace mal, hazle bien, a fin de suprimir la 
maldad por tu buena acción. Si el alma se separa de quien discute, el espíritu de 
Dios viene sobre ella”. Y el Sirácida nos dice: “La boca amable multiplica las 
afabilidades” (Sr. 6, 5) porque “la caridad no se irrita”. 


8* La caridad todo lo excusa. 


Incluso lo que más nos duele: la falta de amor y comprensión en los 
momentos difíciles de la vida. Lo excusa porque sabe que Dios puede permitirlo 
para purificar nuestra falta de amor con los demás. Para que lo descubra, y 
descubra asimismo que la fuente de la alegría es Dios, que reside en nuestro 
interior, y es capaz, si nos volvemos a él, de convertir nuestra tristeza en gozo 
(Jn. 16, 20), nuestra debilidad en fuerza. Descubre, en fin, que la fuente del amor 
y de la felicidad, y el sentido de su vida está dentro de una misma. 

Todo lo excusa, porque sabe que nuestra paz no consiste en lo que 
ocurre a nuestro alrededor, sino en lo que ocurre en nuestro interior (St. 4, 1). 
“¿De dónde vienen las luchas y los litigios entre vosotros? ¿No provienen acaso 
de vuestras pasiones que luchan en vuestro interior?” Por eso la caridad nos 
enseña a quitar importancia a las contrariedades y conflictos para establecernos 
en la paz, en el amor, que es el que hace que incluso no los veamos, o si 
los vemos, sepamos excusarlos. Así1'73nos convertimos en transmisores 


del amor, de la paz y de la gracia de Dios. 
9* La caridad no se alegra de la injusticia. 


Porque sabe que los verdaderos logros del amor se alcanzan tratando 
con ecuanimidad a los hermanos. No se alegra de la injusticia que sería privar de 
pequeños y grandes detalles de amor y humanidad, de comprensión, de 
cercanía y amistad a quien tenemos a nuestro lado, aunque no simpaticemos 
con él, con ella. Esto es fundamental para hacer justicia en el ámbito de las 
relaciones fraternales. No se alegra de la injusticia la caridad, sino que goza con 
la verdad que emana de un amor sin egoísmo con todos, no sólo en el entorno, 
sino en el ámbito mundial. 

Otras muchas cosas se podrían decir de la caridad, que todo lo soporta, 
que ama sin medida a las hermanas sin utilizarlas para propias satisfacciones e 
intereses. Se podría decir que el ejercicio del amor nos cambia, nos transforma, 
nos santifica; y cambia y transforma nuestro entorno, y hace que veamos a los 
que nos rodean con los ojos de Dios. 

Dejémonos, pues, elevar por el amor, no arrastrar por el egoísmo que 
nos carga de pecado y tira de nuestra vida hacia abajo, hacia el mal. No nos 
inclinemos a ver dificultades en la práctica del amor. No lo veamos inalcanzable, 
porque ya sabemos que éste reside en la entraña más profunda de nuestro ser 
por estar creadas a imagen de Dios, por tener vida de Dios, gracia divina. No nos 
asuste el riesgo de creer en la bondad del hermano, en el bien. No nos asuste 
amar, agarrándonos a nuestras seguridades, apoyándonos en el erróneo adagio 
castellano: “piensa mal y acertarás”. No, hermanas, esto es un error pagano que 
haría crecer nuestra inseguridad, nuestra falta de concordia, de paz, y nos 
dejaría vacías de amor, vacías de Dios. 

Busquemos nuestra seguridad donde está, en Dios, en el amor, en la 
caridad, en su fuerza, en la alegría y la paz que ella aporta, porque “la caridad es 
Dios” (1 Jn. 4, 8). 

Y tengamos muy presente que si no sabemos olvidarnos de nosotras 
mismas no sabremos amar, no sabremos ser cauce del amor de Dios hacia las 
hermanas, ni sembraremos confianza entre ellas porque el egoísmo es nuestro 
peor enemigo. 

Hermanas, de una vez para siempre porque nos conviene, 
antepongamos en todo momento el174bien, la paz, el descanso, el amor 


a las hermanas en el ejercicio de la caridad; antepongámoslo al nuestro. ¡Qué 
felices seríamos unas y otras! ¡Amemos de verdad en las situaciones difíciles de 
la convivencia fraterna, que es cuando lo necesitan las hermanas, además del 
gran desarrollo espiritual que nos aporta haciéndonos crecer en la energía 
divina, en el amor, en la fe, donde quedará sanado todo nuestro ser, nuestra 
voluntad, nuestra mente, nuestra sensibilidad, por la energía santificante y 
depuradora de la caridad, que nos convertirá en un solo ser con Dios por la 
unión de amor, y un solo sentir con las hermanas! 

Esto es grandioso, pero así quiere Dios que nos amemos. Es grandioso, 
pero posible desde el momento que nos olvidemos de nosotras mismas, porque 
es la consecuencia de la fuerza creadora o poso divino que Dios dejó en nuestro 
corazón al crearnos, que llegará a su plenitud si le dejamos desarrollarlo a fuerza 
de amor. 

Es grandioso, sí, y posible, como la resurrección. Pero debe preceder la 
muerte o aniquilamiento de la fuerza del pecado, en nosotras, que tenemos la 
vida gloriosa de Dios, el amor. 

El Espíritu divino, hoy, en estos Ejercicios, nos reclama para que 
hagamos elección firme por el amor, dando puntillazos de muerte a nuestro yo 
cuando nos impulse a herir a la hermana o desconfiar de ella. De lo contrario 
viviremos la angustia del fracaso, del malestar espiritual, si damos paso en estas 
situaciones al egoísmo. Si tuviéramos presentes nuestros propios pecados, 
tendríamos medio camino andado. 

Abba Pior nos enseña, con su ejemplo, a vivir con los ojos puestos en 
los propios fallos, no en los de los demás para poner en peligro el amor. Él, para 
evitar este peligro, se puso a la espalda una bolsa llena de arena, y puso 
también un poquito de arena en el bolsillo delantero de su vestido. Así, 
experimentaba el peso de sus pecados atrás en la espalda, y exculpaba los 
pocos pecados del hermano que llevaba delante. ¡Maravillosa sabiduría, 
guardiana de la paz y amor fraterno!. 

Vivamos así, y nos costará menos acoger, comprender, amar a las 
hermanas, y no nos atreveremos a tratarlas con dureza, con egoísmo. 
Podríamos decir: aunque nos parezca que lo merecen. Ni juzgaríamos. No, nos 
atreveríamos a juzgar ni siquiera las reacciones fuertes de nadie, porque el 
recuerdo de nuestros pecados nos quitaría la fuerza para hacerlo. Esto 
construye la comunidad, hermanas, lo contrario la destruye y en lugar de ser 
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común unidad, pasaríamos a convertirnos en común división, y así andaríamos 
desasosegadas, desorientadas, desilusionadas. 

Comprensión, pues, comprensión, mucha caridad y respeto con todas. 
Juicios contra ninguna. Respeto a su opinión, aunque nos parezca que carece 
de valor; no importa, a no ser que esté claramente deformada, porque esto 
formaría una comunidad desorientada. 

Amma Sinclética decía: “Si vivimos en comunidad, no debemos buscar lo 
que es nuestro, ni seguir nuestra opinión personal”. Y Abba Poimén decía: “La 
vida en común tiene necesidad de tres prácticas: una la humildad, otra la 
obediencia, y la tercera el amor, y poner manos a la obra”. Y añadía: “no podrás 
cumplir con la obra propia de la comunidad a no ser que quites todo deseo de 
éxito, de egoísmo; quien permanece en la comunidad debe ver a todos los 
hermanos como uno solo, y cuidar su boca y sus ojos. Así descansará sin 
preocupación”. 

Y así, hermanas, seremos “la comunidad del amor de Dios, - la 
comunidad arrebatada por el espíritu de caridad divina — la comunidad que se 
acoge - incondicionalmente - sin escogerse, la comunidad que vive unida para 
mejor transmitir a Dios — sus perfecciones, su unidad Trinitaria, su caridad - , la 
comunidad unida para la alabanza, unida para el trabajo, unida en los 
problemas, unida entre sí. La comunidad que progresa en la observancia común, 
en el estilo de vida propio, sin rivalidades, porque cada Monja es tenida en 
cuenta como miembro vivo, con sus posibilidades, sus limitaciones de cultura, 
edad, salud. La comunidad de la armonía, de la dulzura, de la paz. En fin, la 
comunidad concepcionista, la comunidad comprensiva — la comunidad con calor 
de familia espiritual, siempre joven en el espíritu y en la caridad. Como dicen 
nuestros Estatutos, que no falte a la caridad al reprender una inobservancia, 
porque es mayor falta de observancia la falta de caridad, que está sobre toda 
observancia” (Est. 93, 1 — 9). Primero habríamos de preguntar por qué esa falta 
de observancia. 

Hermanas, estoy hablando para Monjas aptas para la convivencia 
fraterna, como dicen nuestras Constituciones. Aquí reside la obligación del 
discernimiento de vocaciones, para asegurar la paz comunitaria. 

El tema de la comunidad monástica es extensísimo, tendríamos que 
tener, al menos, otra plática, pero como no puede ser, vamos a recordar 
brevísimamente algunas de las obligaciones que comporta nuestra 
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vida en común. 

Progresar en la observancia común, como hemos dicho arriba, es 
someternos todas en igualdad de condiciones, al modo de vivir, de vestir, y en 
los alimentos. Sólo por caridad o enfermedad puede haber y debe haber 
diferencia en la calidad del vestido, en el horario, etc., según puntualice el 
médico o Madre Abadesa, y es obligación hacerlo, repito por caridad o 
enfermedad. 

Y terminamos, hermanas, porque se nos va el tiempo, con la exhortación 
de San Pablo: “como elegidas de Dios, santas y amadas, revistámonos de un 
corazón compasivo, bondadoso, humilde, manso, magnánimo; - donde siempre 
hay un “sitio” para acoger al que no es acogido por los demás - ; 
sobrellevándoos, perdonándoos mutuamente, del mismo modo que el Señor nos 
perdonó. Así también nosotros debemos perdonarnos. Pero ante todo 
revistámonos de caridad que es el lazo de la perfección” (Col. 3, 12 — 15). 

Parece que aquí a San Pablo todavía se le antoja poco sobrellevarnos, 
perdonarnos, tener un corazón compasivo, bondadoso, humilde, manso, 
magnánimo, aún le parece poco y todavía nos dice que nos revistamos de la 
caridad, que es el lazo de la perfección. Parece que quiere decirnos, una vez 
más, lo que hemos venido reflexionando. Que nos revistamos del amor de Dios, 
de Dios mismo, porque es Dios quien nos puede unir de verdad con todas las 
características que menciona San Pablo, sólo su amor divino, que es el que tiene 
fuerza para superar todas las dificultades que puede haber en una convivencia 
fraterna, y entender que esas dificultades son las que nos ayudan a formar 
nuestra espiritualidad y crecer en virtudes. Por eso llenémonos de Dios, 
revistámonos de Dios, del amor que es el lazo de la perfección. Pidámosle que 
nos muestre las gracias y belleza de su rostro divino, que las grabe en nuestro 
corazón para que podamos revelar en nuestro comportamiento su bondad, la 
ternura, la entrega, el amor y el perdón de su corazón, con toda verdad y 
humildad. 

Igualmente, continúa San Pablo, “la paz de Cristo reine en vuestros 
corazones, pues a ella habéis sido llamados”. Reinará como consecuencia del 
amor. Sí, hermanas, porque si alguno dice que ama a Dios y odia a su hermano, 
es un mentiroso, el que no ama a su hermano que ve no puede amar a Dios al 
que no ve; éste es el mandamiento recibido de él, el que ame a Dios, ame 
también a su hermano” (1 Jn. 4,20- 21). 
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Pensemos esto despacio, hermanas, muy despacio. Que el amor sea 
nuestra primera fuerza en la comunidad, que el amor sea más grande que todas 
las dificultades en la convivencia fraterna. Que sea nuestra delicia vivirlo. Porque 
el amor es Dios. 

Que María, nuestra Madre Inmaculada y Madre del Amor Hermoso nos 
ayude a vivir el amor de Dios revertido en las Hermanas. Que nuestro Padre San 
José interceda ante el Señor, para que nos alcance la gracia de vivir nuestra 
gran vocación al amor fraterno monástico, con la entrega, sacrificio y eficacia con 
la que él vivió su amor a Jesús y a María. Que nuestra Madre Santa Beatriz, 
víctima que fue también del amor, nos ayude a vivirlo. Así sea. 
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XVI 
CARISMA DE SANTA BEATRIZ 


En esta plática, vamos a tomar conciencia de lo que es un carisma en la 
Iglesia y de la obligación que tenemos de recuperar nuestra historia como 
concepcionistas, que ha de acrecentar nuestro camino hacia Dios, nuestra 
búsqueda y ansia de Dios, de su experiencia divina e inserción en él, de seguir el 
espíritu los miembros que pertenecen a la Orden o Instituto que ha nacido de él. 
En nuestro caso, del carisma que el Espíritu Santo infundió en nuestra Madre 
Santa Beatriz, y de nuestra fidelidad en prolongarlo en la Iglesia. 


1. Carisma de nuestra Madre o experiencia religiosa. 


Según la teología de la vida religiosa, la experiencia del fundador o 
fundadora es una vocación carismática o experiencia de algún modo mística, por 
la cual ellos son simultáneamente introducidos, en el misterio de Cristo y de la 
Iglesia. Es una aceptación, una captación del signo de los tiempos, una visión 
profética por la cual ven la historia presente de la Iglesia bajo la luz de la historia 
de la salvación. 

El aspecto del misterio de Cristo y de la Iglesia en el cual ellos son 
introducidos, mejor dicho, se sienten introducidos, es simultáneamente el 
aspecto de Cristo y de la lglesia más urgente y necesario para aquel tiempo 
concreto. Es una experiencia religiosa y una misión a realizar. 

Cuán amable, clara y urgente para aquellos tiempos en que vivió nuestra 
Madre fue su experiencia religiosa, se nos manifiesta a lo largo de su vida. 

Según la tradición, comienza cuando recibió la visita de la Madre de Dios 
en el cofre histórico destinado a ahogar su inocente vida. Ella, al sentir cercano 
su fin, si no intervenía la acción divina, suplica la misma, por medio de María, 
ofreciendo espontáneamente su pureza virginal a su Reina Inmaculada 

Es aquí donde aparece en toda su belleza y plenitud el carisma propio 
de nuestra Madre Santa Beatriz y su experiencia religiosa, germen de la Orden 
Concepcionista. María se le manifiesta radiante de amor y ternura envuelta en su 
pureza inmaculada, significándola en su ropaje, llevando en sus brazos benditos 
al dulce fruto de su vientre, Jesús. 
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Precisamente en una época en que la degradación había entrado en la 
Iglesia de forma escandalosa, fue una época terrible, «incluso pocos sacerdotes 
vivían la castidad-. 

Beatriz, en ese momento, queda arrobada al experimentar 
simultáneamente en su alma la cercanía de Dios por y en brazos de su Madre, y 
la pureza Inmaculada de la llena de gracia, y entendió cómo debería influir en el 
mundo en que ella vivía esta santidad de María Inmaculada. 

Ahora Beatriz ya sabe que María es Inmaculada en su Concepción 
porque la ha experimentado así en su alma. Y escucha al propio tiempo por 
medio de María el deseo divino de que se perpetúe y cante en el tiempo su 
pureza inmaculada por medio de una Orden. De este modo queda fecundada su 
castidad virginal que antes ofreciera a María, e iniciada su misión en la Iglesia. 

Por ello bien podemos afirmar, sin temor a equivocación, que fue Dios 
por medio de nuestra Madre Inmaculada el agente principal que concurrió en el 
alma de nuestra Madre Santa Beatriz a la generación de la Orden 
Concepcionista. 

Por medio de María, Santa Beatriz conoció a Dios y en la luz de Dios 
descubrió la significación de su tiempo, lo urgente que era avivar el culto a 
nuestra Madre Inmaculada, extender su espiritualidad en un mundo que se 
asfixiaba en el pecado; y así quedó su alma fecundada para una maternidad 
espiritual. 

Y sin duda que fue la divina providencia, por los medios que fuesen, 
quien guió a nuestra Madre al Monasterio del Cister; ella que fue la que recibió la 
misión encontró el ambiente adecuado que le ayudó a gestar la mística semilla 
que Dios por libre voluntad y sólo por medio de María había depositado en su 
alma hasta que llegara el día de alumbrarla, que fue, según se cree, por una 
nueva intervención de la Madre de Dios, dando así principio a la Orden 
Concepcionista. 

Tenemos por tanto, hermanas, aquí, el carisma o espíritu mariano 
concepcionista propio de nuestra Madre Santa Beatriz, espíritu de paraíso, 
espíritu de la sin pecado, enmarcado en la forma de vida del monacato que ella 
más tarde determinó pidiendo al Papa para la Orden que fundaba la Regla del 
Císter. 

Esto está muy claro, pero ahora nos queda por concretar cómo hizo vida 
ella con su comportamiento este espíritu y carisma mariano, cómo lo 
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elaboró en su alma y lo expresó en su comportamiento. 

Lo tenemos expuesto en el proceso de su canonización del que 
extraeremos las siguientes virtudes y forma de vida, y con ello pasamos al 
segundo momento del alumbramiento de la Orden. 


2. Su vida, sus virtudes. 


Unos 20 años tenía nuestra Madre Santa Beatriz cuando traspasó los 
umbrales del Monasterio, la paz del claustro invadió de gozo su corazón y 
comenzó a aprender la ciencia de la entrega a Dios; comenzó a vivir su fe en la 
palabra de Dios. 

Y comenzó a hacerlo, llevando a cabo el despojo total en su voluntad y 
persona que incluyó la modestia en el vestir despojándose de sus ricos vestidos, 
que en aquella época equivalía a una fortuna cada atuendo de una dama. Así lo 
transmite la historia. Y de hecho así se representa a Doña Teresa Henríquez 
llamada "La loca del Sacramento" y muy amante de nuestra Orden, con el 
vestido lleno de joyas. 

El proceso de canonización dice que no correspondía a su condición de 
dama de la corte y a su ascendencia real el modo de vestir, sino que llevaba un 
vestido modesto en sumo grado y ordinario. 

También a su mente hizo Dios que llegase su afán de despojarse del 
hombre viejo, que hemos venido tratando, y así desarraigó de ella sus categorías 
de persona noble, poniéndose al nivel de las hermanas más humildes a las que 
trataba con dulzura y delicadeza, ejercitándose humildemente con ellas en 
conversaciones afables y cariñosas. Nos lo dice el proceso. Es auténtico. Todo lo 
que decimos de ella es auténtico. 

A los alimentos también hizo descender su renuncia privándose de 
gustos y ateniéndose a una alimentación sobria y mortificada. 

Y completó su propósito de entrega total al Señor cubriéndose el rostro 
con un velo, de por vida, para en adelante ser vista sólo de su Esposo 
Jesucristo. 

Así, con estas disposiciones, comenzó a prepararse para ser fundadora, 
Madre espiritual. Comenzó a aprender a ser monja. Ella sabía bien, porque 
estaba iluminada por la Santísima Virgen, que cuando nos ponemos a buscar a 
Dios hay que despojarse de todo. Lo había aprendido de María cuando ella 
le mostró en sus brazos el origen de181la santidad, su Hijo. Para 


encontrarle o alcanzarle, entendió que había que arrancar de un deseo profundo 
de santidad y posponerlo todo, y entregarse entera, y perderlo todo. Porque a 
Dios hay que darle el valor que tiene. 

Así, nuestra Madre Santa Beatriz puso todo su ser en ello. Fue el amor 
quien la impulsó. Le buscaba para conocerle, le buscaba porque se sentía 
conocida por Él; le necesitaba. En él descubría el misterio de su vida, el misterio 
de su amor a él; también el de su pecado, el de su deseo de liberarse de su 
tendencia al mal; el de su ansia de santidad y eternidad. 

Y descubrió también la necesidad del silencio en su alma, la necesidad 
de vivir la soledad ante el misterio de Dios para penetrar en su profundidad. 

En los largos años de permanencia en el Monasterio en pura fe, sin 
vislumbrar ningún atisbo del cumplimiento de la promesa de María Inmaculada, 
nuestra Madre, como Abrahán, alcanzó el acrisolamiento de su fe y allí, en pleno 
desierto, empezó a intuir que el desierto nunca está vacío, -como decíamos en la 
plática de la Oración-, sino que siempre está invadido de Dios. Por ello suspiraba 
por su Dios, como la cierva herida por las corrientes de agua; y se sometía con 
dulzura al desarraigo que esto supone y que Dios mismo estaba llevando a cabo 
en su alma. 

Figuraos que nuestra Madre se enfrentase con la situación que vivió: 
treinta años en pura fe. Y sin duda que Dios la llevó por el desierto para 
prepararla, para abrir en su alma senos inmensos. Daos cuenta, pensad si ella 
se hubiese opuesto a este plan de Dios sobre ella... ¿qué hubiera sucedido?... 
Se habría perdido una Orden en la Iglesia... 

Tenemos que pensar: y de nosotras ¿qué puede suceder si nos 
enfrentamos, si no aceptamos lo que Dios dispone de nosotras? ¿qué sabemos 
para qué Dios nos ha traído al Monasterio? ¿qué alcance en la Iglesia puede 
tener nuestra entrega a Dios si la vivimos bien? 

Y así ella, nuestra Madre, se sometió a la privación de razonamientos 
humanos ante la inactividad con que corría su vida en la larga espera de la 
fundación de la Orden. Se sometía a la privación de mediaciones humanas, de 
apoyo para conseguirlo. Nadie le ayudó entonces. Y acogía con amor el desierto, 
la soledad, la aridez, el vacío de la celda, ella tan gallarda, delicada y celebrada 
mujer en España. Y así por espacio de treinta largos años. 

Y cuando Dios la encontró en soledad plena, se consumó el encuentro, 
vino la fecundidad que deseaba: la fundación de la Orden. 
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Éste fue el proceso de liberación propia que asumió Santa Beatriz desde 
el momento en que se determinó a dejar el palacio y venirse a Toledo al 
Monasterio, haciendo el olvido de su sangre real y nobleza. Vivió la fe, y por eso 
la Iglesia parangona su fe con la fe de Abrahán, nada menos. Lo tenemos en el 
Oficio de lectura de la Santa: 


Amor y fe de Abraham, 
fe y amor de Beatriz: 
los hijos de tal raíz 
amados de Dios serán. 


Abraham dejó su casa, 

y Beatriz, su palacio: 

con Dios no andemos despacio, 
entreguémonos sin tasa. 


Abraham y Beatriz 

vivieron del sacrificio: 

en ofrendarse está el quicio 
de abrirse libre y feliz. 


Hijos en la noche bella 
a Abraham promete Dios: 
un cielo blanco va en pos 
de Beatriz y su estrella. 


3* Su oración. 


Y este desarraigo de las cosas y de su persona, interna y externamente, 
la introdujo al fin en la más elevada oración o encuentro con Dios. 

Son numerosos los testimonios que nos lo aseguran. Su oración era 
continua, nos dicen, y en ella recibió grandes favores de Dios nuestro Señor y de 
su Santísima Madre. "Sobresalió en la oración y meditación, encontrándose 
como sumergida continuamente en ella". "Su oración era continua y fervorosa" 
dice un tercer testigo. Y un cuarto repite: "fue tan elevada su oración y 
tan grande su devoción, que el Señor183le hizo muchos favores". 


Lástima que no hayan quedado escritos -. 

Se hizo oración, diríamos hoy. A imitación de su divino maestro 
crucificado inmoló también su cuerpo en una vida santa y austerísima dándose 
mucho a la oración, ayunos y penitencias, nos dicen sus biógrafos, para 
compadecer con Cristo por sus hermanos "supliendo en su carne lo que falta a la 
pasión de Cristo" (Col. 1, 24). 

Estos ejercicios hacían levantar la llama de su amor y crecer en él 
santificándola más y más al consumirla de amor, viendo cómo el amor divino que 
ella conocía en la oración, tan amable, y tan digno de ser amado, era 
desconocido. La frialdad del hombre hacia su Dios impulsaba su entrega, su 
esfuerzo por evitar el pecado, la impulsaba a santificarse más. 

¿Cómo ella que sentía devoradas sus entrañas por el celo divino ante el 
pecado del hombre y por eso intercedía por él, cómo iba a ofender a su Dios? 

Ésta fue la aportación que la Iglesia y la sociedad esperaba de la vida de 
Santa Beatriz y ella supo dar a su tiempo, convencida de que si la vida 
consagrada se vive con fervor, la religiosidad del pueblo se acrecienta; y si 
languidece la vida consagrada languidece la fe del pueblo. Ésta es nuestra gran 
responsabilidad. 


4% Silencio. 


Otro aspecto de su vida. Para conseguir tan alta oración y tan benéficos 
frutos, Santa Beatriz se sirvió también del silencio monástico como codiciada 
fuerza que la impulsaba a la plenitud de su contemplación, que en ella fue 
altísima, como reza la oración de su fiesta litúrgica, y a la deseada unión con su 
Dios. 

Porque el silencio interior y exterior recoge fuerzas para cumplir las leyes 
del amor, genera fuerzas para amar, vigoriza el alma. Y lo vivió también como 
pedagogía de su crecimiento en las virtudes. Por ésta del silencio, en la que fue 
consumada, descubrimos las demás, ya que la maduración de una virtud supone 
el crecimiento de las otras. 

Santa Beatriz fue monja, y lo que hizo fue dejarnos un ejemplo 
sobrecogedor de su vocación bien vivida, de qué es ser monja, persona de una 
sola dirección: la divina; cuyos labios sólo deben ocuparse de una palabra: 
Cristo, el Verbo de Dios. Bien se la puede llamar la Santa del silencio. El 
silencio, pues, para la oración. 184 


5 Clausura. 


Y para el silencio, para la oración, y para la búsqueda de Dios, la 
clausura. 

Nuestra Madre Santa Beatriz vivió esta norma canónica y ascética con 
profundo sentido. Fue una consecuencia espontánea y necesaria de su corazón 
vocacionado, de su carisma fundacional, como hemos visto ya, y ella misma lo 
pidió al Santo Padre consecuentemente para su Orden, como parte integrante de 
su carisma que habríamos de vivir las Concepcionistas. 

El velo que cubrió su rostro desde su conversión total a Dios nos la 
explica. Ya lo hemos visto cuando hemos tratado sobre nuestra clausura. ¿No 
nos demuestra en ello el celo que abrasaba su alma para conservar la intimidad 
con su Dios que vivía en la oración? Conservar este fervor, ese hálito de 
eternidad que deja Dios en el alma cuando se está con él y que hace más 
fecunda la oración y apostolicidad fue la virtud ascética preferida de Santa 
Beatriz. ¿No nos evoca lo mismo el velo que cubría el rostro de Moisés? ¡Sólo 
para Dios! 


6% Obediencia. 


Y la obediencia. La virtud predilecta de la espiritualidad concepcionista porque 
es la virtud de la restauración del pecado original. Esta virtud la aprendió nuestra 
Madre Santa Beatriz directamente de María Inmaculada cuando la contempló en 
su prisión de Tordesillas: limpia de las salpicaduras de la desobediencia de Adán 
mediante la obediencia hasta la muerte de cruz del Hijo que sostenía en sus 
brazos. 

En María vio que todo era armonía, orden, paz, dependencia de Dios, 
unión con Él, bondad. La violencia, la resistencia, la independencia de Dios, la 
ruptura, el mal, estaban ausentes de Ella. Obedeciendo pues, nuestra Madre 
Santa Beatriz llegó a alcanzar las cotas perdidas de la santidad original a que le 
daba paso su Redentor. 

En cuantas obediencias Dios le pidió, nuestra Madre las asumió con 
amor, porque entendía que obedecer era vivir sintonizada con sus mismas 
raíces, que no eran otras que la voluntad creadora de Dios, única 
capaz de llevar su existencia creada 185a la perfección. 


Veía con claridad que la libertad está en Dios y que a medida que ¡ba 
redimiendo su voluntad inclinada al mal a fuerza de conformarla con la divina, 
obedeciendo, se iba haciendo libre, la iba depurando del mal y capacitándola 
para propagar el bien, ya que de una voluntad ya conformada con la divina no 
podía salir otra cosa que el bien. 

Desde ella, en pleno dominio de sí como el obediente, no vaciló en su 
actuación, se entregó a la obediencia con plena libertad de corazón; 
obedeciendo a las superioras y prelados del Monasterio como la última de todas, 
nos dice el proceso, y esto, sin haber hecho el voto de obediencia. 


7% Liturgia. 


Otro aspecto de su carisma fundacional. 

De San Benito, patriarca de los monjes, aprendió en su Regla Santa 
Beatriz a traducir su vida en una alabanza continua, y a hacer de la Palabra de 
Dios pauta y norma para su conducta. Aspecto que Santa Beatriz satisfizo con 
gran fervor celebrando el culto con gran devoción. Dicen los testigos, "que ponía 
devoción en los que la veían", sobre todo en la Santa Misa, índice claro de que 
hizo de su vida un culto a Dios y de su culto un compromiso de vida, en lenguaje 
de la lglesia del Vaticano ll. 


8% Lectio divina. 


Por ella entraba en trato de conocer a su Dios por su Palabra que es 
revelación de su Ser. El ejercicio de la lectio divina hecha con devoción y 
continuidad le facilitó la experiencia de su Dios, fue el modo para nuestra Madre 
de estrechar la intimidad con el Ser divino, todo amor para el hombre. 

Así nutría su vida espiritual y su oración, y con esta impronta del 
monacato dejó marcada su Orden Concepcionista. 


9% Amor fraterno. 


Del contacto con Dios sacaba siempre Santa Beatriz, nuestra Madre, la 
caridad hacia los demás. Sabía, por la experiencia que tenía del amor de Dios, 
que la comunidad monástica es, ante todo, un receptáculo del amor divino vivido 
por todas para ser disfrutado en sus186efectos por todas. Sabía que la 


monja comprometida en el amor fraterno tenía que seguir buscando a Dios en su 
vida amando a las hermanas día tras día, como sacramental de su presencia 
divina, interiorizando así los dos amores: el de Dios y el de la hermana. Sabía 
que la hermana que tenía a su lado la necesitaba para convivir, para amar, 
convivir en el amor de la enseñanza paulina que sabe perderlo todo por la 
hermana. Así lo demostró, dice el proceso de canonización, siendo tan amable 
para todas las que la trataban como si fuese madre de cada una. Consolando a 
las monjas en sus aflicciones, socorriéndolas en sus necesidades. Alargando la 
mano de su posibilidad con las enfermas y afligidas a quienes consolaba con 
grande afabilidad y agrado. Dando todo lo que le quedaba de su renta, -sacado 
su gasto muy ordinario y limitado-, en dar limosnas también a los pobres. 

También su tiempo lo convertía en amor gastándolo en hacer toallas y 
otros lienzos para altares, y camisas y sábanas para repartir a los pobres. 

Como veis, es una mujer completa, la mujer bíblica de Proverbios 31, 10 
- 31). Supo amar a Dios y supo amar a los hermanos con obras; ella misma 
confeccionaba las prendas para repartir entre los pobres, ¡qué caridad!, ¡cómo 
sabía nuestra Madre Santa Beatriz que el amor a Dios y a los hermanos tienen 
una misma vena! "Y que quien dice que ama a Dios a quien no ve y no ama al 
hermano a quien ve es un mentiroso" (1 Jn. 4, 20). 

Estas, y muchas más, - no se pueden enumerar - son las virtudes, las 
grandes virtudes de nuestra Madre que hemos de imitar. Estos son los fuertes 
pilares que mantendrán firme el edificio de la Orden de la Inmaculada 
Concepción. 

Y, ¿qué decimos de su amor a la Virgen Inmaculada? Después de una 
treintena de años en el claustro, en los que, en su continua y no interrumpida 
oración se le había ido acrecentando la devoción a la Purísima Concepción, 
frisando ya los cincuenta de su edad y "preparada convenientemente por los 
ejercicios de piedad, dócil al superior impulso del Espíritu Santo (estoy leyendo la 
Bula de canonización), Santa Beatriz tomó la determinación de instituir la nueva 
familia monástica que estuviera consagrada a la Santísima Virgen Madre de 
Dios, concebida sin mancha de pecado y se honrara con este mismo título". 

Este soberano privilegio de María, al cual había estado ligada su alma de 
forma singular desde su infancia, y que estaba siendo defendido con vivos 
clamores por el pueblo, conmovía su alma y conmovía también la conciencia de 
la cristiandad llamando a todos a un cambio de comportamiento. 
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Ella, en la larga contemplación de este misterio de María, de su santidad, 
veía el contraste de su mundo y la urgente necesidad que tenía de reformas y el 
medio eficaz para conseguirla. Para este fin había Dios permitido que ella 
hubiera experimentado tan fuertemente la convulsiva realidad del pecado en su 
carne, siendo víctima de pasiones incontroladas y costumbres depravadas. Por 
ello, convencida de que María en el misterio de su Pura Concepción podía ser el 
vehículo que Dios otorgaba a la humanidad para evadirse de tanta 
pecaminosidad, se decidió con fuerza a afrontar las dificultades y trabajos que 
llevaría la fundación de su Orden. Puso a contribución todo su ser, se entregó 
por el bien de la Iglesia y la humanidad. 

Esta fue la contribución que Dios le pedía como fruto de su experiencia 
religiosa madurada en la virtud: la fundación de la Orden, para incrementar la 
santidad de la Iglesia y ayudar así a levantar la fe del pueblo. Y se la dio. 

Dios había condensado en el alma de nuestra Madre Santa Beatriz la 
espiritualidad, la devoción, el entusiasmo concepcionista de tantos siglos de 
historia en los que el Espíritu Santo había ido elaborando en el corazón del 
hombre para la Iglesia esta espiritualidad de cielo, que resonaba con acentos 
cada vez más diáfanos en las almas sensibles a la santidad. Lo había 
condensado y fue el modo del que se sirvió para conmocionar a la cristiandad en 
ese siglo XV tan turbulento, y volverlo a Dios. 

Desde su celda monástica nuestra Madre Beatriz se había "consumido 
de celo en defensa del honor de su Madre Inmaculada" y había procurado su 
culto y veneración en los reinos de Portugal y de España, y María Inmaculada 
había correspondido a esta singular devoción de su sierva llevándola a la más 
encumbrada santidad y experiencia oracional mariana apareciéndosele diversas 
veces en la oración para prepararla adecuadamente a la gran obra. 

De modo que la Santidad de Pablo VI pudo decir en su canonización: 
"en el nombre de María Inmaculada está encerrado el secreto de la experiencia 
espiritual y santidad de Santa Beatriz de Silva". 

Por ello, para nosotras, lo fundamental es el espíritu mariano 
concepcionista, -esto en primera fila siempre-, vivir la espiritualidad de nuestra 
Madre como ella la vivió en el ejercicio de las virtudes más sobresalientes de su 
vida mariana con la audacia y entrega de ella. 

Vivamos así, hermanas, en este ejercicio de virtudes que hemos tocado 
durante estos Ejercicios, que por eso son concepcionistas. 
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Vivamos del amor a nuestra Madre Inmaculada, que trataremos a la 
tarde, Dios mediante, para que nuestra Orden pueda ser en la Iglesia lo que 
Dios, la Santísima Virgen y nuestra Madre Santa Beatriz quisieron que fuese. 

Hay además un detalle en su vida. Por eso también en nuestros 
Estatutos tenemos el celo apostólico, que es imposible tocar ahora. 
Apostolicidad, para las hermanas claustrales y apostolicidad también para las 
hermanas apostólicas, que deben beber su espíritu evangelizador y su estilo de 
vida empapado en la oración como Cristo. Se tienen que empapar primero en la 
oración para vivir el espíritu y el estilo de vida de Cristo, el amor al Padre en la 
fatiga por la salvación de los hermanos, en la renuncia a sí mismas para ser más 
de todos, en la entrega total a Cristo por el Reino de los cielos que supone la 
evangelización. 

Ciertamente para hacerla en la línea de Cristo, hace falta una vida 
intensísima de oración, una vida intensísima de ascesis, de mortificación, para 
poder después soportar todo lo que proporciona una evangelización auténtica, 
buscando sólo a Dios, no buscándose a sí mismas para nada. 

Y nosotras las claustrales, haciendo que nuestra oración, toda nuestra 
vida, sea empuje de santidad para la Iglesia, para que crezca el Cuerpo místico 
de Cristo en santidad y apostolicidad. 

Pues pidamos estas gracias a nuestra Madre Inmaculada y a nuestra 
Madre Santa Beatriz. Que ella nos infunda su espíritu, esa experiencia que tuvo 
de María Inmaculada no sólo en el cofre, como dice la historia, sino durante toda 
su vida en la oración, esa vivencia que la hizo ser un reflejo vivo de María 
Inmaculada. 

Que ellas nos ayuden a santificarnos y a prolongar en la Iglesia la misión 
que Dios confió a nuestra Madre. 

Si en la época en que Santa Beatriz vivió fue necesaria una 
regeneración de la sociedad y del mundo, preguntémonos: ¿No es necesaria hoy 
que se está descristianizando la humanidad? ¿no es necesaria? 

No tenemos que achicarnos porque esté tan mal, tan de espaldas a Dios 
la sociedad, no, sino como nuestra Madre Fundadora, apoyándonos en Dios y en 
nuestra Madre Inmaculada, hagamos cuanto podamos. Vivamos santamente, 
sacrificadamente, para volver a Dios a la humanidad, para volverla al 
conocimiento y amor del Padre. Que así sea. 
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XVII 
ESPIRITUALIDAD DE LA INMACULADA DESDE EL MAGNÍFITAT 


Si esta mañana hemos visto virtudes que imitar en nuestra Madre Santa 
Beatriz, ahora vamos a admirar en nuestra querida Madre Inmaculada 
¡actitudes!, que son virtudes estables, fijas en el alma por estar el espíritu 
estabilizado en Dios, para también imitarlas. 

Estamos poniendo hoy el broche de oro a estos Ejercicios espirituales y, 
ninguno tan precioso después de Dios, que nuestra Madre Inmaculada. Ella va a 
ser el broche, más que de oro de santidad, que cierre estos días de retiro, de 
reflexión sobre nuestras raíces santas, de reafirmación en nuestra vocación a ser 
imagen y semejanza de Dios, como Ella lo fue, en esta Orden bendita de su 
Inmaculada Concepción. 

Ella nos va a sacar definitivamente de nuestra soberbia, con su 
humildad, de nuestra independencia de Dios, con su obediencia. De nuestra 
increencia práctica, con su fe ardiente y coherente en el Dios fiel, encontrando su 
gozo en la entrega de todo su ser al designio de Dios sobre ella aun en los 
momentos duros de su vida. De nuestra mediocridad, con la inmensidad de sus 
virtudes y santidad. 

Para ello vamos a extraer del Magníficat su espíritu concepcionista que 
arrastra todo el ejercicio de virtudes por estar libre del pecado, opuesta al 
desorden, contraria al mal, que ha de ser el espaldarazo que hemos de recibir en 
estos Ejercicios para entrar de lleno en el misterio de su santidad original, a fin 
de grabar en nuestra alma el auténtico parecido con nuestra Madre Inmaculada 
en actitudes esenciales, las auténticamente genuinas de Ella, contraria al 
pecado, llena de gracia, amiga y siempre “esclava del Señor”. Comenzamos, 
pues, por los primeros versículos del Magníficat. 


1 “Mi alma glorifica al Señor y mi espíritu se regocija en Dios mi 
Salvador” (Lc. 1, 46 - 47). 


Aquí vemos, hermanas, una de las actitudes esenciales de María, libre 
de pecado, que nos enseña mucho, pues es la actitud testificadora de la Verdad, 
en la que estaba sumergida la Santísima Virgen. Adán pecó y originó el pecado 
en la humanidad: la rebelión contra] 90Dios, por querer ser como Dios, 


sugestionado por el que es la mentira y la soberbia esencialmente. María, en 
cambio, en el momento de su mayor exaltación: Madre de Dios, sólo sabe 
proclamar la grandeza del Señor, glorificar al que es el Autor de todas las obras 
grandes. Vemos, pues, a María, glorificando a Dios porque se ve salvada por él. 
Adán glorificó la mentira al aceptar la propuesta del padre de la mentira, Satán, y 
se alejó del ámbito de Dios. El pecado siempre es negación de la Verdad, Dios, y 
reafirmación de la mentira, Satán. 

María se proclama criatura de Dios, necesitada de él, vinculada a él, por 
eso se regocija en Dios, su Salvador. Lo contrario a Adán, que no acepta el 
designio de su Creador sobre él, se separa de Dios al querer, engañado por 
Satán, glorificarse a sí mismo, llegando a ser como Dios. Dos caminos opuestos 
al alcance de toda criatura: el de la Verdad, que nos hace humildes 
reconociendo que sin Dios nada somos y nada podemos, y el de la mentira, que 
nos hace creer lo que no somos y lo que no podemos sin Dios, creyendo tocar el 
cielo con las manos, cuanto más alejados estamos de Dios, al situarnos en la 
mentira. 

La enseñanza para nosotras, concepcionistas, es la de asimilar en 
nuestro espíritu la actitud humilde y glorificadora de María, nuestra Madre, que 
nos hace sentirnos salvadas por Dios, deudoras de Dios en todo lo que somos y 
hacemos. No trabajar por adquirir esta actitud de María es quedarnos situadas 
en la esencia del pecado original, que nos saca de la verdad y de la glorificación 
que debemos a nuestro Dios Creador y Padre, y, por lo mismo, nos sitúa en la 
actitud de Adán, engendradora del pecado, y nos hace pecar, revelarnos contra 
Dios y su designio creador sobre nosotras. 

Y en este camino, hermanas, siempre que pecamos estamos 
frustrándonos, porque estamos activando la fuerza del pecado original que 
heredamos de Adán, haciendo crecer en nuestro interior su actitud pecadora que 
destruye el ser o vida divina que recibimos de Dios, generadora de paz y 
felicidad, de santidad. 

Cuando luchamos por liberarnos del pecado, estamos luchando por 
adquirir la actitud esencial de María, actitud que, por ser la de la libre de pecado, 
es la actitud libre de error; actitud de humildad, llamamos nosotras, porque está 
cargada de la verdad de Dios, que hace que le glorifique por su grandeza y 
santidad. Actitud propia del ser creado por Dios a su imagen y semejanza 
representado perfectamente por María, nuestra Madre Inmaculada. 
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Tenemos, por tanto, en María, la auténtica actitud del que lucha contra la 
semilla de Satán, que es la mentira, el error, el pecado, la muerte, que todo esto 
trae consigo la propia glorificación. Por ello, cuando descubramos en nosotras 
dones del Señor, cuando a causa de las capacidades recibidas de él hagamos 
cosas relevantes o bien hechas, jamás busquemos las propias alabanzas, que 
sería caer en las trampas de Satanás, sino glorifiquemos con toda el alma al 
Señor, como María, sin que nos quede capacidad para el engrandecimiento 
propio, sino que todo nuestro ser proclame la grandeza del Señor; y si no 
podemos ocultar esos dones de Dios después de haberlo procurado, 
regocijémonos en Dios nuestro Salvador, pues todo es de él y todo debe volver a 
Él. Y así hagamos que se cumpla en nosotras con toda fidelidad lo que canta el 
salmo: “No a nosotros, Yahvé, no a nosotros, sino a tu nombre da la gloria” (Sal. 
113 b, 1) porque sólo de él es cuanto contiene la tierra, y los bienes que 
recibimos de él son. Por tanto, como María, devolvamos a Dios lo que es de 
Dios: todo nuestro ser rendido glorificándole sólo a él. Pidamos a María este 
espíritu glorificador de Dios. 


2” “Porque ha puesto los ojos en la pequeñez de su esclava”. 


Estremece a María que Dios haya puesto sus ojos en ella. Él, el Sadday, 
el Omnipotente, ha mirado su pequeñez y le ha hecho Madre del “Hijo del 
Altísimo” (Lc. 1, 35). Ante este inefable misterio ella se percibe como es, 
pequeña, muy pequeña y todo su ser se convierte en alabanza al Poderoso que 
ha mirado su pequeñez. En cambio, Adán en el Paraíso, por no decir el pecado, 
prescinde del que le ha creado y busca su propia grandeza. El pecado desoye 
siempre a Dios y sigue la voz de la propia soberbia o autosuficiencia que le dice: 
“Serás como Dios” (Gn. 3, 5). Buscamos ser más, o no someternos a Dios 
cuando pecamos. María, la que no conoce la senda del pecado, en la grandeza 
de la maternidad divina que Dios le ha dado, se asombra de que Dios haya 
hecho eso con ella. Se asombra de la elección divina, y no encuentra más 
explicación que la de que Dios ha mirado su pequeñez, la pequeñez de su 
esclavita. Como digo arriba, ésta es la senda del no pecado, el asombro 
agradecido, confiado, de entrega constante y amorosa que inclina todo su ser 
ante el proyecto de Dios, Señor soberano de todo lo creado, Autor de todo lo 
bueno. 

Asombro nacido de  lal92conciencia de su realidad 


humana. Ella veía con claridad que sin Dios no hubiera sido nada, porque todo lo 
había recibido de él. Ésta es la grandeza de María: proclamar a viva voz que 
todo lo había hecho Dios porque había mirado la pequeñez de su esclava, su 
nada vuelta hacia su Creador y Señor. Es lo que le faltó a Adán. Adán fue creado 
por Dios también sin pecado, pero él, desoyendo la voz de la Verdad - Dios, que 
le había hablado - , escuchó y creyó la voz de la mentira - Satán -, y se metió por 
la senda del pecado. Su actitud fue de rebelión contra Dios porque no reconoció 
su pequeñez, sino que en la ocasión que se le presentó buscó su grandeza, en 
la que encontró su propia ruina, que es el fruto de entrar por la senda de la 
mentira, del pecado, de la independencia de Dios, de la soberbia. En definitiva, 
es la actitud de autoafirmación en lo que somos cuando nos apartamos de Dios: 
nada, pecado. 

La actitud de todo ser humano creado a imagen y semejanza de Dios es 
la de María. Es la que nos conduce a Dios y a su felicidad. Es la actitud por 
antonomasia que debemos imitar en María las Concepcionistas. Actitud de 
asombro por haber sido elegidas por Dios, creadas y predestinadas por Dios 
(Rm. 8, 30), amadas por Dios con amor de predilección, electivo. Actitud de 
asombro de que Dios siga amándonos a pesar de nuestros pecados. Actitud de 
asombro de que Dios mire, siga mirando nuestra pequeñez para concedernos 
nuevas gracias de misericordia, de amor y perdón. Conciencia de que todo lo 
que somos y recibimos es del Creador, no nuestro, y de que si queremos o 
pretendemos ignorar nuestra nada y pequeñez, nunca cantaremos la grandeza 
de Dios en lo que somos y hacemos, sino la grandeza de nuestra miseria y 
debilidad que terminará siempre en la propia frustración, en el propio pecado, 
diría en el ridículo. Porque no hay persona que caiga más en el ridículo que la 
que se alaba a sí misma. Está fuera de sitio, fuera de la virtud. En cambio está 
en la virtud y muy cerca de la verdadera conversión quien reconoce la propia 
pequeñez, pues será iluminada por el Señor para ver con claridad su 
mediocridad y la belleza de la santidad, para seguirla, para acoger con humilde 
corazón el proyecto creador y vocacional de Dios confiando en su gracia para 
vivirlo. 

Pidamos a nuestra Madre Inmaculada que nos alcance del Señor esta 
actitud de autenticidad que rezuma verdad, que rezuma a Dios, porque es la 
verdad y es poner las cosas en su sitio. ¡El grande es sólo Dios! María en la 
plenitud de su santidad lo sabía, lo vivía, y así lo proclama. Si ella es 
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grande, es porque Dios la ha hecho grande. Es la actitud, vuelvo a repetir, de la 
libre del pecado, la actitud del humilde, y, por lo tanto, libre de error. 

Pues así hemos de ser para ser hijas suyas. No nos será difícil, pues 
además de pequeñas en la virtud, somos pecadoras. Asombrémonos con María 
de nuestra elección, que no merecemos. Y aceptemos con ella lo que Dios ha 
hecho con nosotras; y, con María, entonemos con agradecimiento un cántico de 
amor y de alabanza al Creador, porque se ha dignado poner sus ojos en nuestra 
pequeñez y elegirnos para Él. 


39 “Desde ahora me llamarán bienaventurada todas las 
generaciones porque ha hecho en mi favor cosas grandes el Omnipotente, 
es santo su nombre”. 


María sigue proclamando su vinculación agradecida al Todopoderoso, 
por el que la llamarán bienaventurada todas las generaciones. Adán, en cambio, 
buscó su bienaventuranza, su felicidad en la materia, gustando, disfrutando de 
ella. “Comió del fruto prohibido” (Gn. 3, 17), y la tierra, la materia, se volvió contra 
él, porque había desobedecido al Creador de ella. María, aunque contrariada en 
sus deseos de pasar desapercibida en el pueblo de Israel, encontró su gozo en 
la aceptación del designio de Dios sobre ella, y allí encontró su bienaventuranza. 
En la santidad, en el rendimiento de su voluntad, no en la posesión de cosas, 
sino en la renuncia de su voluntad, encontró su gozo, y con alegría se entregó 
íntegra al cumplimiento del divino designio, experimentando y cantando su 
plenitud en ello. 

María proclama que la llamarán bienaventurada todas las generaciones, 
no por lo que ella haría en el futuro sino por lo que Dios había hecho en su favor, 
el Omnipotente, el Santo. Y se gozó en su Nombre santo. Se gozó en Dios, no 
en lo que ya era ella: Madre de Dios. Se perdió en Dios, no en su grandeza 
maternal. Se olvidó de sí y entonó un canto de glorificación a la divina voluntad. 

Recordemos que el Magníficat lo cantó María después de que le dijo su 
prima Isabel que era bienaventurada porque había creído que se cumplirian las 
cosas que se le habían dicho de parte del Señor, y María, recogiendo de labios 
de Santa Isabel esta profecía, cuyo autor era el Espíritu Santo, responde que si 
la llamarán bienaventurada las generaciones es por el Omnipotente, por lo que él 
se ha dignado hacer en ella. No sabe salir de Dios María, ni las alabanzas la 
pueden sacar. Ella queda vacía de sí194misma y llena de Dios. Las 


alabanzas no caben en ella porque el Verbo de Dios ocupaba todo su ser, y éste 
es su gozo: Dios y sus cosas, el Omnipotente que las ha hecho, y, a pesar de las 
alabanzas de Isabel, María deja las cosas en su sitio. Dios es Dios. Su nombre 
es santo, es el Omnipotente, es el que Es. Y ella es su sierva, su esclava, 
entregada con amor a su designio divino, con humildad y gozo infinito. 

Ésta ha de ser nuestra respuesta o actitud ante el designio de Dios sobre 
cada una de nosotras. Nos ha elegido para él, no porque seamos mejores que 
las demás, sino porque su Nombre es santo, misericordioso. Porque nos ha 
amado con predilección sin nosotras merecerlo. Nuestra respuesta ha de ser 
entregarnos con gozo al cumplimiento de sus designios sobre nosotras, con 
corazón humilde, proclamando su obra salvadora, redentora, a favor nuestro, sin 
quedarnos en nosotras, sino sólo en Dios. Viviendo desprendidas de la materia, 
no sujetas a las cosas, sino sólo en la cosas de Dios, y en Dios mismo, como 
María. Vacías de la vanagloria, llenas sólo de Dios, en humildad, reconociendo 
que sólo Dios es santo, y nosotras quedándonos en nuestro sitio, sólo siervas de 
Dios, esclavas suyas en el desarrollo interno y externo de nuestra vocación. 
Reconociendo que todo lo que hay en nosotras es obra de la misericordia y 
omnipotencia de Dios, quedaremos vacías de nosotras mismas y con el corazón 
abierto a la obra santificadora del Espíritu. Muy importante interiorizar este 
reconocimiento, que hagamos oración sobre ello, porque nuestro ser responde 
poco o casi nada al Ser divino; por ello ha tenido que desplegar Dios su amor, su 
omnipotencia y su misericordia para atraernos hacia él, día a día. Reconociendo 
así nuestra pequeñez, nuestra nada, agradecidas nos gozamos, como María, 
nuestra Madre, en Dios nuestro Salvador. Y nos sentimos deudoras de él, 
porque ¡ha hecho tantas cosas a favor nuestro, nuestro Dios y Señor! 


4” “Su misericordia alcanza de generación en generación a los que 
le temen. Desplegó la fuerza de su brazo; dispersó a los de corazón 
altanero”. 


María, nuestra Madre, recuerda la historia de su pueblo, testigo de las 
misericordias del Señor cuando ha caminado por las sendas de Dios. Nosotras 
recordamos hoy a Adán, al Adán de hoy, que se desliga de Dios, gloriándose de 
sus descubrimientos, de sus conquistas, de sus riquezas, de sus honores. Esto 
es el pecado, abocado a la ruina. En un momento pueden venir abajo sus 
conquistas, sus riquezas. No está en195las cosas la seguridad, sino sólo 


en Dios que prolonga su estabilidad, su misericordia con los que le temen 
amorosamente, con los que reconocen lo que Dios es: ¡Todo!; el hombre: ¡nada! 
Pero el pecado piensa así, equivocadamente. Porque fuera de Dios sólo existe el 
error. 

María, o el no pecado, desde su permanencia en Dios, contempla cómo 
Dios va llenando las generaciones de su gracia y sabiduría, de su inteligencia, en 
los que le aman y en los que no le aman, aunque ellos no lo entiendan, porque 
su misericordia y amor son eternos. Pero más en los que le aman y reconocen 
su poder y bondad. A estos los llena de su sabiduría divina, les abre la 
inteligencia para más conocerle experimentalmente y en toda la creación. Les 
llena de su gracia, les acoge en su corazón. Todo esto lo contempla María desde 
su pequeñez, desde su humildad, que le acerca más íntimamente a Dios y al 
conocimiento de sus designios. Y se gloría de la potencia de su brazo con los 
que le aman. 

Y contempla también cómo la potencia del Omnipotente se complace en 
lo pequeño, en el humilde, porque se complace en la verdad, no en la falsedad 
de la arrogancia humana, que terminará bajo la fuerza de su brazo poderoso, 
que arroja o dispersa a los de corazón altanero lejos de su ámbito de santidad. 

María es la pequeña, la que canta su dependencia humilde con el Dios 
misericordioso que llena de gloria su alma. Así debemos cantar las 
concepcionistas y vivir nuestra dependencia de Dios, haciéndonos pequeñas 
frente a quien se quiera hacer grande; siendo humildes ante la prepotencia que 
tengamos a nuestro alrededor, y gloriándonos de nuestra pequeñez porque sólo 
Dios es grande, repito, reconociendo vitalmente con las obras esta realidad 
divina, porque es en lo que se complace Dios, ya que es la verdad, y es lo que 
nos acerca a él, no la soberbia, no el orgullo, no la envidia de los que hacen 
grandes cosas, de quien tenga más cosas, sino la vivencia de la esencia de 
nuestro ser, que es la pequeñez, y es la que nos acerca al Esencial, al Dios 
misericordioso. 


5 “Derribó a los potentados de sus tronos, y exaltó a los humildes. 
A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos con las manos 
vacías”. 


Continúa María cantando la historia de su Pueblo y las consecuencias 
que trajo para el mismo su arrogancial96y soberbia. Fue la historia 


también de Adán que arrodilló su corazón ante Satán en el paraíso, ya que “al 
llegar a ser como Dios” sería dueño de todo. Adoró la mentira, que era el mismo 
Satán. Es lo que adora el hombre de hoy al adorar el poder y la ambición. 

María, desde su corazón humilde, adora la fidelidad de Yahvé con los 
humildes que se sacian de sus bienes. María es la pobre de Yahvé que se gloría 
de no tener nada para recibirlo todo de la fidelidad y del amor de Dios que abre 
sus tesoros a los humildes. Expresa aquí María su actitud real de despojo de 
todo lo que no sea Dios, despojo afectivo y efectivo de los bienes materiales y 
espirituales. 

Entendemos, hermanas, que este despojo espiritual, esta experiencia 
gozosa de sentirse pequeña, muy pequeña ante Dios, vacía, muy vacía de 
deseos ante Dios para llenarse de su fidelidad y amor, es una reverberación de 
la existencia de Dios en ella, de su Ser divino en la criatura que no abriga más 
deseos que los deseos de su Dios, que se gloría en ser pequeña para llenarse 
de la grandeza de su Dios. Más aún, que se goza en ser pequeña, para 
necesitar de su Dios, de la fidelidad de su Dios, de su amor y lealtad, de su 
bondad con los humildes de corazón. 

En este canto, María nos abre su alma llena de la luz de Dios, llena de 
Dios mismo, y deja que Dios mismo se haga canto en su boca para decirnos que 
a los pobres, a los humildes los colma de bienes y despide a los ricos con las 
manos vacías. Llena de su Ser divino a los humildes que reconocen y cantan la 
grandeza del que es Eternidad, Autor y Creador de todo lo bueno, Bien infinito 
que tiende a comunicarse, a darse a los que abren su corazón vacío de cosas a 
la liberalidad amorosa y divina de su Dios, que se gozan de poseer sólo a Dios. 
En cambio deja vacíos de su trascendencia divina a los que están llenos de 
ambiciones terrenas, encadenado su corazón a las riquezas de la tierra. 

Esta revelación del Ser divino, como criatura, sólo la pudo cantar la 
Única que fue libre del pecado, sin experiencia de desorden, no atrapada por el 
mal. Que sólo tuvo experiencia de Dios, de su santidad, de la forma de 
existencia de Dios, o modo de ser. Que fue muy cercana a Dios y a su modo de 
pensar, al ser ella purísima, espiritual, santísima, fiel, establecida en la Verdad, 
en la Inmutabilidad, en Dios eternidad, y por ello siempre fue llevada por el 
espíritu de Dios. Y la cantó para nosotras para que pensemos como Dios piensa, 
y para que amemos lo que Dios ama: la humildad y a los humildes, la pobreza y 
a los despojados, a los que están vacios de vicios, pero llenos de 
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virtudes, llenos de Dios. 

Nosotras entendemos poco de estas grandezas divinas, pero podemos 
contemplarlas, adorarlas y amarlas, como María, desde nuestra pequeñez, y 
cantarlas como ella, deseando vivir en Dios y de Dios. No desear tener ningún 
deseo, para que seamos llenas de los deseos de Dios. Desear estar muy vacías 
de las cosas terrenas para que nos llene Dios de su amor deseable, fiel, eterno, 
inefable. 

Pidamos a nuestra Madre Inmaculada que así como ella supo tan 
perfectamente ocupar su puesto y supo vivir pequeña ante Dios, porque lo era 
de verdad, así a nosotras nos alcance del Señor vivir pequeñas en su presencia, 
humildes delante de los demás. Que nos enseñe a no prosternarnos ante las 
cosas, ante la ambición y grandezas humanas. Que nos enseñe a no adorar la 
mentira de Satán y las apariencias falsas de santidad. Que, en fin, nos llene de 
su espíritu empapado, rebosante de Dios, para que nos convirtamos en un canto 
de amor a Dios que lo revele, como ella lo hizo. 


6” “Acogió a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia como 
lo había anunciado a nuestros padres a favor de Abraham y su linaje por 
los siglos” (Lc. 1, 54 - 55). 


María canta, por fin, la gloria de la fidelidad de Dios, la gloria de estar 
cerca de su Dios por su misericordia que se acuerda de lo anunciado a Abraham, 
de la palabra dada a los que creen y esperan en él. Por el contrario, Adán creyó 
a Satán más que a Dios y a su fidelidad con él. Se apegó a lo efímero, y el 
premio fue su destrucción espiritual y moral, y aun material; su incredulidad le 
alejó de Dios y le metió en el pecado, en el reino de las tinieblas. 

María, en cambio, sabiendo que el Esencial es invisible, ajeno a poseer 
nada, esperó despojada sólo en Dios, y el premio fue ser acogida por él. Así lo 
entendió ella en su maternidad divina. Canta que había engendrado a Dios 
contemplando en ello la acogida de Dios a su pueblo, según le prometió a 
Abraham. Y en su pueblo se sintió acogida ella también. Así lo canta: “Acogió a 
Israel, su siervo”. Y, como consecuencia de esta fidelidad de Dios, María se veía 
hecha Madre del Altísimo, y esta misericordia del Señor desborda su alma de 
gozo y de paz. 

Tan profunda fue su fe, su amor, su culto a la fidelidad de Dios, que 
entonó mayor grandeza para su1098pequeñez, - ser acogida por la 


fidelidad de Dios — que por ser elegida por él para las grandes cosas que había 
hecho en ella. Estimó mayor grandeza ser acreedora de la misericordia de Dios 
que de su propia grandeza maternal. Se sintió más acogida de Dios por ser 
descendiente de Abraham, a quien acoge la fidelidad de Yahvé, que por los 
méritos de su fiel esclava. En una palabra, hermanas, María, nuestra Madre, lo 
que canta en su Magníficat es su pequeñez, el esencial despojo de sí misma, 
ante la obra grandiosa que Dios ha hecho a favor de su pueblo, aunque haya 
sido ella, como hija de Abraham, la elegida donde Dios ha demostrado su 
fidelidad a las promesas hechas a Israel. 

Como vemos, hermanas, María sólo sabe moverse en Dios, no sabe salir 
de Dios. Le es imposible. Porque antes había salido de sí misma. ¿Qué nos dice 
a nosotras, concepcionistas, hijas suyas, hijas de este espíritu integramente libre 
del pecado, despojado del mal, que manifiesta claramente la imagen y 
semejanza de Dios? Nos dice, resumiendo todos estos días de Ejercicios 
espirituales concepcionistas que, asumiendo nuestra realidad ante Dios, es decir 
reconociéndonos nada en su presencia convencidamente y, consecuentemente 
vaciando de nuestra realidad humana toda la soberbia y desorden que tenemos, 
apareceremos ante Dios pequeñas y seremos acogidas por él con entrañas de 
misericordia, análogamente a como fue acogida nuestra Madre Inmaculada. Y si 
nos hacemos y aparecemos pequeñas también ante nuestras Hermanas, si 
somos humildes, viviremos sin duda la imagen y semejanza de Dios, porque 
cimentaremos nuestra vida en la verdad. Cimentaremos en la verdad, si somos 
humildes, los compromisos de nuestra consagración monástica, nuestros votos 
de obediencia, castidad y pobreza o despojo concepcionista; nuestra clausura o 
búsqueda de Dios; nuestra oración; nuestra alabanza divina. Haciéndonos 
pequeñas, humildes, cimentaremos en la autenticidad nuestra mortificación y 
vida de penitencia; nuestro amor a Dios y nuestro amor fraterno; cimentaremos 
en la verdad nuestra fe y la vivencia de nuestro propio carisma. 

En cambio, si no nos hacemos humildes, si no nos establecemos en la 
verdad, la soberbia o espíritu desordenado de Adán atravesará nuestro ser 
haciéndonos desear grandezas, ambiciones. Nos hará prescindir de Dios en 
muchas ocasiones de nuestras ocupaciones. Desoyendo su voz de santidad, nos 
hará buscar en las cosas la propia satisfacción y felicidad; nos hará orgullosas 
gloriándonos de nuestras capacidades o de las propias obras de nuestras 
manos. Nos hará prosternar, no ante la grandeza de Dios, sino ante los 
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triunfos que nos puede ofrecer la propia honra buscando fama y aplausos 
humanos en nuestro obrar. Nos hará creer más en la eficacia de las cosas y del 
propio esfuerzo que en la fidelidad y amor de Dios que da su gracia a los 
humildes para llevarlas a cabo. Nos hará insensibles al amor de las hermanas, a 
sus necesidades, a su modo de ser. 

Por tanto, hermanas, además de los propósitos que hayamos hecho en 
estos Ejercicios, saquemos fundamentalmente el de reconocer nuestra 
pequeñez delante de Dios y de las hermanas, admitiendo humildemente que 
conozcan nuestra pequeñez, que cuesta más, gloriándonos de ello, para agradar 
más a Dios; aceptando con paz que se conozcan asimismo nuestros errores y 
fallos, y que nos los digan en corrección fraterna, para que lo que resplandezca 
en nuestra vida sea todo y sólo obra de Dios a imitación de nuestra Madre 
Inmaculada, y seamos así más fácilmente imagen santa de Dios quitando el 
desorden de nuestra vida. 

Verdaderamente, hermanas, que fue la soberbia la causa del pecado, 
porque aquí tenemos a María. Ella misma se hace un retrato en su Magníficat y 
lo cimienta en la verdad, que no sé por qué la llamamos humildad. 

Su nombre verdadero es reconocimiento de la verdad, que nos lleva al 
conocimiento de Dios, Causa de todo lo bello y bueno que existe. Quien tiene 
esta virtud de reconocimiento de la verdad, canta como María su pequeñez y 
sólo sabe gloriarse en Dios su Salvador y Señor. Ésta es María, la conocedora 
de Dios y de sus deudas con Dios, cuyo Nombre es santo. 

Si la imitamos, comportándonos como somos, muy pequeñas delante de 
Dios y de las hermanas, habremos dado el puntillazo mortal a nuestro egoísmo y 
a nuestro deseo de salimos de la verdad buscando ser algo o alguien delante de 
los demás. Nos habremos liberado de lo falso y de la mentira, de todo lo que no 
es estar en Dios, y con ello habremos conseguido nuestra mayor grandeza, la 
grandeza a que nos lleva el desarrollo de nuestras raíces: la santidad, y en 
consecuencia, ser agradables a los ojos de Dios. Habremos conseguido que nos 
mire y nos acoja como a María, nuestra Madre, y así seremos de verdad 
fecundas para la Iglesia, porque Dios podrá hacer cosas grandes desde nuestra 
pequeñez. 

Si no empezamos por aquí, estamos fuera de sitio, habremos perdido el 
tiempo y fracasado en nuestra vocación concepcionista. Tenemos que situarnos 
en la verdad, y mirarnos desde Dios, y vernos como somos: nada, 
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insignificantes, pequeñas ante él, y así tendremos la fuerza de Dios, porque 
estaremos en él al estar en la verdad. Ciertamente no os puedo desear ni me 
puedo desear mayor bien que la grandeza de hacernos pequeñas, porque así lo 
sintamos y deseemos; será prueba de que hemos captado la verdad de Dios. 

Es una gran iluminación, sin duda, lo que os estoy y me estoy deseando: 
la gran iluminación de situarnos en la verdad, en Dios, de donde nos sacó el 
pecado. Podemos rechazar esta verdad, pero el mal lo palparemos nosotras 
aquí y en la eternidad. Situémonos en la luz, en la verdad; será el mejor broche 
de oro que pongamos a estos Ejercicios y a nuestra vida. Lo repito tantas veces 
porque necesitamos a fondo quitar el lastre de la soberbia que nos atenaza y nos 
aleja de Dios. No podremos de otro modo ser concepcionistas, porque 
precisamente es la espiritualidad que exige vivir lo que estamos reflexionando, 
que está llamada a vivir la pureza de la sin pecado ¡María! Que es decir, estar 
con ella en Dios, sin querer movernos fuera de Dios porque entendamos que es 
el supremo valor en nuestra vida, por el que debemos luchar para conseguirlo. 
Que lleguemos a entender con todo nuestro ser, como María, que Dios es Dios, 
y nosotras sólo somos sus criaturas, pequeñas criaturas suyas que reciben de él 
el “ser” y el “hacer”. 

Que así nos conceda nuestra Madre sentirnos pequeñas ante las demás, 
y como ella las sirvamos con todo nuestro ser, como nuestra ocupación 
preferida, así como ella lo hizo con su prima Santa Isabel, para que en todo 
momento, proclamemos con júbilo y autenticidad el gozo de sentirnos inmersas 
en Dios nuestro Salvador, único bien deseable sobre todas las cosas. 

Hermanas, ojalá sea éste el fruto de estos Ejercicios: salir de ellos 
afianzadas fuertemente en la virtud de la humildad, porque por aquí 
empezaremos a desandar el camino del desorden, del pecado, de la ruptura con 
Dios, y nos remontaremos hacia la cumbre de la santidad, hacia la cima del 
Monte santo de la Concepción, que para eso somos hijas suyas y ella nos tiene 
por tales. Que nuestra gloria sea parecernos a ella, como lo fue la de nuestra 
Madre Santa Beatriz, y por alcanzarlo dejó toda la vacuidad del mundo y honra. 

Termino recomendándonos, una vez más el reconocimiento de nuestra 
pequeñez, y que nos preguntemos cada vez que seamos soberbias en nuestra 
mente, en nuestro corazón y comportamiento: ¿cómo nos mirará Dios? ¿Podrá 
poner Él sus ojos en nosotras con agrado? ¿cómo nos mirará nuestra Madre 
Inmaculada? ¡Con pena! ¡Qué fracaso de vida! ¡Oh, si lo 
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supiéramos...! Vamos, pues, a situarnos en nuestro sitio siendo pequeñas, 
humildes, para que Dios sea grande en nosotras y nos acoja en su misericordia, 
y su fidelidad nos santifique, nos haga conformes a la imagen de su Hijo, 
seamos imagen y semejanza de Dios, muy unidas a nuestras raíces: Padre, Hijo 
y Espíritu Santo, para su gloria. Amén. 

Que San José bendito, nuestro Padre, nos lo alcance del Señor. Así sea. 
Amén. 
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XVIII 
MADUREZ - FIDELIDAD 


Nos queda, hermanas, una última palabra en estos Ejercicios, que nos 
ha de ayudar a mantener los propósitos que hemos hecho en estos días de 
gracia. 

Nuestra última palabra es: madurez en la fidelidad al Dios fiel. ¿La razón 
de ello? Dios mismo, al que responde nuestra calidad personal. 

De poco nos habrían servido los Ejercicios, si no nos mantenemos firmes 
en lo prometido; si nos hacemos sordas a la voz que hemos escuchado; si nos 
cerramos a la luz que nos ha iluminado; en una palabra, si no abrimos la puerta 
definitivamente al amor divino que golpea dulcemente nuestro corazón. Y esto 
con constancia, fielmente, con madurez espiritual día a día. 

Mucho se podría hablar de la fidelidad, pero vamos a ser muy breves. 
Recordemos, para estimularnos a ser generosas en el amor que debemos a Dios 
y en la práctica de las virtudes, el canto de la viña del Señor. Dice: “Quiero cantar 
para mi amigo una canción de amor hacia su viña. Mi amigo tenía una viña en 
una loma feraz. La cavó, quitó las piedras, plantó cepas selectas; en medio de 
ella construyó una torre y excavó también un lagar; y esperaba que produciría 
uvas, pero sólo produjo agrazones... ¿Qué más podía hacerse con mi viña que 
yo no haya hecho? ¿Por qué, esperando que daría uvas, sólo ha dado 
agrazones”” (ls. 5, 1-4). 

Y preguntamos, pero ¿por qué el Señor tiene que estar constantemente 
en la Biblia y en el Evangelio, y si hoy le oyéramos lo mismo, quejándose de 
nuestra infidelidad, de nuestra falta de respuesta a su amor? ¿Por qué? ¿Por 
qué, si nos ha demostrado hasta el último vértice su amor, su fidelidad hasta con 
sangre? ¿Por qué, si nos quiere de verdad? ¿Por qué seremos tan duros de 
cerviz, como él decía, tan duros de corazón, que nos abrimos más al pecado que 
a su gracia? ¿Por qué? “Ahora, pues, os diré qué voy a hacer con mi viña; le 
quitaré el seto, y se hará pasto; derribaré la tapia, y será pisoteada. Haré de ella 
un desierto; no será más podada ni escardada; toda será cardos y abrojos; y 
mandaré a las nubes que no dejen caer más lluvia sobre ella” (Is, 5, 5 — 6). 

Es ésta la reacción de un amor que ya no sabe qué hacer para que le 
respondamos, para hacernos sensibles a su voz, a su gracia divina, a la 
correspondencia a tanta temura.203Hermanas, todo este texto es 


palabra de Dios, lo mismo cuando nos dice con cuánto mimo plantó y preparó y 
protegió su viña, como cuando la entrega a la devastación, a ser pasto de los 
animales, a ser un erial, lleno de cardos y abrojos. 

Pues esta viña es nuestra alma plantada en el Monasterio con gracias 
especiales, selectas; protegida por la observancia monástica, por la atención y 
ejemplos de las hermanas, sobre todo por su amor y providencia divina; por los 
mismos muros del Monasterio que alejan el mal de nosotras; regada con las 
gracias divinas, entre las que se encuentra también estos Ejercicios espirituales. 
Y el Señor, consecuentemente, espera recoger el fruto de lo que ha sembrado y 
nosotras hemos de darle. Pero ¿qué le damos a cambio de su amor de elección 
y de su solicitud por nuestro bien espiritual? ¿Qué le damos? ¿agrazones? 
Respondamos en nuestro interior cara a Dios. 

Tenemos aquí a Jesús tan cerca, hagámoslo mirándole a él, porque, 
hermanas, no es difícil darle agrazones, pero no es lo que él merece. No es 
difícil, porque lo primero que nos saldrá al paso será la fuerza del mal requiriendo 
nuestra voluntad. Pero, repito, no es lo que él merece, ni lo que espera de 
nosotras, ni lo que debemos darle. Por ello, cuando nos sintamos arrastradas al 
mal, acudamos a él confiadamente, porque él tiene fuerza para levantar nuestros 
desalientos, tiene amor para apagar la fiebre de nuestro egoísmo y encender en 
cambio la pasión del amor por él. 

Hagámoslo para responder a su amor. Recordemos la primera reflexión 
de estos Ejercicios cuando nos decía: “Estoy a la puerta llamando”, y 
recordemos este cántico a su viña, día tras día, y oigamos su voz que dice: 
“esperaba que produciría uvas”. 

Parece que, del modo como lo dice Dios, le ha sorprendido no poder 
recoger uvas en su viña tan mimada, ¡lógicamente las esperaba! Lo mismo 
ocurre con nosotras. ¿Creéis que el Señor no espera que le respondamos? ¡Ya 
lo creo! No desea otra cosa, además de que nos da su gracia. ¿Qué hacer 
entonces? 

Otra vez se impone una elección seria y determinante, una elección por 
la santidad, por la vivencia del amor, plena y constante, madura, que nos cambie 
a todas y a cada una de nosotras en nuestro modo de pensar y de obrar. Si no 
cambiamos, es que no hay madurez en nuestro espíritu, y, por ello, no 
producimos el fruto que Dios espera. No hay madurez porque no hay oración. 

Vamos, por tanto, a reflexionar brevemente, sobre la 
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madurez que debe alcanzar y nos exige nuestra vida monástica. Pensemos: No 
somos maduras cuando no vivimos con plena conciencia, con inteligencia, y de 
corazón, nuestros compromisos monásticos. 

No hemos llegado a la madurez espiritual, cuando aún mantenemos los 
criterios, actitudes, comportamientos y apegos de cuando ingresamos en el 
Monasterio. 

No somos maduras cuando buscamos en el desempeño de nuestras 
obligaciones o en la convivencia, los propios gustos e intereses personales. 

No hemos llegado a la madurez cuando nuestros compromisos no los 
hacemos por motivos sobrenaturales, con constancia, serenidad, firmeza y 
profundo espíritu de fe. 

Se ha dicho que si no hubiese experiencias amargas en la vida religiosa 
no habría santidad, porque estas experiencias tienen un objetivo: madurar 
nuestra vida espiritual en toda la extensión de la palabra. 

San Bernardo decía: “si santos hemos de ser, nuestros hermanos nos 
han de hacer”, en el sentido de ejercitar virtudes. No somos maduras, pues, si 
estos acontecimientos desagradables nos desestabilizan de Dios, nos quitan la 
paz. 

No somos maduras si no empleamos la inteligencia, el recto juicio de la 
fe y la consiguiente ponderación, para comprender el misterio y mensaje 
espiritual o sabiduría y fuerza de Dios, que contienen los acontecimientos 
adversos. Son siempre tirones del Espíritu para que crezcamos espiritual, moral 
y psicológicamente. Para que nos internemos en el misterio de la Cruz, 
fundamento de nuestra vida monástica, que sigue de cerca a Cristo y participa 
más de su misterio redentor. 

Madurez es lealtad a Dios, fidelidad a la palabra dada a Dios el día de 
nuestra consagración monástica. Madurez es vivir de modo pleno e intenso los 
compromisos de nuestra vida consagrada. 

Si somos fieles, somos maduras. Si no somos maduras espiritualmente, 
no seremos fieles. Viviremos nuestra vida monástica espiritual y 
psicológicamente desde un plano infantil. Las señales son: 

- Necesidad constante de apoyo en casi todo 

- — Necesidad de afecto, de comprensión, exagerado 

- Escaso dominio de la voluntad 

- — Búsqueda de lo fácil 
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Falta de paz y de equilibrio interno en las contradicciones 
Huida de las dificultades. Huida del silencio 
Inconstancia en la oración 


Estos síntomas son propios y normales en el comienzo de nuestra vida 
monástica, pero impropios y anormales después de la profesión solemne. 
Después de la profesión estos síntomas han de ser suplantados por los 


siguientes: 


La Monja vive atraída por lo Esencial solamente 

Está liberada de sí misma 

Purificada su mente y su corazón 

Impregnada del espíritu de Dios 

Interpreta con lucidez y precisión todo acontecimiento en sí misma y 
en el interior de los demás 

No cae en la tentación de la eficacia 

No se deja arrastrar por las prisas, sino por lo importante 

No pierde la paz en las contrariedades 

Cultiva la interioridad 

El enamoramiento de Cristo 

Los espacios de silencio y oración 

Los ratos de adoración 

Cada mañana renueva su deseo de Dios: 

De amar a Dios apasionadamente en todo lo que le haga sufrir 
durante el día y en sus trabajos. 

Se deja enseñar por las demás para su mayor aprovechamiento en 
la vida espiritual y fraterna 


Esta madurez espiritual es la que da las uvas que espera el Señor; uvas 
maduras, dulces, que por eso preparó antes nuestra alma con sus gracias, 
especialmente con la gracia de la elección. Nos quitó de los peligros del mundo, 
que son las piedras y la maleza que dice el cántico de la viña, y nos rodeó con la 
muralla de su protección divina, nos regó con su amor, como dijimos antes. Sí, 
hermanas, nunca más acertado el lenguaje en simbolismos o perícopas bíblicas, 
que ésta del canto de la viña, para explicar nuestra madurez monástica, nuestra 
fecundidad espiritual. 

En cambio produciremos agrazones si nos quedamos espiritualmente 
infantiles en la virtud. Por tanto, si queremos ser fieles al Señor, se nos 
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exige el cambio necesario para llegar a la madurez espiritual. Un cambio que lo 
tienen que detectar todas las hermanas. Nosotras mismas también. Pero sobre 
todo las hermanas en el modo de amarlas. En la humildad, en la obediencia, en 
la mansedumbre, no ofendiendo ni molestando. Cambio en el modo de 
desempeñar los trabajos que nos encomiendan, no esperando que nos vayan 
diciendo constantemente las cosas, sino poniendo empeño en saber bien cada 
una de las propias obligaciones, preguntando, si fuere preciso, para cumplirlas 
con más responsabilidad, con fidelidad, con orden, con madurez. Cambio en el 
modo de celebrar la alabanza divina, poniendo en ello todo el esfuerzo de mente 
y corazón que se requiere. Pasar, en fin, de las señales de una vida monástica 
infantil, a las de madurez espiritual mencionadas. 

Hermanas, hemos dicho tantas cosas durante estos Ejercicios para 
adquirir la madurez espiritual que cada una sabemos cara a Dios desde nuestra 
conciencia de consagradas a la vida adulta de perfección, el cambio que hemos 
de dar para conseguirlo. Sólo os digo una cosa: ¡Ojalá escuchéis hoy la voz del 
Señor para hacer el cambio, ojalá, ojalá! Porque las primeras beneficiadas 
seremos nosotras mismas si producimos uvas maduras, dulces, deliciosas para 
el Señor. 

Entonces Yahvé se constituirá en defensor, en fortaleza y guardián de su 
viña, de nosotras. Así nos lo dice él en la Biblia también cantando a su viña: 
“Aquel día se dirá: ¡Oh, la viña deliciosa, cantadla! Yo, Yahvé, soy su guardián; 
en todo instante la riego para que no caiga su follaje; de día y de noche la 
guardo” (Is. 27, 2 -3). Así es, así será la solicitud de Dios nuestro Padre con 
nosotras si practicamos la virtud con madurez. ¡Qué acentos de amor, de alegría 
nos muestra aquí, porque su viña se mantiene fiel en darle frutos maduros! Con 
esta promesa del Señor, ¿temeremos hacer el cambio, hermanas? 

Entreguémonos de lleno a la santidad, a la madurez espiritual, vivamos a 
fondo el amor a Dios y a las hermanas, no esperando que ellas nos amen, sino 
amándolas con obras nosotras primero, porque como nos dijo Jesús, ahí está la 
plenitud de la perfección. Perdámonos en Dios, amémosle constantemente, 
fidelísimamente. Es el Amor más grande y más agradecido, y eso que es Dios, 
nuestro Creador, nuestro Redentor, nuestro amante Santificador. No hagamos a 
la hermana lo que no queremos que hagan con nosotras. Es la regla de oro que 
nos da el Señor en el Evangelio. Seamos humildes, pequeñas. 

Vivamos en Dios, de Dios y para Dios firmemente, y seremos 
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reflejo vivo de nuestra Madre Inmaculada en su confianza, en su entrega a Dios, 
en su pureza, en su ardiente amor a Dios y a los hermanos. 

Seamos, en fin, mujeres de Dios, santas en cuerpo y alma, llenas de 
virtudes divinas, de sabiduría divina, de experiencia de Dios, llenas de paz, 
maduras en la fe. 

Y, para alentarnos, no olvidemos en los momentos de dificultades, 
cuando parece que se nos apaga la luz de la fe, cuando parece que el control de 
nuestra vida, de nuestra ilusión se nos escapa porque no encontramos sentido 
en nada, cuando tengamos la sensación de estarnos fraguando un destino 
ciego, no olvidemos el origen de nuestra existencia y nuestro destino cierto: ¡el 
cielo! Nos lo reveló el que es la Verdad eterna: “Siervo bueno y fiel, pasa al 
banquete de tu Señor” (Mt. 25, 21) 

Y miremos para nuestro consuelo cómo nos lo describe el mismo Dios 
en el capítulo 21 del libro del Apocalipsis. Debemos leerlo para encender nuestra 
esperanza, sin esperar que nos motive nada externo. Nos tenemos que estimular 
nosotras mismas contemplando la atracción divina que se nos describe, sin 
escuchar razones humanas que nos desinstalarían de la Verdad. 

Vamos a contemplar la belleza de nuestra morada definitiva según nos la 
describe la “boca del Padre”. Dice el vidente Juan: “Y me llevó en espíritu sobre 
un monte grande y excelso, y me mostró la ciudad santa, Jerusalén... Su 
esplendor era como de una piedra preciosísima, como el jaspe cristalino. Tenía 
un muro grande y alto con doce puertas; sobre las puertas doce ángeles y 
nombres escritos, los de las doce tribus de los hijos de Israel... El muro de la 
ciudad tenía doce fundamentos... La estructura de su muralla es de jaspe, y la 
ciudad es de oro puro, semejante al de puro cristal. Los fundamentos del muro 
de la ciudad están adornados de toda clase de piedras preciosas: de jaspe, de 
zafiro, de calcedonia, de esmeralda, de sardónica, de sardio, de crisolito, de 
berilio, de topacio, de crisoprasa, de jacinto, de amatista. Las doce puertas son 
doce perlas: todas las puertas están hechas de una sola perla. La plaza de la 
ciudad es de oro puro, como cristal transparente. No vi en ella ningún templo, 
porque su templo es el Señor, Dios omnipotente y el Cordero. El ángel me 
mostró un río de agua de la vida, límpida como un cristal, que manaba del trono 
de Dios y del Cordero. En medio de la plaza de la ciudad, y a un lado y otro del 
río, hay árboles de la vida... Ya no habrá maldición alguna. El trono de Dios y del 
Cordero estará en la ciudad, y los servidores de Dios le adorarán; verán 
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su cara y llevarán su nombre en la frente. Noche ya no habrá, no tienen 
necesidad de luz ni de sol, porque el Señor Dios los alumbrará, y reinarán por los 
siglos de los siglos” (Ap. 21, 10 - 22; 22, 1 — 5). 

Esto, y mucho más que esto nos tiene preparado la fidelidad, la 
misericordia y el amor de nuestro Padre del cielo. Nos saciaremos del agua de la 
vida, que es Dios mismo, su luz resplandecerá en nuestra frente. Le veremos 
cara a cara, tal cual es, y su Ser divino quedará grabado en el nuestro. Nos 
inundará la paz, el júbilo, la alegría sin fin. Y esto es tan cierto como la existencia 
de Dios, como nuestra propia existencia. ¿No merece la pena sufrir un poco, 
renunciarnos un poco, por breve tiempo para vivir nuestra fidelidad a Dios en la 
máxima altura de madurez que él merece, si después vamos a gozar tanto? 
Mejor, va a gozar Dios con nosotras tanto contemplando en nosotras su imagen 
bendita, logrado el fruto de su amor, y de la Sangre del Cordero. Gozaremos 
juntos Dios y nosotras, y la Virgen nuestra Madre, tanto más cuanto más intensa 
sea nuestra vida espiritual, el ejercicio de virtudes, la propia renuncia, la muerte 
al “yo”, al egoísmo y a todo desorden. No lo olvidemos. En nuestras manos está 
nuestra eternidad. Somos nosotras mismas, con nuestra vida o respuesta a la 
gracia y amor de Dios las que la preparamos, porque el Señor nos dará 
conforme a lo que hayamos hecho. Nos lo dice en el mismo Apocalipsis: Voy a 
dar a cada uno según sus obras” (Ap. 22, 12). Concienciémonos de ello y 
gastemos toda la energía de nuestro ser en preparar nuestra gozosa eternidad, 
para amar a Dios intensamente, eternamente. 

Y terminamos estos Ejercicios como los empezamos, escuchando las 
palabras de nuestro Dios, Maestro y Esposo. Nos dice: “Yo soy el retoño y el 
descendiente de David, el Lucero radiante del alba. El Espíritu y la Novia dicen: 
“Ven”. Y el que oiga, diga: “Ven”. Y el que tenga sed, que se acerque, y el que 
quiera, reciba gratis el agua de la vida”. Respondámosle con amor de 
enamoradas del Esencial “¡Amén! ¡Ven, Señor Jesús!” (Ap. 22, 16 — 17; 20). 

Que nuestra Madre Inmaculada, nuestro Padre San José y nuestra 
Madre Santa Beatriz nos protejan, y protejan y hagan que sean eficaces 
nuestros propósitos, nuestro amor y fidelidad para gloria de Dios Padre, Hijo y 
Espíritu Santo. Amén. Amén. Que nuestra vida sea un constante adorarle, 
amarle, glorificarle. Así sea. 
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